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1.- INTRODUCCION. 

Los daños ocasionados a la población por los peligros 

del medio natural o como consecuencia del desarrollo econ6mico 

y tecnológico. son sucesos comunes en nuestros d1as, a Jos que 

aparentemente no les damos la importancia debida a pesar de que 

son factores limitantes al desarrollo económico y social por -­

los daños y las pérdidas que generan. Es hasta la ocurrencia -

de un desastre, como lo fueron los sismos de septiembre de 1985 

o la explosión de la gasera en San Juan lxhuatepec un año antes, 

cuando toman importancia, pero se evidencio en general, una fal 

ta de conciencia sobre la existencia de un entorno físico y so­

cial peligroso, al cual se es vulnerable, tanto por la situa--­

ción, como por el comportamiento de la población en su espacio 

de vida. 

En algunos paises, los avances tecnológicos y el po­

der económico, hacen de sus ciudades y poblados, sitios más r~ 

sistentes al embate del medio físico, sin embargo, ello ha de­

terninado tin grado de confianza excesivo en tales progresos, -

generando una conducta de la población que la ha llevado a nu~ 

vos peligros y mayores riesgos. 

Los estudios que sobre el riesgo se han elaborado -­

hasta ahora, se caracterizan por presentar soluciones aisladas 

que no resuelven en la práctica, las complejas relaciones est~ 

blecidas entre los elementos de los medios natural y social. -

As1 1 queda aún sin resolver en forma sintética el conjunto de 

conflictos generados por fenómenos concretos. En esta s1tuación 
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se contempla la necesidad de realizar una me·:odologia para el -

conocimiento y prevenc16n del riesgo, adecuada a una realidad -

determinada tanto por las características humanas como por las­

condiciones físicas. Es aqui donde la síntesis geográfica re-­

sulta de gran importancia ya que el análisis global de la rela­

ción causa-efecto entre la población y los peligros de su entor 

no, aportarian una visión integral a la situación de conflicto 

mencionada, tratando de superar la parcialidad de las investig! 

clones y acciones que se han dado hasta el momento. 

En esta tesis se han analizado las diversas tencten--­

cias ·seguidas en la investigación sobre riesgos, en la geogra-­

fia, la psicología y la ingeniería; además la participación del 

gobierno mexicano en la protección c1v11 y el papel de las com­

pañias aseguradoras como amortiguadoras de los daños económicos. 

Las tres disciplinas identifican el problema y, la meta de sus 

investigaciones ha sido la de entender el grado de peligro por 

si mismo, n un nivel de detalle que permita mitigarlo (Varnes, 

1980; Gelman y Macias 1982; Gelman y Terán, 1964), mediante la 

elaboración de mapas de peligros, pronósticos de daños y dise­

ño de construcciones resistentes. 

En geografía y psicología se ha tratado de entender, 

también, las formas de comportamiento humano en un ambiente pe­

ligroso¡ ello con el fin de optimizar las medidas de prevención, 

mitigación y restauración de los siniestros. 

El papel del gobierno ha sido el de fungir como coor­

dinador de las acciones en materia de protección civil¡ también 
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planear y organizar el desarrollo urbano, lo que no se ha cum­

plido satisfactoriamente, a pesar de que las ciudades son los -

centros más vulnerables a daños ocasionados por los distintos -

peligros, ya que en ellas, se concentra un elevado porcentaje -

de la población y las principales actividades económicas. 

Por otra parte, las compañías aseguradoras tienen la 

función de amortiguar las pérdidas económicas de la población -

ante los perjuicios generados por fenómenos peligrosos¡ sin em­

bargo, no son una solución generalizada, porque la mayor parte 

de la población vulnernble, no es capaz de destinar un porcent~ 

je de su presupuesto económico para aser,urarse, o bien, a que -

está expuesto a peligros no asegurables, 

En este contexto, la aportación de la tesis es el pr!:_ 

sentar los aspectos mfis relevantes seguidos, por las disciplinas 

seftaladas, ~n la investigación del riesgo para conceptuar una -

primera aprox.irnaclón metodológica 1 que permita comprender la s.!_ 

tuación de conflicto entre el hombre y su medio ambiente, Al -

respecto, la visión integradora y globalizadora de la geografla 

se establece dentro de un enfoque de sistemas. 

2. - PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA. 

2, ¡ DEfINICION DEL PROBLEMA. 

En el espacio geográfico se da la interacción de tres 

medios: el flsico, compuesto por todos aquellos elementos abió­

ticos como suelo 1 aire 1 agua, subsuelo. El medio biológico con~ 

tituido por todos los tipos de plantas y animales. Finalmente -
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el medio social, formado por las poblaciones, el hombre organi­

zado en grupos y las distintas relaciones que se establecen en­

tre ellos de tipo económico, político y social. 

El espacio geográfico se encuentra diferenciado, es -

decir, posee caracteristlcas Propias determinadas por el grado 

de interacciones, variables entre los medios señalados, en el -

espacio y en el tiempo¡ por esta razón es imposible encontrar -

un lugar igual a otro, sin embargo, lo que hace factible su es­

tudio es que prevalecen las relaciones entre los medios por di~ 

tintos que sean, por e,1emplo 1 las ciudades de Nueva York y Cal­

cuta son totalmente diferentes, no obstante, en ambas se dan i~ 

teracciones entre los ambientes físicos, biológicos y sociales. 

Un aspecto importante que interviene en el tipo y serr 

tido de la relación es el nivel de desarrollo socio-económico y 

tecnolóico de la población, esto la hace, en mayor o menor gra­

do, dependiente de su entorno o explotador del mismo. 

Los daños a la población ocasionados por fenómenos n~ 

turales como inundaciones, sismos, erupciones volcánicas, etc., 

asi como aquellos generados por la acción humana (explosiones, 

contaminación, accidentes aéreos, etc.) son noticia común sobre 

todo en las ciudades donde se concentran los grandes núcleos h~ 

manos y económicos en constante aumento, exponiéndose cada vez 

más a un número mayor de peligros. 

En situaciones extremas, las victimas son numerosas, 

los daños económicos cuantiosos debido a las pérdidas materiales 

inmediatas y a sus secuelas, en las distintas ramas de la econo­

mía (industria, comercio, turismo, etc.). 
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Como ejemplo, se tiene el de los sismos de septiembre 

de 1985, cuyos daños afectaron gravemente a la Ciudad de México, 

centro económico y político del pals; trayendo consigo la agud~ 

zación de algunos problemas como la falta de vivienda y el de-­

sempleo. 

La inseguridad de una población, no sólo se refleja -

por el número de peligros a que está expuesta, sino también, -­

por la desinformación existente respecto a esos fenómenos, asl 

como la forma y frecuencia de su ocurrencia. Por otra parte, -

la conducta que sigue la población por efecto de su manera de -

percibir los peligros, donde también interviene su cultura y 

educación, determinan la posibilidad de daño y/o el grado de 

afectación. 

Los peligros son fenómenos variables en tiempo y csp~ 

cio, además, su incidencia implica la convergencia de varias e~ 

lamidades a la vez. Por ejemplo, la acción de un ciclón, depe~ 

diendo de su fuerza, genera nurr.erosos conflictos, que van desde, 

las continuas lluvias que afectan el tránsito de una ciudad, --

hasta daños de mayor consideración como derrumbes, desbordamie~ 

to de rlos 1 inundaciones, destrucción de viviendas y las victi­

mas que ocasionan. Concluido el siniestro•, las secuelas cont.!. 

núan Afectando a la población; como es el caso de las epidemias, 

1as plnRas, la suspensión de servicios, obstrucción de carrete-

ras, etc, 

Siniestro,- íactor 9tonerador de dai\os, Por eje•plo los sis•os, la lluvia, una uplosi6n, 

cuando ocurren. 
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Estas situaciones conducen a la reflexi6n sobre la --

importancia de comprender profundamente las relaciones que se -

establecen entre los seres humanos y su medio ambiente; medio -

en el cual se ejercen profundas modificaciones para obtener ma-

yor provecho. Dichas accione-s no siempre han sido favorables,-

pues en numerosas ocasiones se han revertido los supuestos ben~ 

ficios; tal es el caso del intenso aprovechamiento agricola de 

una región, que trae por consecuencia el paulatino empobrecimle!; 

to de los suelos o la erosión de los mismos. La relación medio 

social••, medio natural, presenta entonces, de manera general,-

la ambivalencia uso/riesgo; no obstante que las investigaciones 

realizadas por White y otros (1978), demuestran que la utilidad 

no es la única razón por la cual una población se establece en 

un lugar de peligro. 

Los grupos humo.nos no son núcleos estáticos sino din~ 

micos, en continua transformación, y su avance tecnológico jun-

to con la experiencia los hace más o menos resistentes a la in-

cidenc in de fenómenos peligrosos, aunque también, puede crear -

otros, la contaminación en todas sus formas, serla el ejemplo -

más caractertstico. 

La experiencia es uno de los factores que induce a la 

población a s~guir determinados patrones de cnnducta, por ejem-

plo, guardar el dinero en determinada bolsa clel pantalón para -

evitar ser robado; si esta acción se vuelve hábito se debe a --

[n adelante utililarnos el tér•ino •edio sotial para no•brar al conjunto de eluentos y 
procesos que se presentan en las to11unidades hu•anas { acti.~ i dades agr i to 1 as, t iudades, -
formas de gobierno, etc.), que en su tot~lirlJd caratltriun los di~tintos asentuientos 
hu.anos. 



10. 

que resultO conveniente a quien lo practica, evitando con ello 

un daño. La experiencia que ña el haber vivido cierta situa-­

ción, especlficamente un peligro, ocasiona en el grupo social -

afectado, un cambio en la concepción de ese medio y del agente 

afectador. Cuando estos aspectos subjetivos, no son tomados en 

cuenta, cualquier medida de control, ya sea para prevenir situ~ 

cienes de dafio o restaurar las consecuencias de un siniestro, -

no funcionan, o por lo menos no óptimamente porque han sido el~ 

horadas sin la base vivencia], que le da la validez de los pri~ 

cipales actores¡ además se soslayan algunos otros aspectos del 

problema, como son ias razones por las cuales la población se -

ubica en un lugar y no en otro y, en cambio, se presta mayor r::_ 

levancia notros aspecto.:;, tales como las características intrÍ!! 

secas de los peligros corno por ejemplo, los mecanismos de falla 

en las ed1ficac1oncs, las redes de distribución, cte. 

En conclusi6n, el medio físico y el biológico no son 

en si mismos un peligro para la población, aunque, lleven intri!! 

seco una serie de procesos y fenómenos que .PtJeden representarlo; 

algunos de ellos afectarán a la comunidad, dependiendo del ries 

go que ésta corra al enfrentarlos. Por tanto, la relación medio 

social - medio na.tural considerada como el aspecto generador de 

riesgo para la estabilidad humana, plantea un problema geográf..!. 

co por las dimensiones espacio-temporales, en que se <lesarrol la 

y la necesidad de alnlesis en todoa aquellos elementos obtenidos 

de la 1nvestigaci6n interdisciplinaria cuya información debe ser 

el punto de partida para elaborar e implantar cualquier plan o 

programa que pretenda evitar o reducir los daños ante los peli-
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gros a que está expuesta la población. 

La relación naturaleza-sociedad, plantea como se vió 

antes, una condición ambivalente de riesgo-beneficio, la cual 

se presenta como una relación de transacción para la obtención 

de un beneficio o recurso, ctiando la población satisface una o 

varias necesidades; ello puede representar al mismo tiempo un 

riesgo, cuando en demanda de la obtención del beneficio se im­

plique un peligro real o potencial. El problema, por tanto,­

resulta muy complejo dada la gama de intensidades en las rela­

ciones establecidas por la población y su medio fisico. 

Realizar acciones tendientes a evitar daños, ya sea 

modificando al afectador o reforzando al afccLado, es decir, -

prevenir, auxiliar y restablecer las consecuencias negativas -

del siniestro, son tarea del gobierno mexicano, pues en él de~ 

cansa el poder legal y financiero, además ln responsabilidad -

de brindar protección a la población nacional. Para ello, ne­

cesito contar con una base conceptual y científica q11e funda-­

mente la elaboración de planes de ayuda a la población que pr~ 

vengan, mitiguen y apoyen la restauración de los daños ocasio­

nados por siniestros y que además apoyen las acciones de orde­

namiento y desarrollo territorial. 

Dicha base conceptual y cientifica debe ser desarro­

llada en el marco de las ciencias y, no de una en particular, 

pues la amplia gama de problemas que forman al conjunto requi~ 

re la participación interdisciplinaria de los profesionistas,­

en la finalidad de poder plantear soluciones acertadas y con-­

cretas que disminuyan los daños sobre la población, sus bienes 

y actividades. 
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2.2 MARCO CONCEPTUAL, 

La importancia de desarrollar un marco conceptual, -

radica en el hecho de definir la terminologia apropiada, rela­

tiva a una problemitica que permita ''plantear problemas y un -

conjunto de métodos adecuados para resolverlos" (Gerlman y Ma­

cias, 1982 b), 

Las soluciones al problema de los riesgos siempre -

han sido parciales porque el enfoque de cada ciencia es parti­

cular a su rama; aunque hay intentos, como C'l planteamiento re!: 

lizado por los tnvestigarlores del Instituto de Ingeniería de la 

UNAM., especiflcamente, los del Grupo de Investigación Interdi~ 

clplinaria sobre Desastres, a cuya propuesta no se le ha dado -

la importancia necesaria, por consiguiente no ha tenido el éxi­

to esperado. 

Resulta entonces, primordial crear conciencia en el -

gobierno sobre la trascendencia que reviste tanto para la pobl~ 

ción, comu para su pr·upia estabilid3d en el poder, el adectiado 

manejo y control de situacioney peligrosas. 

Como se vió antes, las situaciones de peligro y sus -

consecuentes riesgos, resultan de la interacción de la población 

con su entorno físico. Hablamos de interacción porque el flujo 

de influencias se da en ambos sentidos, tonto del medio natural 

social como del medio social al natural, es decir, la naturale­

za no sólo es perturbadora, ni la sociedad la ónica afectada. -

Así, podemos establecer que los términos riesgo y peligro no -­

son equivalentes sino complementarios, ya que, no puede existir 
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un riesgo si no existe el peligro al que se expone una persona 

o un objeto con la posibilidad de salir dañado. Ante la impo! 

tancia que reviste la diferenciación adecuada de ambos términos 

para el desarrollo de un marco conceptual, es necesario llegar 

a un concenso en las ideas cs~ablecidas. 

2.2.1 DEFINICION DE PELIGRO. 

Peligro y riesgo son cunceptos surgidos de la rela­

ción funcional entre dos medios interactuantes (Figura 1), co­

mo son el natural y el social. 

El medio natural está formado por elementos y partes 

funcionales de tipo físico y biológico, contiene mecanismos de 

acción que operan ajenos a la voluntad humana, los cuales en un 

momento dado, pueden constituir un peligro. El medio social, -

compuesto por diversas comunidades humanas y. sus actividades.­

representan la contrapartida a esta situación. Por una parte.­

los grupos sociales se encuentran a merced de los peligros de -

su ambiente, pero, al ser entes din6rnlcos, generan transforma-­

clones al entorno. ocasionando situaciones que p11eden atenuar,­

revertir o intensificar los efectos del peligro. 

Para definir los conceptos antes seílnlados se proced~ 

rá al análisis de las definiciones dadas por diferentes autores. 

Para el diccionario de la lengua española, peligro -

son: "todas aquellas acciones o sucesos que pueden ocasionar -

un daño". 

En esta definición el componente daílo, es una caract~ 

rlstica esencial del peligro. 



MEDIO 

SOCIAL 

Figura 1 

MEDIO 

NATURAL 

Relaci6n funcional que existe entre el medio social y 
medio natural en el cual el riesgo está en funci6n de 
los peligros que ofrece la naturaleza en su conjunto. 

.... 
A 
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Gelman (1984b), señala que el peligro es una caracte-

ristica inherente a un fenómenos¡ por ejemplo, un sismo y, Sie-

rra (1985) 1 habla de calamidad como el acontecimiento capaz de 

impactar a un sistema afectable• y ocasionar daño. 

Para ambos autores, el peligro es una caracteristica 

de la calamidad y esta última abarca a cualquier evento, como 

un sismo o un ciclón, cuyo significado es la posibilidad de da-

ñar, en conjunto se describen como conceptos del sistema pertuE 

bador,•• capaces de ocasionar daños. 

Aunque la calamidad sea el fenómeno y el peligro su 

caracteristica, llevan impllcito el daílo, y es lo que finalmen 

te nos interesa. 

Varnes, 1980 define al peligro natural como un fenó-

menos especifico, probable en tiempo y espacio, capaz de gene-

rar daflos. 

Para el autor, el peligro es el fenómeno generador de 

daños con carácter probable porque pueden o no ocurrir dada su 

variable condición espacio-temporal. 

White y otros, 1978 refieren al peligro como el resu! 

tado de la interacción de los sistemas natural y social, donde 

el primero, puede ser aprovechado como un recurso, pero también 

puede constituir un peligro al existir la probabilidad de daño 

o cuando los efectos de la relación se revierten en sentido ne-

Sistua afectable.- Cualquier coaunidad huuna con su~ •edios de subsistencia. Sierra, 
1985. 

Sistema perturbador.- Sistua capaz de originar cala•idades. Gehan, l982b. 



16. 

gativo-para la población, como la erosión de los suelos por in­

tensa desforestación. 

El grado de peligrosidad de un fenómeno o elemento -­

del medio flsico, depende de las caracteristicas propias de és­

te por ejemplo un ciclón con vientos de 250 km/h. 

Esta condición, no sólo afecta a la población, también 

a la misma naturaleza, pero en estos casos es visto como un pr~ 

ceso de cambio natural, por ejemplo, los incendios en bosques,­

generados por rayos, los cuales ayudan a preservar su ecosiste­

ma. Otro caso son las inundaciones, donde las corrientes de -­

agua arrastran sedimentos que enriquecen lou suelos aunque, la 

primera consecuencia sea la excesiva acumulación de agua en un 

lugar. Asl, todo fenómeno que de manera natural ocasione en -­

primera instancia destrucci6n o cambios violentos en la natura­

leza, son sólo evidencia de que existe una evolución autocontr~ 

lada de la dinámica ambiental. 

Volviendo al concepto de peligro, las explicaciones -

anteriormente dadas, señalan las siguientes caracterlsticas: 

1.- Forman parte del medio, 

El peligro es t1na característica propia del fen6meno; 

el medio natural, el medio social e incluso la interacci6n de -

ambos, conllevan peligros, pero también pueden ser recursos, por 

ejemplo, las inundaciones por el monzón en la India son benéfi­

cos para las actividades agricolas, pero, perjudiciales en las 

ciudades. 
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El medio social, también, alberga peligros debido a 

sus funciones y caracteristicas polllicas 1 sociales, económicas 

y tecnológicas; ejemplos son los golpes de Estado, las guerras 

civiles, depresiones económicas, explosiones o incendios. Son 

resultado principalmente de l.a relación hombre-hombre, como -­

consecuencia de acciones de dominio. 

Finalmente, cuando el medio físico y el social intera~ 

túan, generan otros peligros ya sea por el mal aprovechamiento -

de los recursos o su sobreexplotación, por ejemplo, la contamin~ 

ción en todas sus formas: aire, agua y suelo (Figura 2). 

2.- Varían en el espacio y en el tiempo. 

Los peligros no son los mismos de un lugar a otro, -

pues dependen de las condiciones flsicas del medio, las rclaci~ 

nes sociales y el tipo de interacciones que se presentan entre 

ambos. Los tsunamis (olas sísmicas) pueden ser muy peligrosas 

en las costas de Chile, y resultar intrascendentes para las -­

costas de Baja California. 

La variación temporal está e11 relación con el progre­

so tecnológico que ocasiona modificaciones al entorno fisico y 

social, dando por resultado el surgimiento de nuevos peligros y 

la sustitución de otros. 

3.- Generan la posibilidad de daño. 

Los fenómenos que pueden constituir un peligro, se -

presentan variablemente en el tiempo y en el espacio. Pueden -

actuar de manera continua y representar un posible daño cuando 
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su magnitud* rebasa el rango de normalidad como las sequtas se­

veras, las lluvias intensas, cte. Algunos otros, puedrn ser p~ 

co frecuentes, pero cuando inciden ocasionan graveG daños, es -

el caso de las erupciones volcánicas o, los terremotos. 

Los peligros llevari inherente el daño, pero no todos 

los fenómenos del medio constituyen un peligro, únicamente cua!!_ 

do el proc~so implicado excede la capacidad na t.ural de ese me--

dio para absorber los cambios generados; ese exc1!SO actua en el 

medio social y ocasiona daños de intensidad varia.ble clcpendicndo 

de la resistencia hacia Jos cambios que se put>dcn gcní!rar a Pª.!: 

tir de su interncción. Asl un tornado constituye un peligro, -

por los destrozos que ocasiona. donde se prr:sc11t:a ya que la mag-

nitud del fenómeno rompe la estabilidad rlel ltJgar, provocando -

por lo general, graves consecuencias. Micntrns tanto, fuertes 

lluvias pueden no representar un peligro si el cxcci;o rif: agu11 -

es absorbido por el suelo o bien, es can~lizncio n~lr~tJnrlamrntc. 

Con base en las característica'.; ant1·riormr•ntc expl ic_!! 

das se define al peJ1gro como "todo aquel ff•nórnr:no dC'l medio n~ 

tura!, social o de la interacción de ambo~;, ctiya dinhmica cxce-

de la c:ipacidad natural de su entorno gen(•[·ador para absorhcr -

los cambios que oc~sinnn, ~Ato, se trad11rc rn d~ílo~ varia.ble~ -

en el tiempo y el Aspacio''· 

Magnitud Je un peligro.- Medida oclusiva para el evrnto riaturJI que sirv~ par.1 deter­

•i nar el nivel en el cu a 1 un r enó1eno rebJ~a la nor1J 1 i dad y 

~e vue 1 ve pel i9roso, ~hi tf!, 1918. 
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2.2.2 DEFINICION DE RIESGO. 

A cada peligro le corresponde un grado de riesgo; ese 

término se ha utilizado para denominar a la posibilidad de daño 

como Varnes (1980, p.10) lo hace en su definición de riesgo to­

tal: "el número esperado de pérdidas en vidas, personas afecta­

das, daños en propiedad o interrupción de la actividad económi­

ca debido a un fenómeno natural particularº. 

Aunque Varnes traslada el riesgo a los daños proba--­

bles1 acierta en señalar al peligro natural y a la vulnerabili­

dad como aspectos causales. Este último concepto lo define co­

mo "el grado de pérdidas sobre un elemento o grupo de elementos 

ante la ocurrencia del riesgo••. 

Las compañías aseguradoras por su parte, también se -

interesan por los riesgos y los definen, de acuerdo con Zenizo 

(1971), como la "posibilidad de que se produzca un evento susceE 

tible de crear una necesidad económica". 

El riesgo sigue siendo un evento posible 1 pero el in­

terés particular está en los daños económicos que puede ocasio­

nar. 

Burton y Kates, 1964 (en Calvo, 1984, p.10) define a 

los riesgos como ''aquellos elementos del medio físico y bioló­

gico nocivos para el hombre y causados por fuerzas ajenas a él", 

calificando los pel !gros del entorno flsico como riesgos porque 

pueden dañar al hombre. 

Calvo, 1984 por su parte, agrega otras ideas en su -
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definición. El riesgo "es aquella situación concreta en el tie!!} 

po, de un determinado grupo humano frente a las condiciones de 

su medio". 

Para este autor el riesgo es una situación de intera~ 

ción especifica en espacio y 'tiempo respecto al hombre y su en­

torno. 

En ingeniería, el término es utilizado en reducidas -

ocasiones e implica la respuesta del sistema ante la posible as 
ción de un peligro (Gelman, 1984b). Emplean el concepto impac­

to de calnmidad para nombrar los efectos de un fenómeno que pu~ 

de provocar estados de daño con carácter indeseable (Terán, 

1982), por ejemplo un sismo ocasiona movimientos en el suelo. 

Para el primer caso, el riesgo es vislo como la res­

puesta ante un peligro y en el segundo como el efecto de un -­

evento perturbador. Incluyen las dos componentes básicas pero 

no concluyen en un término; para ellos el impacto es la conse­

cuencia de la calamidad que genera una respuesta en los siste­

mas al causar daños. 

De acuerdo a las definiciones anteriores, ~l concen­

to de riesgo incluye los siguientes aspectos: 

l.- Depende de la maP,nitud y fr-ecuencia del peligro. 

Magnitud se refiere a la fuerza propia con la cual 

se desarrolla un fenómeno determinado, pues no es lo mismo -

un sismo de 5.0 Richter que otros de B.1 Richter; la intensi­

dad de los daños varia mucho de uno a otro caso. 
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En cuanto a la frecuencia 1 un peligro representa ma­

yor riesgo cuanto más ocurrente sea en el tiempo. La tempora­

lidad del peligro es un aspecto que ya se discutió anteriorme~ 

te, pero es necesario volverlo a mencionar por su relación con 

la frecuencia. Los peligros son fenómenos perniciosos cuando -

son constantes en el tiempo, por ejemplo las sequías y la cont~ 

minación~ y se habla de fenómenos peligrosos cuando son ocasio­

nales y liberan gran cantidad de energía en su desarrollo, es -

el caso de las erupciones volcánicas o de los tornados. 

Ambas caraclerlstlcas son determinantP.s para estable­

cer los niveles de riesgo de un lugar. 

2.- Está en relación con la pohlación. 

El riesgo se asocia con la población porque estahlece 

una situación de interrelación entre ésta y su medio natural; -

relación vista en términos de los daños que puede generar el m~ 

dio externo cuando su dinámica excede la capacidad del sistema 

social para absorber los cambios que produce, determinando el -

grado de afectación que puede sufrir, ésto es, de su vulnerabi­

lidad. 

La población es vulnerable en cuanto a su densidad -­

porque se deduce la posibilidad de elegir alternativas de acción 

cuando el número de habitantes es elevado, lo que en un momento 

dado define el n!VC'l de daño. 

La vulnerabilidad está muy relacionada con la actitud 

hacia el medio, en cuanto a que lo acción consciente o incons-­

ciente de la pob1Bci6n la hace m~s susceptible a los danos o la 
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alerta para crear medios de protección. 

3.- Es variable en el tiempo. 

Los riesgos cambian en ambas dimensiones al igual que 

los peligros porque de ellos dependen, al igual que de la comp~ 

nente social, la cual actúa modificando el medio, ocasionando -

la desaparici6n de algunos peligros, pero propiciando la apari­

ción de otros y con ello los niveles de riesgos varian de acue~ 

do a su exposición y la actitud que se tome. La población cono 

ce de un 1nodo muy particular su territorio, por tal motivo está 

preparado para resistir los embates de su medio, sobre todo, sí 

hay experiencia y el fenómeno no es catastrófico. Las precau-­

ciones tomadas por el gobierno para reducir las pérdidas ante -

siniestros no son la mejor solución, si son tomadas sin preveer 

las repcrcuciones que sobre la población puedan tener, es asl -

que ante una rncdida preventiva de inundaciones (como dique, re­

presas. etc,) los habitantes de un lugar se exponen mfis al pel! 

gro acrecen:ando los niveles de riesgo corno consecuencia de un 

sentimiP.nto de confianza generado por las medidas preventivas. 

En conclusión la variabilidad espacial y temporal de 

los riesgos estA en funci6n directa de la frecuencia/magnit\Jd -

del peligro y de la c~pacidad social para resistir sus enibates 

cuando está expuesta a dicho fPnómeno; dicha resistencia ~stfi -

determinada por la experiencia y la actitud tomada ante los ca~ 

bias del medio. Aspectos importantes a considerar cuando las -

autoridades elaboran planes y medidas para prevenir, mitigar o 

restaurar los daños ante algún evento peligroso. 
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4.- Ocasionan situaciones de probabilidad indeseable. 

Los efectos que puede provocar cualquier peligro son 

indeseables, los riesgos aún más, porque la probabilidad de da­

~o es mayor, ya que implica la interacción naturaleza-sociedad 

en la cual, se define una situación de conflicto a partir de la 

exposición de la población a uno o varios peligros especificas. 

El medio natural o social encierra múltiples eventos 

dañinos como sismos, granizadas, explosiones nucleares, contam! 

nación, guerras, etc. No todos ni al mismo tiempo actúan, sólo 

donde convergen en lugar y tiempo la poblac lón con la frecuen-­

cia/magni tud de ciertos peligros. Por ejemplo: en la Ciudad de 

México, la población está expuesta a múltiples fenómenos de da­

ño como son las tormentas eléctricas, derrumbes, inundaciones,­

etc. No actúan en todo momento, pero cuando ocurren,, ocn.sionan 

daños sobre la población, principalmente, si un evento desenca­

dena la ocurrencia de otros, como un sismo, que genera la rupt~ 

ra de tuberías, inundación de calles, asentamientos del suelo,­

derrumbe de edificios y las consecuentes victimas, ad~más de--· 

efectos a mediano plazo sobre las actividades económicas, entre 

otras. 

Por tanto, se concluye que el riesgo 11 es una situación 

de conflicto establecida a partir de la interacción de un medio 

social vulnerable cxpue~t.o .::i loe efectos de cambio por agentes 

generadores de daño provenientes del entorno fisico, cuya inten 

sidad de relaciones varian en espacio y tiempo. 
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2.2.3 RESPUESTA SOCIAL AL PELIGRO. 

Las respuestas del hombre ante el peligro, se pueden 

agrupar en dos tipos¡ (White y otros, 1978) que son: 

a).- Adaptación• - es el proceso por el cual el hom­

bre condiciona su reacción al efe~ 

tor y, las variaciones que puede -

presentar. 

b).- Ajuste* - son las medidas adoptadas por la soci~ 

dad, para contrarrestar los efectos de 

un siniestro. 

La diferencia fundamental c1e ambas, es la actuación -

de la población. En la adaptación, la conducta humana se habi­

túa a las variaciones de su medio¡ generalmente sus actos son -

poco racionalizados, pero, de una gran riqueza empirica, porque 

son experiencias que pasan a formar parte de la vida cotidiana 

de los individuos, asl, una comunidad de zonas desérticas real! 

zará acciones especificas y definidas que hacen compatible la -

situación en que viven con las limitantes de su medio. Si es -

un periodo de sequía severa se escogerá la solución más viable 

de acuerdo a su experiencia como puede ser variar los cultivo::; 

o migrar temporalmente. 

El ajuste como respuesta humana ante un peligro se -

presenta cuando el fenómeno es nuevo o sobrepasa el rango de -

normalidad como frecuentemente se presenta en un lugar, ésto -

• Conce¡ito~ que serán upliados posteriorraente. 
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hace que la población recurra a acciones de mitigación que puc-

den estar auspiciadas por el gobierno; en ocasiones este último 

realiza planes y programas preventivos, de mitigación y restau-

ración de daños, sin embargo, su efectividad ha sido baja o nu-

la, debido entre otras causas a la forma desintegrada como se -

elaboró, sin pasar a un proceso racionalizado que conjunte la -

información total. Un aspecto que se descuida es propiamente,-

la relación que existe entre la población y cada uno de los el~ 

mentas analizados: población/trabajo¡ población/vivienda; pobl~ 

ción/medio físico; etc. 

2, 2. 4 ESTADOS EN EL SISTEMA DE IIITEHACCIONES NATURALEZA/SOCI!; 
DAD. 

La relación medio natural-medio social, vista como -

un sistema dinámico• que determina la situación de conflicto -

definida como riesgo, se encuentra caracteristicamente en algún 

estado¡•• que de acuerdo a Terán (1982), Gelman y Macias (1984b) 

son: normal, insuficiente, de desastre y de retorno; dichos es-

tados pueden definirse de la manera siguiente: 

a). - Estado normal. 

Cuando el funcionamiento del sistema es estable, es 

decir, que su condición mantiene un ritmo cotidiano en las in-

teracciones, siendo adecuadas a las caracteristicas de dicho 

conjunto de elementos. 

Sistna dinhico.- Conjunto dt ele•entos interactuantes que va.dan con el tiupo. 

[stado.- Condición 101ent.ineade un sistua. Crrvantes, 1974. 
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b).- Estado insuficiente. 

El funcionamiento es normal, pero con ciertas altera­

ciones no significativ¡s, producidas por el mismo sistema o --

agentes externos, que lo afectan temporalmente. Por ejemplo: -

la interrupción en el suministro de agua potable en la zona no_!: 

te de la ciudad, daña tanto a la industria que requiere de gra~ 

des cantidades de agua, como al consumo doméstico. 

e).- Estado de daílo. 

Terán, Gelman y Macias lo llaman de desastre y, queda 

definido como el estado al que se llega después de una gran pe~ 

turbación generadora de graves consecuencias¡ pero también, es 

necesario incluir aquellos estados de daño cuyasintensidades• -

no llegan a ser graves, pero sí tiene consecuencias negativas -

sobre la población y sus bienes¡ por ejemplo, los sismos de 1985 

generaron una situación de desastre, pues los daños fueron muy 

graves, abarcaron una gran extensión, no sólo la Ciudad de Méx.!_ 

co, también otras poblaciones del centro del pals, donde los d~ 

ños fueron variables. Otros sismos ya hablan afectado la zona 

metropolitana, como el del 19 de marzo de 1979, que también oc~ 

sionó perjuicios importantes, pero Sin lleear al caos total. 

En conclusión, el mencionado estado de desastre, debe 

considerarse como un caso particular del estado de dnño, que --

abarca a todas las condiciones momentáneas del sistema, afecta-

Intensidad.- Medida cualitativa de la fuerza de un evento de acuerdo a los daflos o trasto~ 

nos que ocasiona. 
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das por perturbaciones generadoras de daños importantes y, como 

caso extremo el desastre. 

d).- Estado de retorno. 

Es cuando el sistema regresa a la normalidad después 

de haber pasado por un estado insuficiente o de daño¡ se carac­

teriza por una disminución de la perturbación y la recuperación 

progresiva. Como ejemplo se tiene la reconstrucción de casas,­

como medida de restauración. Señala Gelman y Terán (1985) que 

los estados de retorno deben aprovecharse para propiciar un de­

sarrollo al regreso a la normalidad 1 es decir, que haya una su­

peración del estado normal inicial. 

3.- TENDENCIAS SEGUIDAS EN LA INVESTIGACION 

SOBRE EL RIESGO. 

3.1 TENDENCIA FENOMENOLOGICA, 

Inspirada en la obra de Edmund Hurssel, la fenomenal~ 

gla, es la filosofia de las apariencias, que se limita a obser­

var lo que ya existe, sin formular juicios sobre ello y llevar 

a cabo, básicamente, la descripción de los hechos, olvidando -

interpretaciones anteriores y explicaciones posteriores. 

3.1.1 GEOGRAFIA. 

La investigación sobre los riesgos naturales dentro 

de la geografía, muestra dos tendencias básicas. Una, de los 

geógrafos americanos y anglosajones, si inclina hacia el con~ 

cimiento de parámetros subjetivos como es la conducta de la -
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población en el espacio y sus consecuentes respuestas ante un 

medio peligroso. La otra, la de los geógrafos franceses, se -

inclina a la elaboración de información analitica y cartográf! 

ca sobre los fenómenos naturales generadores de daño. 

3 .1.1. l TENDENCIA ANGLOSAJON.A AMERICANA. 

En esta tendencia, el estudio de los riesgos está ba­

sada en una tradición ecológico-ambiental, la cual tiene sus an 

tecedentes en los años 20s con Darrows y su Ecología Humana, a 

través de la cual se trata de estudiar la relación que existe -

entre el Hombre y el Medio Ambiente: donde este último influye 

sobre las actividades humanas el hombre mismo. Esta tenden­

cia se renovó en los años úOs y 70s, principalmente en los E~ 

tactos Unidos, donde hubo un intento por retomar los problemas 

a los que tradicionalmente se abocaba la geografía (relación -

hombre-medio ambiente), la cual se habla dejado a un lado por 

la preocupación de establecer otras bases teóricas de la cien­

cia geográfica. La investigación acerca de los peligros natu­

rales y sus riesgos a la población, tuvo en Whitc, un especial 

interés, por estudiar como percibe la gente los fenómenos gene­

radores de daño. 

En un principio los trabajos fueron aislados y sobre 

algún peligro en especial, (sobre todo inundaciones por su rre­

cuencia)¡ después por conjuntos de peligros y más recientemente 

se incluyeron las medidas de adaptación y ajuste de la población 

ante esos eventos. 

El interés por adentrarse en el conocimiento de la --
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conducta humana en el espacio, esencialmente en relación a las 

situaciones de riesgo, fue consecuencia de una serie de h1p6t~ 

sis fallidas, que intentaban explicar, bajo esquemas de tipo -

económico, las razones por las cuales la población persiste en 

ocupar lugares de alta peligrosidad. Esto, los llevó a una ne­

cesaria partlcipación interdisciplinaria con psicólogos, lo 

cual aportó conceptos import.antes como percepción, motivaciones, 

personalidad, cte., para explicar el comportamiento de la pobl~ 

ción en situaciones de riesgo. D1chos conceptos ;:ipoyar·on el d~ 

sarrollo de ln Gcografia del Comportamiento, originada y desa-­

rrollada también en Estados Unidos como una versión de la co--­

rriente psicológica del conductismo, qu~ considera a la conduc­

ta humana como el aspecto psicológico del hombre observable y -

verificable. 

Las investigaciones más importantes sobre los peligros 

y los riesgos a la población, se han llevado a cabo, principal­

mente por iniciativa de los geógrafos Gilbert White, Ittn Burton 

y Robert Kates, con especial interés por ahondar los siguientes 

aspectos: 

1.- Los riesgos son la situación resultante de la ex 

posición de la población a un medio peligroso; -

en éstos. se han interesado por conocer los fen2 

menos que en un momento dado pueden generar da-­

ñas al conjunto humano, asi como su distribución 

espacial. 

2.- Los perjuicios resultantes en caso de ocurrir al 
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gún siniestro son consecuencia rte los peligros, 

pero también 1 de la conducta que el grupo social 

afectado tenga ante ellos. Aspecto en el que i~ 

terviene su desarrollo tecnológico ligado a su -

condición ecoDÓmica y cultural, todo lo cual de­

termina las actitudes y comportamientos ante 

cierta situación. 

En el aspecto humano los estudios geográficos del rie~ 

go, se han enfocado más al tratar de comprender la conducta huma­

na en situaciones de peligro, asi como sus respuestas en forma -

de adaptaciones y ajustes. Inicialmente las investigaciones se 

interesaron por la percepción del medio natural o la manera co­

mo el individuo en particular y la población en general conocen 

su medio, ésto determina en cierta medida ~l comportamiento hu­

mano, sin embargo, con el desarrollo de los PStudios psicológi­

cos se hizo necesario incorporar a la estructura de las invest! 

gaclones geogrificas, t~cnicas, psicologlas y algLinos otros co~ 

ceptos como motivaciones y personalidad, qu~ enriqtiecieron di-­

chas trabajos. Ademis, ~stos ya no se litnitaron a conocer cómo 

la gente percibe un lugar peligroso antes y después de un sinie~ 

tro, también se interesaron por analizar los efectos dP los sis­

temas de alerta, previsión y defensa, pues habío.n notado que a~ 

te medidas de protección establecidas pur el gr)bi.r.-r;;o r.orteame­

ricano, los resultados se traducían en mayores gastos para man­

tener un nivel de seguridad y las consecuencias eran más slgni­

ricativas, ya que la gente se exponía más al peligro. 
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En estas condiciones, las investigaciones geográficas 

tenlan por finalidad apoyar las medidas para reducir gastos por 

pérdidas, disminuir el número de victimas y optimizar los planes 

de seguridad, a través del conocimiento de las causas del probl~ 

ma y aprovechando no sólo la capacidad tecnológica, sino también 

los medios que utiliza la población para protegerse de los infor 

tunios ocasionados por su medio, y con ello lograr que las medi-

das tomadas sean adoptadas por la gente y no constituyan mayor 

riesgo a su seeuridad. 

Hasta el ~omento las investigaciones realizadas han -

permitido obtener conclusiones parciales, sin embargo, queda m~ 

cho por hacer sobre todo en los paises del tercer mundo como el 

nuestro, donde se han observado incrementos tanto en los daños 

materiales como en victimas. La tabla que se presenta a conti-

nuac1.ón contiene los datos a nivel mundial sobre decesos y per-

dictas económicas en millones de dólares, debido a cuatro tipos 

de peligros. 

Peligro Costo en # de Vlc timas # de eventos 
natural mil! dls. eventos para el cálculo 

Sismos 13 169 34 654 754 74 

Ciclones 20 760 50 639 987 66 

Vulcanismo 300 49 324 11 

Inundaciones 10 190 36 3 195 471 44 

Total: 44 419 122 5 539 536 195 

Fuente: Foucher, 1982. 

Rev. H§rodote No. 24 p. 48. 
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Los datos revelan la importancia de los peligros na-

turales en el desarrollo económico y social, sobre todo en aqu~ 

llos paises cuyo desarrollo es deficiente e inestable lo que les 

hace más dificil absorber esos gastos imprevistos. 

Para White y otros; 1978 es fundamental llegar a com-

prender la conducta espacial de la población porque conociendo 

los mecanismos de su funcionamiento y los factores que le afee-

tan se pueden reducir los daños al implementar medidas prevent~ 

vas o de restauración adecuadas a las condiciones especificas -

del grupo humano. 

Investigadores en esta misma linea han realizado di-

versos estudios, pero como seílala Foucher (1982), los trabajos 

geográficos al respecto representan menos del 10% y el resto --

están consagrados a la mecánica de los eventos generadores de -

daño, sin preocuparse realmente por las cuestiones sociales, e~ 

pecificamentc de tipo p3icológir.o. Ante P.sto::;, los trabajos de 

Watts y Takeshita, reflejan esa inquietud. Los resultados de -

sus investigaciones fueron presentados como ponencias en el Si~ 

posium "Desastres Naturales U.el Medio", en el 24º Congreso Inte,r 

nacional de Geografía en Tokio, Japón, 1960, de donde se pueden 

deducir los variados enfoques que se ha dado a ld investigación 

de los riesgos. 

J.- Michael J. WATTS (E.U.) 

''La politica económica de los peligros climáticos: 
una perspectiva poblacional sobre las sequías y -
economla campesina en una región semiárida del -­
oeste de Africn 11

, 

Se trata de un estudio de caso en el norte de Nigeria, 
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región semiárida,.i cuyas condiciones ambientales repr~ 

sentan una limitante a su población de pastores y agr! 

cultores. A pesar de las difíciles condiciones, la p~ 

blaci6n está adaptada a ese medio siendo bastante fle-

xible su conducta para responder lo más apropiadamente 

posible a las variaciones ambi~ntales. 

La investigación estuvo enfocada a examinar aspe~ 

tos concernientes a la percepción y respuesta humana a 

las variaciones climáticas, especialmente las sequías. 

Las primeras conclusiones de su examen muestran 

una relación entre conocimiento y respuestas adaptatl 

vas¡ esto es, los pobladores conocían empíricamente -

los mecanismos ambientales de las scqulas, comunes del 

lugar donde viven, por tanto, no les es ajeno ni nuevo, 

ésto les permite contar con una gama más o menos amplia 

de medidas para contrarrestar las inclemencias de los 

casos extremos. Pero también, cuentan los factores -

socio-culturales y ecnnómicos pues se observaron gru-

pos más dependientes de las variaciones climáticas lo 

cual hace diferencial ol grado de afectación del pel! 

gro. 

2.- Toshihide TAKESHITA (Ja.pón). 

''Impacto social del peligro de terremoto en el e~ 
so de Miyagi 1 junio 12, 1978". 

El análisis realizado a este acontecimiento tuvo 

énfasis en el comportamiento de los ciudadanos y las 

dificultades que tuvieron para realizar sus activida-
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des normales posteriores al siniestro. 

Al examinar los impedimentos para realizar nor-­

malmente las actividades de la población, se encontró 

que estaban relacionados directamente con los daños -

sobre la ciudad y el paro en los servicios públicos. 

En cuanto al comportamiento, éste fue variado h~ 

hiendo una tendencia a entablar contacto con los faml_ 

liares para informarse sobre su bienestar. 

La conclusiór1 a la que llega es que se presentó 

un patrón de comportamiento común de las grandes ciu­

dades, donde el paro en los servicios públicos dificul 

tan la vida moderna. 

En los trabajos anteriores, el interés no está en los 

res~ltados obtenidos sino en la tendencia seguida. Ambas anal! 

zan el comportamiento humano ante dos peligros distintos; Watts 

lo nace de un fenómeno continuo en el tiempo en relación, prin­

cipalmente, a las formas adaptativas de la conducta y, Takeshi­

ta analiza el impacto de un fenómeno violento y poco frecuente 

en relación al comportamiento. Esto demuestra que aún dentro -

de la misma tendencia hay inclinaciones a investigar sobre uno 

u otro tema. El trabajo del japon&s se aleja más de la proble­

mática medio social-medio natural; plantea dos cuestiones impoE 

tantes: cuál fue el comportamiento y cuáles las dificultades p~ 

ra continuar la vida, Con las salvedades del caso ya que se 

analizó un resumr-n, los resul tactos no trascienden el ámbito deE, 

criptivo, aspecto que tampoco sobrepasa Watts quien también 
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enuncia las variaciones adaptativas como resultado de las condl 

cienes económico-culturales de la población, lo que la hace más 

o menos dependiente de las variaciones ambientales. 

Otros trabajos también presentados en el 24° Congreso 

Internacional de Geografía, rebasan su interés por conocer el -

comportamiento de la población en el espacio y sus repercusio-­

ncs en el problema de los desastres naturales. Shimazu e ~Hra­

matsu, 1980, presentan la síntesis de varias investigaciones so 

bre deficiencias en los programas de mitigación, difusión de la 

información y conducta de los individuos después de una señal -

de alarma y un programa de mitigación de dcsnstre slsm1co a ni­

vel ciudad. 

El punto central de todas estas ponencias fue la rel! 

ción entre la conducta de la gente ante el peligro y las conse­

cuencias negativas que se generan (suspensión de servicios, de­

rrumbe de edificios, victimas, etc.). su aportación estuvo en 

haber realizado un mapa de '1 riesgos potenciales" siguiendo los 

lineamientos planteados en el programa de investigación de de­

sastre sísmico para la ciudad japonesa de Chito. 

Dicho programa consta de dos parles (Figura 3), una -

dedicada al conocimiento del fenómeno peligroso (sismo) en cua~ 

to a la identificación de las 7.onas de mayor peligro, para ela­

borar una mapa de 11 riesgos" potenciales, a través de la sobrep~ 

sici6n de otros mapas con información sobre probabilidad de co­

lapso en las construcciones, distribución de la población en el 

día, cvalunció~ de refugios y lineas de suministro peligrosas.-
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Figura 3 Esquema del programa de mitiga 
ci6n del desastre sísmico parñ 
la ciudad de Chita, Jap6n. 
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El_ traslape de esta informaci6n da por resultado una d1stribu-­

ci6n de los niveles de peligrosidad y no de riesgos, porque no 

se evalúa el grado de exposici6n ni la vulnerabilidad, ambas de 

la población. 

Su aportación, respecto al mapa, es la evaluación que 

hacen no sólo del fenómeno sísmico, sino también de sus proba-­

bles repercusiones en las estructuras, ¡a distribución de la p~ 

blación y la localización de los refugios. 

La otra parte que sustenta el programa de mitigación 

se relaciona exclusivamente con la población, su conducta y ne­

cesidades ocasionadas por la ocurrencia de sismos; a partir de 

esta información se realizan simulaciones por computadora incl~ 

yendo además aspectos sobre la peligrosidad. Los datos se mane 

jan para elaborar prcnósticos de daño y con ello, plantear las 

medidas de nitigación, contando cun un conocimiento más amplio 

sobre los puntos críticos en los cuales actuar con mayor eficien 

cia y reducir el sufrimiento de la población. 

Hasta el momento las investigaciones en esta tenden­

cia no han :rascendido el ámbito descriptivo, tanto del probl~ 

ma (relación medio social/medio natural en situaciones de ric~ 

go y daño) como en la enunciación de las fallas en politicas y 

programas establecidos por los distintos gobiernos para reducir 

las consecuencias negativas. ésto se justifica rn parte, por el 

hecho de que aún se están sentando las bases en el conocimiento 

del problema y en aspectos teórico-metodológicos, con ello lo­

grar que los resultados tengan utilidad en el mejoramiento de -
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la seguridad civil y de ser posible sean considerados como un -

aspecto importante dentro de la planeación y ordenación del te­

rritorio. 

3 .1,1.2 TENDENCIA FRANCESA. 

Los geógrafos franceses abordan la cuestión de los 

riesgos como resultado de la relación estimulo-respuesta del m~ 

dio social ante su ambiente físico. responsable de las victimas 

y los daños materiales, (Tricart, 1982); porque el peligro ya -

sea un fenómeno natural cclmo es una erupción volcánica o cual-­

quier otro proceso generador de daño como una explosión o la -­

misma contaminación, no son precisamente los responsables dire~ 

tos de los destrosos pues fenómenos primarios por decirlo asi ,­

desencadenan otros peligros, además la vulnerabilidad de lapa~ 

te afectada es fundamental. Esta vulnerabilidad está determin~ 

da, geógrafos franceses, por el crecimiento demográfico que --­

aumenta potencialmente el número de victimas, también por el v~ 

lor acumulado en la zona, (Foucher, 1982) determinado por su im­

portancia económica. 

De acuerdo a los geógrafos franceses 2 aspectos fund~ 

mentales determinan que una región o un lugar sea más o menos -

dañada: 

a).- El número de habitantes. 

b),- El nivel económico. 

Un lugar es vulnerable porque pueden dañarse los si­

tios débiles ante ese peligro, por ejemplo, sólo se requiere -

de un fuerte aguacero en la Ciudad de México, para estropear -
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la fluidez del tráfico, el funcionamiento de los semáforos, la 

1nundac16n de calles, todo lo cual tiene graves consecuencias­

económicas. 

La tendencia básica en la geografia francesa respecto 

a los riesgos, ha sido la elaboración de cartas cuya finalidad 

es conocer la distribución espacial de los diferentes tipos de 

riesgos• (peligros). La característica principal de estas ca~ 

tas es la representación de peligros por incidencia más frecue~ 

te y, las evaluaciones.de riesgo; es decir, las investigaciones 

han tendido a basarse en el medio natural para mejorar el medio 

social. 

Pocas investigaciones geográficas muestrnn verdadero 

interés por el valor social del medio ambiente (Foucher, 1982). 

Ante tal circunstancia el mismo autor esboza lo que p.'.lra él de­

be ser una Geografia Humana de los Riesgos Naturales. 

A partir de la relación rnedio social/medio natural -

establece el problema porque en dicha relación se gestan las -

causas y las consecuencias. Foucher se interesa en los riesgos 

como un caso especifico dentro de la gama de posibles resulta-­

dos que se pueden presentar de esta relación, al afectar a la -

sociedad en su integridad física, sus bienes materiales y en la 

economia. Asl pues una geografia humana de los riesgos natura­

les debe basarse en el conocimiento de dos aspectos fundamenta­

les: 

• Ellos 11.uan riesgos a lo~ fenó•eno~ n.ituralH que pueden ocasiünar daños en un lugar. 
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1.- Aprehensión histórica de las catástrofes• acontecidas en 

un lugar. Esto significa realizar primeramente una geo­

grafla de los desastres: 

- Local~zación del lugar afectado, 

- Identificación de lcis eventos generadores de catástro-

fes y su frecuencia. 

- Conocer el número de vir,timas y daños econ6micos que -

han ocasionado. 

Todo ésto a nivel general y con carácter histórico. 

2.- El anilisis de los riesgos: 

- Definición de las zonas de riesgo, de acuerdo a la pe­

ligrosidad del fenómeno, 

- Condiciones de poblamiento respecto al número de habi­

tantes (Para Foucher, la vulnerabilidad de la población 

está determinada por el número de personas de un lugar). 

No obstante, el conocimiento por la Geografía Humana 

de los Riesgos Naturales no trasciende más allá del ámUilo des-

criptivo. Quizás su ideo no esté bien planteada pues aunque s~ 

ílala la importancia del trabajo interdisciplinarlo y lo necesi­

dad de la participación del geógrafo en la elaboración de pla-­

nes de ordenamiento del territorio para proponer su adecuado 

aprovecharr,iento, no dice cómo hacerlo y deja entrever que el 

trabajri g_Pogrófico Sr:? queda únicamente, como la elaboración de 

cartas sobre riesgos, 

• Catástroft.- ~inónimo de dtr.:ii;.tre. [~tado utruo de daño. 
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Lacoste (1982) señala que en esta tendencia la elabo­

ración de cartas temáticas relativas al riesgo responden a Ja -

necesidad de satisfacer Ja preocupación existente por conocer -

los diferentes tipos de riesgos que se encuentran en un lugar.­

Los intentos realizados hasta el momento han sido financiados -

por las grandes compañías aseguradoras a nivel mundial, quienes 

no muestran un interés altruista por el problema, sino que Jo -

ven como una posibilidad de ampliar y mejorar sus beneficios -­

económicos, sobretodo con los riesgos catastróficos caracteriz~ 

dos por su baja frecuencia en el tiempo y distribución aleatoria 

en el espacio. 

A nivel r1acional, Francia, a trav&s de la Dirección -

de Seguridad Civil, ha elaborado una serit" de cartas temáticas 

sobre riesgos (más adelante se resume su metodología). Lacoste 

critica esos trabajos señalando su carácter superricial y poco 

preciso en la información. 

Tricart (1982) por su parte, ve en las representacio­

nes cartográficas un aspecto esencial sobre el cual fundar las 

decisiones de ordenamiento territorial; porque la elaboración -

de cartas implica el conocimiento más o menos profundo sobre -­

las condiciones del medio aplicadas en las cuestiones de riesgo, 

Para elaborar dichas cartas, especificamente de peli-­

gros geomorfológicos, Tricart plantea la sigui.fmtc metudologia: 

a).- Trabajo geomorfoJógico. 

Fotointerpretación de la geomorfología del lu­

gar. 
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Verificación con el trabajo de campo. 

En esta etapa se cubre el aspecto de reconocimiento y 

localizac16n de los peligros como parte fundamental del trabajo 

porque se establece la dinámica de los fenómenos que acontecen 

en un lugar¡ su complemento es la distinción subjetiva (porque 

se realiza de acuerdo al criterio del investigador entre los h~ 

chas observados y las apreciaciones sobre la intensidad del pe­

ligro, estableciendo la zonificación de áreas de acuerdo a 5 e~ 

tegorias de limitaciones flsicas al ordenamiento territorial, -

que bien pueden llamarse zonas de riesgos potenciales. Ejemplo 

Carta Muaraz, (Figura 4) 

El nombre que da a cada nivel de riesgo de mayor a m~ 

nor, es el siguiente: 

l.- Zonas de desequilibrio latente y grave, 

2.- Zona de desequilibrio permanente, 

3.- Zona de desequilibrio posible. 

4.- Zona de riesgo 1 imitado. 

5.- Zona estable, 

Esta zonificación es el resultado de conjugar la in­

formación verificable y cuantificable con una apreciación de la 

peligrosidad. 

El fragmento de carta que se muestra, representa una 

porción de la región arectada por sismos en Perú. Su importan­

cia es muy grande ya que se trata de una zona vulnerable a ese 

fenómeno y a los peligros e>ncadenados. Las limitaciones físicas 

pueden verse como el punto de arranque para proponer medidas --
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preventivas de algún tipo, pues suponemos el interés del gobier 

no por el bienestar de su pueblo. Pero únicamente se cartogra­

fian una parte de las causas que conducen en ciertas ocasiones­

al desastre¡ no hay que olvidar su correspondiente humana, tra­

tando de comprender las razones que motivan a la población a -­

permanecer en un lugar de peligro. 

~a carta ZERMOS (Zonas Expuestas a los Riesgos debidos 

a los Movimientos del Suelo y Subsuelo) ha sido ejemplo para la 

elaboración de cartas sobre riesgos en otros paises (Varnes, 

1980)¡ siguen una metodología semejante a la presentada por Tr! 

cart e intentan cumplir los siguientes objetivos. 

les: 

l.- Inventarias y estimar los riesgos a escala pequeña. 

Unicamente cartografían a escala media 2:25000, -

peligros relativos a movimientos d~l suelo y sub­

suelo. 

2.- Establecer una base pnrn trab~jo~ más detallados. 

3.- Sirvan como fundamento para establecer medidas de 

prevención de daños, seguridad y ordenamiento del 

territorio. 

La metodología empleada comprende 3 etapas fundament~ 

1) .- Evaluativa. 

Comprende el trabajo detallado de campo y gabinete -­

apoyado en la descripción (e interrelación) de cartas 

geológicas, morfológicas, hidrológicas y de movimien-
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tos del suelo¡ acompañada de una descripción detalla-

da de los fenómenos que suceden. Esta etapa podria -

llamarse de identificación y descripción de los fenó-

menos peligrosos de un lugar, exclusivamente de tipo 

fisico y en especial sobre geomorfologia. 

2).- Interpretativa, 

Etapa que incluye en primera instancia la correlación 

de los distintos grados de estabilidad con los fenóm~ 

nos identificados (movimientos del suelo) y en segun-

da instancia, el establecimiento de los grados o niv~ 

les de riesgo considerando la dinámica del evento con 

las limitaciones que ofrece a los usos del suelo. 

3).- Elaboración de la cartograf1a. 

Se refiere a la hechura del mapa bajo previa selección 

de los simbolos que representen las caracterlsticas y 

dinámica de los fenómenos presentes en la zona anali-

znda, asi como de los colores apropiados para la zon~ 

ción por niveles de riesgo potencial (alto, moderado 

y nulo) o peligrosidad. 

El fragmento que se presenta a continuación (Figura 5) 

es una parte de la carta Savoie, Francia a escala 1: 25 000, la 

zonificación del riesgo se muestra por colores y achurcs que es-

tablecen niveles y subnlveles de riesgo. En cada uno se hacen 

recomendaciones someras sobre el uso posible del suelo. Cabe -

recordar la observación hecha en la presentación de la carta¡ -

que ésta fue elaborada para informar al público usuario sobre -
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Fuente.': Carta ZERMOS 
IJircction de la Sccurité Civile, 
Francc, 1979. 

Figura 5 Fragmento de la carta ZERMOS. Repre 
sentaci6n de los peligros por movi7 
mientas del suelo y subsuelo, en ba 
se a lo cual se establecen los nive 
les de riesgo. -
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los peligros que afectan una región, pues la información preci­

sa forma parte de un documento detallado junto con mapas a es­

cala pequei"la. 

Dejando a un lado la supuesta simplicidad de la carta 

en cuanto a información, es un medio preventivo sobre los peli­

gros y su dinámica a los que se puede exponer una comunidad. 

Uo puede hablarse de ellos como riesgos, en el senti­

do que se está manejando en la tesis, porque no se han determi­

nado sobre la base, relación medio social-medio natural. 

Tanto Foucher como Tricart, de quienes hemos hablado 

principalmente en la tendencia francesa, sefialan la importancia 

de la investigación geográfica en el tema, enfocándose a la el! 

boración de cartas. 

La investigación sobre los riesgos no es tarea exclu­

sivade la Geografia por su carácter multidisciplinario, pero -

puede cristalizar en la elaboración de mapas sobre riesgos, út! 

les para los fines de la planeación de la seguridad civil, pe­

ro también dentro del ordenamiento y planeación territorial, d~ 

das las consecuencias sociales y económicas que se generan al -

ocurrir un siniestro. 

La Geografía del riesgo no debe basarse únicamente -

en la descripción de fenómenos, pasados presente; también de-

be incluir a la componente humana, corno elemento altamente rea~ 

tivo 1 que se aglomera en ciertos lugares y, cuya conducta impr~ 

visible, aumenta la complejidad del problema, a lo cual, hay que 
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poner solución (o ~l menos tratar de hacerlo) para evitar mayo­

res sufrimientos entre los habitantes de los distintos lugares 

amenazados por numerosos peligros. 

3.1.2 PSICOLOGIA. 

3.1.2.1 LA POBLAC!Oll Y SU MEDIO AMBIENTE. 

a).- CONDUCTA HUMANA. 

El hombre al igual que cualquier organismo vivo reac­

ciona diferencialmentc a los estímulos de su medio, esta difere~ 

te forma de reaccionar según Triandis (1971) es un acto aprendi­

dido resultado de la experiencia ante los estimulas del medio am 

biente. La adecuada reacción ante dichos estimulas resulta fun­

damental, sobre todo, cuando se trata de una situación de peli-

gro. 

La conducta humana entendida como la manera en que la 

gente gobierna su vida y dirige sus acciones es el resultado de 

2 aspectos importantes: 

1).- Actitudes. 

2).- Comportamiento. 

Las actitudes, reflejan un estado mental de percepción, 

valoración afectiva e intención de comportamiento qu~ el indivi­

duo o el grupo social adquieren ante estímulos externos. 

Las actitudes no concuerdan m!Ccsaria1~,entc con el -

comportamiento, que es la reacción r.f,:ctiva ante un estimulo, 

donde interviene además, la cultura, la edu~ación y los objet! 

vos personales ci de grupo. 
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Tomaf una actitud implica llevar a cabo un proceso -

mental que comprende 3 fases: 

1).- Perceptiva o de conocimiento - donde el indivi­

duo realiza una conceptualización y categori­

zación de los elementos del medio (objetos de 

actitud), asi como de los estimulas que oca-­

sionan su jerarquización de acuerdo a su exp!:_ 

riencia. 

2).- Afectiva - se da un proceso de valoración '1sent! 

mental 11
, de agrado o desagrado ante una si tu~ 

ción. 

3).- Intención de comportamiento - lo que el individuo 

está dispuesto a hacer ante una situación. 

Ejemplo: 

Un individuo sabe que un temblor es un movimiento del 

suelo el cual ocasiona la oscilación de todos los elementos que 

se encuentran sobre él (casas, autos, postes, ... ). 

Ese conocimiento lo adquiere en base a su experiencia, 

originando en primera instancia su .)erarqulznción, es decir, los 

agrupa junto con aquellos estimulas y objetos de estimulo (ele­

me~tos del medio como la vegetación, el suelo, las ciudades, -­

los hombres) que pueden ocasionarle daílo. De acuerdo a su exp~ 

riencia con el fenómeno, el individuo se ha for·rnado 1Jr1 s~nli-­

miento de agrado o desagrado, el cual depende de ln intensidad 

como se dió la relación y el sentido que ésta tomó; para el --



'.'l. 

ejemplo, si la persona se vió gravemente afectada por sí mismo, 

su estado afectivo será de total rechazo; esta actitud se verá 

reflejada en las intenciones d~ comportamiento, en cuanto a evi 

tar en lo posible estar en el lugar y en las condiciones donde 

tuvo la experiencia negativa. Pero su comportamiento determin~ 

do también por normas sociales, costumbres y objetivos persona­

les que pueden estar orientados hacia lo económico y de esta m~ 

nera, verse obligado a permanecer en el sitio que le ocasiona -

una actitud de rechazo; si estos factores tienen mayor importa~ 

cia para realizar su vida personal y actividades, la persona -­

permanecerá en el lugar. (Figura 6) Aunque, ello origine ten-­

sienes que afectan su estabilidad psicofisiológicas. 

La conducta varia de individuo a individuo pero pre­

senta cierta afinidarl con la de otros individuos; esta caracte­

rística le permite relacionarse con los demás y, por tanto, pr~ 

sentar un comportamiento grupal, pero también difiere ~ntre los 

distintos grupos sociales. Dict1os estimulas ocasionan situaci~ 

nes de necesidad y estados de presión que obligan ul individuo 

a actuar en cierto sentido, dependiendo del grado de conciencia 

respecto a su medio y la percepción del fenómeno u objeto esti­

mulador. De acuerdo a los conceptos desarrollados por Simon•s 

1957, en su 11 Modclo de hombre de ritcionalidad limitadR'', ln -­

conducta de lo. persona sP asocia n una estructura de co:nocimie_12 

to del medio exterior, lunitnda por las cnrncterfst.icas del gr.!:! 

po, en cuanto a su capacidad de asímilación, donde intPrViPncn 

factores educativos y culturnles nsi como la calidad de la in­

formación, ésto último intcrvit'!nc t.:1mbién, en la forma de ad--
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qulrir el conocimiento, mediante un proceso razonado de la in­

formación o por una aprehensión irreflexiva de los estimulas -

en los cuales influye marcadamente la experiencia. 

Si se considera válida dicha apreciación, entonces,­

no puede considerarse irracional la conducta de la comunidad,­

porque el individuo obra racionalmente de acuerdo a su forma - . 

de percibir la realidad. 

Es aqui, donde se hace necesario considerar la posi­

bilidad de crear los medios educativos adecuados para unificar 

las formas de percepción comunales y por consiguiente, la aceE 

tación de planes y programas para organizar n la población en 

caso de emergencia o ante medidas preventivas. 

Aunque la población obre racionalmente, la experien­

cia sobre todo negativa "no les impide observar el peligro que 

corren'' (Urbina y otros, 1985), sin embargo, el hecho de -

permanecer en zonas conocidas por su peligrosidad, responde -­

más que a causas económicas a fA.ctores de arraigo y territori~ 

lidad, según lo comprobaron Urb1tl<l 1 Snndoval y Fragoso en su -

investigación sobre la comunidad de San Juan Ixhuatepec. 

La territorialidad "es el comportamiento mediante el 

cual un ser vivo declara sus prct0nsiones a una extensión de -

espacio que defiende contra los miembros de su propia especie'' 

Hall, 1966. El territorio le da ¡1rott:cci6n al grupo y lo iden 

tifica espacialmente en un lugar y a una cultura; alll la gen­

te sc siente con libertad de elegir entre varias opciones, po~ 

que conoce su medio y los elementos que lo constituyen, se sierJ_ 
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te parte de él, por tanto, los cambios eventuales violentos -

como una explosión o un sismo no son suficientes para expulsar 

a la totalidad de un grupo de un sitio peligroso. En cierta -

forma lo perjudicial es que, su comportamiento territorial y -

adaptativo les impide llevar.a cabo acciones bien definidas p~ 

ra contrarrestar los efectos negativos del medio externo sobre 

si. 

b).- PERCEPCION DEL MEDIO. 

El ser humano, como individuo y en grupo social, re~ 

liza sus actividades manteniendo su relación con los demás in­

dividuos del grupo en un medio cada vez más complejo. 

Urbanistas, planeadores y psicólogos ambientales, e~ 

tre otros, han enfocado sus estudios, principalmente hacia los 

problemas, causas y consecuencias de la relación del hombre -­

con su medio físico. Este ambiente según los urbanistas, es -

11 un conjunto especifico de fenómenos físicos mesurablcs que --­

existen durante un periodo de tiempo determinado en un punto -

de una localización especifica" Boutourline, 1967 (en Proshan_:'! 

ky, 1978). Esto es, para el administrador ambiental y el urb~ 

nista, el ambiente es un conjunto de acontecimientos que el 

hombre experimenta por exposición, pero, ni el individuo ni el 

grupo humano son entes estáticos, también participan en la di­

námica de autotransformac1ón. 

Desde el punto de vista de la psicologia ambiental,­

Proshansky (1978) mantiene una posición intermedia respecto al 

ambiente, él lo concibe como un conjunto de estimulas provenie!l 
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tes del entorno exterior al hombre, donde interviene su parti­

cipación como modificador de ese entorno, haciéndolo sumamente 

complejo. 

Para los psicólogos y administradores ambientales, el 

medio f'isico es un conjunto de estimulas que inciden sobre la -

población generando una reacción. Esta forma de concebir el -

ambiente y su influencia sobre la comunidad, responde a la te~ 

dencia filosófica del positivismo, que c0nsidera como cientifi 

ca a aquellos hechos o fenómenos reales y verificables que -­

pueden ser observados¡ su versión en psícología, el conductis­

mo1 considera que el medio exterior ejerce cierta influencia -

sobre la población y es a trav(:s de la conduct:i., que puede ob­

servarse la acción de ese medio en el ser humano, asi como su 

respuesta ante esos estimulas externos. 

Los conductistns metodol6gi~os o neoconductistas --­

(Skinner, representante), conf'icren al tiombre algunos atributos 

internos que influyen en su relación con el medio ambiente, e~ 

pccíf'icamentc, sobre la conducta, dondP. los conceptos de per-­

cepción, sensación, motivación e irnpulsos toman importancia P!!_ 

ra explicar la relación funcional entre lns partes interactuan 

tes. 

La población conoce su entorno a trav~s de experien­

cias previas o por un nprendizaje dirigido a la adquisición de 

Cierta experiencia e información. El n5pecto prrccrtuol infl~ 

ye de manera determinante en el conocimiento del medio externo, 

pues se reciben impresiones mentales provenientes del ~xterior 

a través de los órgnnos de los sentidos que estimulan la gene­

ración de respuesta::; . 
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El sentido de la vista, es el medio o receptor sint~ 

tico más importante en la percepción de espacio (Hall, 1966).­

El aprendizaje resultado de la experiencia hace al individuo -

más apto para la percep~ión, pero también, influye su capacidad 

individual y las diferencias culturales. 

La percepción como una de las etapas en la toma de -

actitudes, es tnmbién, un factor diferencial entre las culturas. 

Ardila (1980) señala dos casos que determinan la variabilidad 

intercultural en el proceso de percepción. 

El agente perturbador, refiriéndose a todas las ca­

racterísticas del ambiente físico, afectan a un grupo social,­

de acuerdo a sus condiciones y medios de supervivencia, lo cual 

inrluye en su forma de percibir los eJcmcntos de su entorno. -

Por ejemplo, en la Figura 7, el caso a), se refiere a un grupo 

étnico marg1nado, habitante de zonas desérticas o scmidcsértl­

cas, por ejemplo los Mayos del noroeste de México, para ellos 

las sequ1a5 son un fenómeno cotidiano con el cual conviven y 

para el cual han desarrollado medidas adaptativas, muy difcre!! 

tes a otros grupos cuyas condiciones económicas y tecnológicas 

permiten sacar provecho a l.::ts circunstnncias, tal como lo dcl. -

el caso b), que puede ser cualquier n~cJeo de poblaci6n urbana, 

donde las caractcristicas ambJcntale~, han sido modlficadns -­

por la poblnción, 6sto es, la contrap~rtc al ejemplo anterior, 

en donde las mejores condiciones educativas, económicas y tec­

nológicas, reducen la dependencia de los hombres, a los cambios 

ambientales. 
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MEDIO ,--1 GRUPO ~ FORMA DE 
NATURAL ~ SOCIAL ~ PERCEPCION 

Figura ? Factores de variabilidad pcrceptunl 
de ta población. 

En ambos casos, las caracterlsticas del estimulo, --

vistas a través de la experiencia son aprovechadas según tas -

capacidades educativas, culturales y tecnológicas del grupo h~ 

mano afectado, ello determina las diferencias perceptivas en--

trc ambas poblaciones. 

3.l.2.2 RESPUESTA HUMANA. 

A través de la perc(::pción, la población conoce cons-

ciente o inconscientemente el medio que le rodea y ante esa --

lluvia de cstlmulos su conducta responde en forma de adaptaci~ 

nes y ajustes, que en términos generales se adaptan a cualqui~ 

ra de los casos a y b de la figun1 anterior. 

a).- ADAPTACION. 

La adapt.aci6n scgón los ¡1s1c6logos, es el proceso de 

adecunción de ln conr.lucta a los estímulos del medio fislco. 

Consideran a la poblnción adaptada o desadaptac..la sl las situa-

clones a las que se enfrentan entran o no en un rango de norm~ 

lidad 1 según el caso. 

Se diferencian 2 tipos de adaptaciones: 

1). - Adaptaciones Bi()lógicas, 

Desde este punto de vista, Lewontin (1972) define la 
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adaptación como '1 el proceso de cambio evolutivo mediante el -­

cual el organismo procura una solución cada vez mejor al pro-­

blema de las lJmitaciones de su medio''. 

La adaptación, por tanto, es vista como un proceso -

donde interviene la evolución, pero no todo cambio evolutivo -

asegura Ja adaptación del organismo, pues aqul intervienen las 

variaciones en las condiciones del medio. Donde la sobrevive~ 

cia del organismo se asegura por su rango de aceptación a las 

condiciones adversas. Ello involucra en primer término la ca­

pacidad del organismo para continuar reproduciéndose, y contar 

con una nmp11n variabilidad genética que asegure la preserva-­

clón de los más aptos, 

En conclusión, la adaptación biológica se refiere a 

un proceso lento y continuo de modificaciones a nivel organismo, 

resultado de una "lucha" entre el ambiente externo y ]os dife­

rentes individuos (seAn plantas, ~nimnlcs e seres t1urnur1osl por 

continuar existiendo. Este ti¡Jo de adaptaciones cond11ce a lJna 

evolución o transformación de los organismos donde tarnbibn in­

terviene la herencia y la selección natural. Por estas carac­

tcrlsticns resulta dif1c1J co11ocer dicho tipo de adaptaciones 

de la población al medio, aunque tampoco existe r.1zón parn df's 

cartnrlas. 

2),- Adaptaciones Soci~les. 

Se refieren a las estrategias en cuanto a formas de 

conducta que tienen los distintos individuos pnra amolda~se a 

las caracteristicas y circunstancia:¡ de un grupo soci3l. 
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Se dice que un individuo está desadaptado socialmente, 

cuando su conducta no sigue las normas sociales y culturales ee 

tablecidas. Por ejemplo, los viciosos o los delincuentes. Pero, 

esta desadaptación también se da al estar en un ambiente nuevo, 

por ejemplo un citadino reci~n llegado a una.comunidad rural,­

mantendrá su misma líne3 de conducta como si fuera la ciudad,­

pero su acción se verá limitada al reducirse su libertad de -­

elección por no conocer plenrtmcnte el medio nuevo donde se en­

cuentra y por tanto carecer de las mismas alternativas que la 

ciudad les ofrece. 

La libertad de elección según Proshansky, 1978 es un 

aspecto ''critico'' de la relación hombre/me~10 ambiente que in­

fluye en la conducta, dependiendo dr los objetivos y las nece­

sidades de la población y d~ las alternativas contenidas en -­

ese ambiente. 

Cuando el grupo social obt1en<' de su mr?dlo lo5 requE_ 

rimientos bbsicos para realizar su vida, el fur1cionom1cnto del 

medio donde se desarrolla se encuentra en t1n estado que poclria 

denominarse de normalidad, por tantn tnmbién su conducta se en 

cuentra adaptada socJalmentc ya que trabajan, habiton en un lu 

gar, conviven con los demás siguiendo las norn:as del grupo, 

etc. Es decir, el medir-' fi~ico y el m<.'di0 ;:;ocia.! funcionan co 

mo un sistPma r::lin5rnico con cambi0s : mtínuos, r::ua:,::!o :i]¿imos -

de esos cambios sobr~pas:i dicha nr-'rmalidad, tanto el individuo 

como el grupo socinl pasan a un estado de df?Sadapt1ción que i!!_ 

fluye sobre su conducta. Por ey:mplo: La r:1url::i.d de México, -
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con todas sus deficiencias y carencias, sigue un patrón de fu~ 

cionamiento normal en cuanto a las relaciones que se establecen 

entre los pobladores y su medio físico•, generalmente son ruti-

narias, se desadapta la población a los excesos que en ella se 

dan. Cuando se presenta un ~cnómeno, como ~ l smos, tormentas 1 -

ventarrones entre otros, que alteran esa normalldad,el sistema 

de relaciones establecido en la ciudad entra crisis y la --

forma de comportamiento entre el conjunto de 1 a pc:blación cam-

bia dependiendo de la naturalezn y gravedad del siniestro. En 

la ponencia presentada por Oudet, 1985 en el IV Congreso Mcxi-

cano de Psicologla, explica los cambios en el comportamiento -

colectivo de la población ante situnciones extremas r;omo las -

ocasionadas por los desastres. El hombre 1Js un ser social por 

excelencia por tanto su participación en la vida pública dcbi~ 

ra ser continua pero es manejada por los intereses y nl'cesJda-

des del grupo dominante (gobierno e> intereses priv<tdos), lo --

cual ocasiona una reducción de su participación, f;cro el carf.i.c 

ter social de ln comunidad :>i~tJe latcntl' aunqu0 nn se mn.nifics 

te en lo cotidiano; ''sta nctit1Jd indiff'rcnte o de? uxc(•s1va in-

dividualidad de la población ante lo~ clemÓ.!; se• rompe cuando s~ 

cede un acontecim1cnt.o que alt:r:~ra la normalidarl, oca~>ionando -

cambios psicosociales importantes como ln intensa participación 

de los habitantf'S tJn auxilio y apuyo a los demfts, el e,Jernplo -

Para lo$ p~ic6logo~. lrn urbani!.lH y lo~ .irl.._ini~tradort~ a•bient<1IH, el •edio fhico -
u un •edio ere.ido por t!ldo<;, donde en (lerta ud1d,t -.e ha llej,ido a un lldD el carácter 
natural del ~itio de .nent:i~ient.:i porQuc ~e encutntr.1 tutJlaente 1:1odifi~ado a IH nece-
5 idades de 1 conjunto hu~-tno que 1 e> habi t d. 
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más evidente es la participación solidaria después de los sis­

mos ocurridos en 1985. 

La libertad de elección es un aspecto importante pa­

ra la población, pues le confiere la sensación de bienestar al 

poder satisfacer sus objetivos y requerimientos¡ Doxiadis, 1968 

(en Proshansky, 1978), considera la libertad de elección como -

un elemento esencial para planear y organizar las ciudades, pues 

influye en la conducta de ln gente. 

Cuando el medio ofrece pocas alternativas de elccci6n, 

o bien, la cantidad de población demandante sobrepasa ln capa­

cidad de ese medio, la situación se vuelve problemética, gene­

rándose estados de inseguridad, insatisfacción y competencia.­

Cuando estas condiciones se llevan al extremo surgen conflictos 

sociales. Bajo ~stas circunstnncias, al pt•es~ntarsc 11na situa­

ción de peligro, resulta complicado controlar la conducta de la 

población y ello la hace más vulnerable .:s. los embates del fen2 

meno. Por ejernplo, en las horas pico dentro del metro (7:00 -

a.m., 3:00 p.m. ó 6:00 pm) ante un temblor, los daños ocasion~ 

dos serian el resultado de un comportamiento irreflexivo de 

los pnsnje1·os 1 m~s qtJe por el fenómeno mismo, si ~ste no es de 

gran magnitud, porque la gente, en tn.les circun3tancias, se guía 

básicamente por un instinto de supervivencia ya que la situa-­

c16n de peligro desadapta su conducta habitual por las modifi­

caciones causadas al lugar donde se encuentra. 

b). - AJUSTE. 

Cuanjo el individuo o l::i población en gt:>ner;';!l se en-
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cuentran en circunstancias 11 anormales 11 momentáneas o poco fre­

cuentes y no pueden modilicarlas ni evitarlas, se acepta la s! 

tuación por medio del ajuste. 

Los ajustes son med1das adoptadas para mitigar los -

efectos de los estimulas ambientales sobre la población. Wall~ 

ce (1967) hace referencia a los ajustes como aquellas reaccio­

nes de los individuos determinadas por los cambios en las con­

diciones ambientales; el mi.smo autor habla de los BJUStC!::i como 

facetas de las adaptaciones, que no conducen a cambios evolut_!_ 

vos pues no son heredables. White y otros (1978) diferencian 

2 tipos de ajustes: 

t).- Propositivos - Son aquellas acciones encaminadas a re­

ducir los efectos negativos de un cambio 

ambiental previsto en cuanto a su posi­

bilidad de incidencia, unn tormenta por 

ejemplo. Las consecuencias dt> esos cam 

bias son conocidas y en base a !!llas se 

establecen mc•1!1d~s prcventiva3 o de mi­

tigación comri la con~trucción de presas 

o dique~ rrnrn evitar immdacionc.s. 

2).- Incidentales - Son acciones concretas e inmedintas 

adoptadas para reducir moment.ó.neamente 

los cfPclos de un fPnÓmPnP q~w aconte­

ció sorpresivo.mente, como ln evacuación 

de la población df' una zona :rntt> 1 a fu­

ga de un tóxico inciustrií'tl o por la inu!:! 

dación d~ las ~all~~ d~spués cte una tor­

menta. 
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En los ajustes, la experiencia es :.mportante pues m!!. 

jora la eficacia de las acciones y medidas tomadas, y conduce 

a la adaptación. 

Se ha visto que la población está más consciente de 

los fenómenos ocurrentes en su medio cuando éste es nuevo o s~ 

brepasan la normalidad de su funcionamiento, es decir, cuando 

su conducta está desadaptada. 

La conciencia o inconciencia hacia los acontecimien­

tos peligrosos en el ambiente, no condiciona la respuesta de -

la población, en sus formas de ajuste y adaptación, sino el t! 

po de experiencia y la frecuencia como se presentan dichos fe­

nómenos. 

Por ejemplo: las continuas sequ!as en una zona semi­

desértica 11 obligan 11 a la población a migrar en casos extremos, 

pero cuando permanece en un estado de '1normalidad 11
, las accio­

nes cotidianas reflejan su adaptación a las características -­

del medio, al realizar acciones compatibles con su situación,­

como seleccionar el tipo de productos agrícolas compatibles a 

las zonas secas. Pero, si se cuenta con los medios tecnológi­

cos y económicos, la acción continua de las sequías no tiene -

los mismos efectos que en el primer caso, pues <le esta manera 

se procura hacer más favorable la situación mediante la. cons­

trucción de presas, sistemas de riego, cte. 

En el ejemplo anterior, se presentan las dos varian­

tes en la respuesta; el primer caso es una adaptación al medio 

de tipo cultural donde lu población aclGa inconscientemente -
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pues los mecanismos del medio flsico que les rodea forman par­

te de su vida cotidiana y, aún ciertos casos extremos son con~ 

cidos en cuanto a saber que hacer, planteando las mejores sol~ 

cienes a su alcance para mantener una situación estandar favo­

rable o normal como señala Pr:oshansky. Para el segundo caso.­

aún siendo el mismo fenómeno peligroso, se afronta de manera -

diferente, mediante construcciones especiales a través de las 

cuales se reducen en cierta medlda los efectos del peligro. 

White y otros, 1978, seftalan que los ajustes pueden 

volverse adaptaciones cuando las medidas rtdoptadas pasan 

formar parte de la conducta normal de la población. 

En conclusi6n, los fenómenos que ocurren en el am-­

biente, espec!ficamente aquellos que cntraftan un riesgo a la 

población ocasionan una conducta determinada por la experien­

cia, en forma de ajuste o adaptaciór1. Triandis (1974) seílala 

que si la experiencia es positiva, la conducta también lo se­

rá y la población tendrá mayor capaci(jad para adaptarse n la -

situación, y si es negativa, esa capacidad de adaptación se r~ 

duce, por tanto, debe ajustar su comportami(?nto, de alguna ma­

nera, a las nuevas condiciones. 

Conocer cómo la gente percibe su medio, sobre todo 

los peligros que entraña resulta de gran lmportancia, porque 

la llevan a un proceso de valoración consciente o inconscien­

te de la situación de acuerdo a sus posibilidades d~ daño o -

beneficio. su resolución, por tanto, se refleja en una deter­

minada conducta ante los peligros de ese medio y en gent~ral a~ 
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te cualquier fenómeno que actúe como generador de cambios co~ 

ductuales, pero además, esa respuesta está influida por normas 

sociales, econ6micas y culturales del grupo humano en un lugar 

y tiempo especifico. 

Estudios psicosociales relativos a la interacción de 

la población con su medio natural en situaciones de riesgo 1 , -

resultan relevantes, pues se ha identificado a la conducta co­

mo uno de los factores causales del daño (White y otros,1978)­

ya que todos los procesos que involucra como percepción, moti­

vaciones, tipos de experiencias, territorialidad, adaptaciones, 

ajustes, etc., hacen actuar al grupo humano en cierto sentido, 

en ocasiones, exponiéndose más a los peligros o bien haciéndo­

los menos capaces para amortiguar los daños. En México, las -

investigaciones al respecto son aisladas y ligadas principal-­

mente, a fenómenos catastróficos (Dudet, 1985; Urbina y otros, 

1985), por tanto, el campo de investigación se encuentra abie~ 

to para todo aquel que desee aportar conocimiento sobre la me­

cánica de la conducta humana, como un aspecto de vulnerabilidad 

a situaciones de peligro y, sus formas de evaluación. 

3.2 TENDENCIA POSITIVISTA. 

Posición filosófica típicamente representada por A.­

Comte y J. Stuart Mill; ha sufrido transformaciones en su con­

cepción inicial, pero principalmente está caracterizada por b,!! 

sarse en la observación de hechos reales y verificables, a -

través de la experiencia, siguiendo el análisis lógico-matemá­

tico, como mét3do de investigación que permite llegar al cono­

cimiento cicntifico. 
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3.2.1 PARTICIPACION DE LOS SEGUROS EN LA PROBLEMATI 
CA DE LA POBLACION ANTE LOS RIESGOS. -

3.2.1.l IMPORTANCIA Y SIGNIFICADO DEL SEGURO. 

La población en general se expone continuamente a n~ 

merosos peligros, resultado de la interacción con su medio 

ambiente o incluso por su relación con los demás hombres. 

Prevenir los daños generados por un peligro, represe~ 

ta la mejor solución y lo óptimo es evitar el peligro, lo cual 

en la mayoría de los casos resulta imposible, por ejemplo, no 

se puede evitar adquirir alguna enfermedad contagiosa si se vl 
ve o trabajo expuesto a ella, lo mismo en una región de plant~ 

clones, no puede preverse si en algún año el viento causará m~ 

yores daños que en los anteriores. Ante ésto, una forma de 

afrontar las consecuencias inevitables por daños que pueden ir 

desde simples pérdidas hasta el desastre, las compañlas asegu-

radares ofrecen una forma de afrontar el problema económicame~ 

te mediante el seguro. 

Riegel y Miller (1955) definen al seguro como "la co!!! 

binación de individuos que aceptan pagar pequeñas contribucio-

nes •.• periódicas ... para remunerar a quienes sufran pérdidas 

que pueden ser previstas y calculadas''. Es decir, el seguro -

es un contrato que se establece entre los individuos en riesgo 

y las Compañías aseguradoras que aceptan retribuir el costo de 

los daños ocasionados por un fenómeno cuando éste sucede. 

Molinaro (1971) por su parte, señala que al estable-

cerse este contrato, se transfiere el riesgo a la aseguradora, 
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sin embargo, no se hace tal transferencia, más bien, la compn­

Hia aseguradora se responsabiliza de compensar las pérdidas a 

los afectados por la cantidad acordada sobre el objeto o bien 

dañado. 

El seguro puede formarlo una empresa de carácter pú­

blico o privado, asimismo, formarlo un individuo que se sienta 

vulnerable ante algún peligro. En el primer caso, como después 

veremos el seguro en manos del gobierno, representa una forma 

de ayuda a la población, pues se trata del principal responsa­

ble de la seguridad civil. Por su parte una empresa privada.­

manejará los pagos (primas) de acuerdo a sus intereses como e~ 

pital privado que es, y, de acuerdo a su poder econ6mico, es -

capaz de ofrecer una cartera• más o menos amplia de riesgos. -

Cuando el asegurador es el propio individuo en riesgo, se en-­

frenta al problema de no poder afrontar las pérdidas si el si­

niestro se presenta antes de haber acumulado la cantidad sufi­

ciente que le permita subsanar los dafios (Riegel y Miller,1965}. 

En conclusi6n, las compafilns aseguradoras ya sea p6blicas o -

privadas ofrecen mayores beneficios. 

La impor·tancia del seguro rncticn precisamente en -­

brindar un respaldo econ6mico ante los dafios ocasionados por -

un evento, Esta forma de prevención no evita el daño nunquc -

si aminora las consecuencias. ~i el t:stado tuviera. la capaci­

dad de manejar .seguros podria real izar obras de tipo preven ti-

• Car t@ra. ~ Con junto o 1 i stado de ri esgas J los que ~e puedf Js.gurdr a la pob laciñn. 
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vo como puentes, diques, refuerzo de edificios, etc., todos e!! 

caminados-a disminuir los efectos de un siniestro rectuciendo,­

también, el daño a la población en cuanto a victimas, traumas 

psicológicos, pérdidas materiales. Molinaro, 1971, menciona -

la posibilidad de crear un f~ndo de solidaridad, misma idea se 

señala en el Programa de Protección Civil 1986, manejado por• 

el Estado a favor de ciertos sectores económicos. Estos fondos 

proporcionados por el gobierno y por la comunidad deben utili­

zarse en obras de protección a la población y como un respaldo 

económico para los aspectos que el seguro no cubra. Según Mo­

linare, el éxito o fracaso de los fondos depende de la interaE 

ción de los siguientes elementos: 

Tipo o tipos de peligros a los que se expone la po­

blación. 

El volumen de exposiciones. 

Las exigenciaa del fondo y 

Los medios empleados. 

Si el fondo es limílado, grave el peligro y numerosa 

la población expuesta. dlcho fondo no cubrirá las necesidades 

en cuanto a las obras nec~sarins ni como respaldo económjco. -

Además, el ~arejo adecuado de los fondos es un aspectc funda­

mental, pues de otrn mnnera repre~f'ntaró un gasto estér1 l de -

recursos que se tractucirA en mayores pPrdirl~q en caso de ~con­

tecer un desastre. 

Ln solvenciA ecnnñmira dP la romnañía nseourAdora -

PS fundamental, de otro modo, no podrá afrontar la re~ponsabi-
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lidad adquirida al establecer el contrato, por ello un aspecto 

f11ndamental que se han encargado de definir son los riesgos -­

asegurables y los no asegurables. 

3,2.1.2 fUNCION Y OPERACTQt; DEL SEGllRO. 

La función del seguro es proveer al asegurAdo de una 

cAntidad de ñinero proporcional n los daños r.ausados por un -­

Pyento, previa valuación del bien o individuo asegurado y est~ 

blecido en el contrato. 

El seguro no modifica la nosibilidad de oc11rrPncia -

dP. un evento peligroso Aunque c:.i interfií>rc en 1"" lncertidum-­

bre que ocasiona en cuanto a los daños generados y como afron­

tarlos económicamente. La prnbnbilidad de que ncurr3 un si--­

nie~tro se rletermina matemáticamPntP., cnnsideranrlo al gr11po -­

asegurAdo. y l::i. frPcuenc1a dPl evento, Por ejemplo: la Ci11dad 

rie México. se ve af'ectada ent.re ntrns peligros por sismos que 

contlnuAmentc se dPj.:tn scnli r; el fenómeno no se p11edr> c>V1 tar, 

por tRnto, su prnbabilic!act de ocurrencia se mantiene. Al nse­

gur;:ir un blPn, uno ~ctiv1dad o a los mismos tndi,•id11os. se re­

duce la inseguricl~d dP afrontar el d~Ro Pconómico porque exis-

te el respaldo financiero de ln empresa, que n su vez se prot.~ 

ge con Pl capital constituido por tas primas rle1 grupo aseg11r!do 

pues "'ó 1 o n l 2unos ras ns o i ne l usn ninguno ar-u rr irá en el 1 iem­

pn del contr;üo. es rtecir, red11ren la incPrt1dumbr'"' ~uP oc;:isin 

na el no sabPr que hacer, pnra rep;irar los daños o las pérdi-

das cuanrlo no existe un respaldo económico. 
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El seguro opera a partir de la interAcción de 4 ele­

mentos constitutivos CMolinaro. 1971): 

a).- Compañia aseg11rarlora - Grupo económico y fini:Jn­

c 1 ero encar~ado de asumir los gas tos econó­

micos al Suceder un siniestro. Las compa-­

ñias ofrecen una cnrtera de riesgos asegur!!, 

bles, a travéR de la cual g~rnntizan una b~ 

se económica amplia que permit.a retribuir a 

los Afectados sin dañar su eqnil lbr1o finan 

ciero. 

La empresa asegurador·a, como ya se mencionó, 

puede ser manejad::.. por el Estado o por so-­

ciedades privadas. Su actividad no Ge lim_!. 

ta al cobro de primas/pago de garantlnn, g!: 

neralmente están ligadas a olrn actividad -

que permite incrementar el capital disponi­

ble, por ejemplo, con bancos. 

b).- Asegurado - Son el individuo, la colectividad 

y los bienes expuestos a un peligro, es de­

cir, en riesgo. El asegurado prevec la in­

certidumbre que ocasiona la exposición al -

peligro. a través del pago periódico que g~ 

ranl.izn la solvencin r•conómicn. en caso de -

ocurrir el sinlestro. 

c}.- Riesgo - Es el evento peligroso cuya probabil! 

dad de ocurrencia mueve a los individuos a 
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prevenirse económicfl.:r.ente debido a la susce.e, 

llbilidad existente a ser afectados. 

La interacción del riesgo con los demás ele-

mentos operativos del sistema se presenta -

sólo al cumplir con los requisitos de asee~ 

rabilidad (Molinaro): ser un fenómeno far--

tuito y accidental, repetible sistemáticame~ 

te en el tiempo además de diferir en intens! 

dad, por tanto, en consecuencias {daños) en 

los distintos lugares donde se presenta. 

d).- Prima - En términos econ6micos es vista como el 

?RIMA 

precio del riesgo sobre lo asegurado, repa! 

tido er1 pugas peri6dicos que en cierto tiem 

po cubren el costo del daño en caso de ocu-

rrir. 

bien material 
o individuo X 

Tipo de 
peligro 

Probabilidad de 
ocurrencia 

La actividad aseguradora requiere la evaluación de -

lo asegurable y del peligro por el cual se va a asegura1·. Don 

Friedman, 1979 de la Compnílla de Seguros de Viajero, Hartford 

Conneticut, plantea un método para evaluar los riesgos basánd2. 

se en los siguientes aspectos: 

a).- Análisis del fenómeno en cuanto a sus caracte-

rísticas y desarrollo de los eventos peligrosos. 
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b).- Población en riesgo. La dist,.1buc16n de los -­

asentamientos humanos en relación a su exposi-­

ci6n al peligro y la densidad de población. 

cJ.- Vulnerabilidad de la población. Está determin~ 

da por la actividad de los haLiltantes y las es­

tructuras en que trabaja o habita, si son sus-­

ceptibles de verse afectados al ocurrir un si-­

niestro. Por ejemplo si una comunidad se dedi­

ca a la agricultura en una región semidesértica, 

está expuesta a sequías constantes, severas en 

algunas ocasiones cuyos efectos repercutirán s2 

bre la economla de la población. La comunidad 

es vulnerable a cierto peligro si éste afecta -

las construcciones donde habita y trabaja, so-­

bretodo, si no están hechas para resistir la -­

ocurrencia del fenómeno, por ejemplo un sismo. 

Molinaro por su parte, especifica mhs los elementos 

para establecer la prima, incluyendo aquellos aspectos que in­

fluyen sobre la probabilidad de ocurrencia del evento: como 

son las características del individuo y ln forma en la cual se 

expone al evento. Si una pcrsoria, dentro ele! grLipo de indivi­

duos asegurados contra el riesgo de accid(•nles de vehículos -­

(choque), es por carne to r í s ti ca dcsprP.ocupado en su forma de -

manejar y adem~s se expone con~tantcmentc al peligro por ser -

taxista, debe pagar una cuotn mayor porque es má~ probable le 

ocurra un percance y deba cubrirse el seguro. 
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Los elementos mencionados por Friedman fueron utili­

zados para realizar modelos de simulación de riesgos a nivel -

de condado en los Estados Unidos de Norteamérica, con un doble 

propósito. Primero, utilizar extrapolaciones para establecer 

las primas de los seguros, sobre bases más certeras y segundo, 

utilizar la referencia para planear emergencias. Los inconve­

nientes estuvieron en relación con la falta de información es­

tadística para realizar los modelos. Si en Estados Unidos, -­

esa deficiencia fue una limltante, en un pais como México la -

situación es peor aún, sin embargo, es necesario iniciar un -­

banco de datos que contenga información estadística sobre la -

intensidad, frecuencia y distribuci6n espacial de los pel1.gros 

a que está expuesta la población y las caracteristicas de ésta 

en cuanto a su vulnerabilidad. Al respecto lo que resulta más 

dificil de procesar en una computadora son los datos relativos 

a la conducta comunitaria nnte los distintos peligros a que e! 

tá expuesta. 

Una prima debe ajustarse a los costos reales de los 

individuos y objetos asegurados porque de otra manera en caso 

de ocurrir el daño, el valor del riesgo establecido sin modif!_ 

cación alguna en el tiempo no representa el valor real de las 

pérdidas. es decir, el seguro no cumpliría su función de res-­

paldar económicamente al asegurado. 

En Francia y Japón existen leyes ~obre ciertas cala­

midades, agrícolas para el primero y de terremoto para el se-­

gundo; estas leyes ofrecen garantía a la aplicación y existen--
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cia de esos tipos de seguros, lo cual resalta la necesidad de 

que en México también existan leyes que aseguren la protección 

civil ante calamidades de tipo natural principalmente por su -

dificil asegurabilidad debido a lo incierto de su ocurrencia y 

en ~n momento dado lo catastrófico de sus consecuencias a lo -

cual, las compañias aseguradores no se arriesgan. 

3.2.!.3 TIPOS DE SEGUROS. 

Dependiendo de la capacidad económica de las asegur~ 

doras, su cartera es más o menos amplia en riesgos asegurables. 

Los seguros son de tres tipos básicos dependiendo del objeto -

sobre el cual se extiende la garantía• (Molinaro): 

a). - Seguros de daño a las cosas. 

b).- Seguro de daños al patrimonio. 

e).- Seguro de las personas. 

Debido al interés especifico por la relación medio -

social/medio, tratado en la tesis, los riesgos asegurables qu~ 

dan inclulclos en los incisos a y e, 

En el seguro de daño n las cosas, P.l objeto asegura­

ble es un bien material o inmueble susceptible dA ser afectado 

por algún peligro (p.c. incendio) quedando cubiertos los daños 

económicos, ocasionados directa o indirectamcnt'? por el evPnto. 

Aqui se incluyen toda una serie de riesgos eeneradores de da-­

ñas a las cosas, de los c1rn.les cabP dcstncnr los PVentos natu­

rales. 

• úarant ia. - 1 i er.pci en e 1 que e~ v.i 1 ido un contrato de segura. 
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En el seguro de las personas, el individuo se previ~ 

ne contra los daños en su integridad física y civil. Los seg~ 

ros de las personas incluyen aquellos contra accidentes y enfe~ 

medades. 

Existen los llamados riesgos anómalos a los cuales -

se les debe dar un tratamiento especial (Molinaro, 1971 y Zen! 

zo, 1971) porque se trata de eventos peligrosos de carácterº! 

tastr6fico, es el caso de algunos eventos naturales de tipo ge~ 

lógico como las erupciones volcánicas y los sismos; eventos me 

teorológicos como los tornados y los huracanes entre otros. 

También quedan incluidos aquellos peligros generados por la 

aplicación de tecnología, es el caso de la contaminación nu--­

clear o la desintegración radiactiva. 

Este tipo de eventos son difíciles de asegurar debi­

do a su poca frecuencia, la escasez de datos estadísticos que 

permitan su manejo matemático y, al volumen de los daños que -

en un momento dado puede ocasionar. 

En estas circunstancias y ante la necesidad de asee~ 

rar los bienes y a la población, Molinaro propone dar dos al-­

ternativas para dar cobertura: 

1).- Mediante la asociación de compañías asegurado­

ras de cobertura nacional, con el fin de respa! 

dar los gastos de dichas empresas en caso de -­

afectación a los asegurados de un lugar. 

2).- A través de la participación del Estado que ft-
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nancie los gastos y maneje el mencionado fondo 

de solidaridad donde también participe la pobl~ 

c16n en riesgo. 

3.2.2 INGENIERIA. 

3.2 .2.1.- GRUPO DE .INVES1'IGACION INTERDISCIPLINARIA 
SOBRE DESASTRES. 

En México, el trabajo realizado por el Instituto de -

Ingeniería de la UNAM., específicamente el Grupo de Investiga-

ci6n Interdisciplinaria sobre Desastres, tiene un papel funda-

mental, en la conceptualización y búsqueda de soluciones al --

problema de los desastres, vistos como estados resultantes de 

la interacción entre un agente perturbador y un medio perturb~ 

ble. 

Su interés surgió ante la necesidad de proteger a la 

población de los daños generados por calamidades de distinta -

!ndole 1 ésto traducido en pérdidas cada vez más cuantiosas en 

lo económico y por el elevado número de víctimas humanas. Pa-

ra hacer congruentes sus objetivos, vieron la necesidad de 

crear un marco conceptual, acorde a sus ideas, que facilitara 

el proceso de planeación y programación de acciones, además, -

de uniricar el vocabulario y simplificar la interacción de las 

distintas disciplinas involucradas en la solución (causas-ca~ 

secuencias) del problema de estudio. 

Su esquema de trabajo se basa en el estudio de la -

relación causa-efecto (Gelman y Sierra, 1985), el cual les --

permite determinar las características básicas tanto del peli-
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gro como del agente afectado, bajo el enfoque integrador de -­

sistemas. La aplicación de esta forma conceptual se basa en -

el conocimiento de conflictos existentes en el paisaje, es de­

cir, aquellos elementos cuya interacción pueden genera un de-­

sastre. El modelo está constituido de la interacción de dos -

componentes•: 

Sistema Perturbador (SP).- Son aquellos ámbitos (me­

dios) donde se generan las calamidades o peli­

gros responsables de los distintos grados de -

daño sobre la población. También pueden ser -

los mecanismos de un fenómeno por ejemplo, de 

un huracán serian las intensas lluvias y los -

fuertes vientos. 

Sistema Afectable (SA).- Es el que sufre los dafios 

ocasionados por perturbaciones en su funciona­

miento a causa de su interacción con una cala­

midad. Dicho sistema lo constituye la pobla-­

ción sus actividades y bienes. 

La interacción establecida entre ambos sistemas no -

es unidireccional sino reciproca, también hay un flujo de in-­

teracciones en sentido inverso en cada uno de estos sistemas 1 -

los cuales producen modificaciones sustanciales en su funclon~ 

miento. 

• Debido a su enfoque sistémico, siupre hablarán d~ shtuas o suhsistuas. 
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Haciendo una comparación entre el modelo de Ingenie­

ria con el que propusimos al principio de este trabajo se ve -

lo siguiente: 

SP-SA MN-MS 
Ingeniería Tesis. 

Aunque pudieran creerse similares, resulta que no lo 

son, porque el sistema perturbador puede ser tanto del medio -

natural como medio social, por ejemplo un tornado o un levant~ 

miento armado, respectivamente. 

Lo anterior demuestra dos diferencias fundamentales 

en el enfoque hacia el problema generado por perturbaciones a 

la población. 

1).- La relación causa-efecto en Ingenieria no res­

ponde al planteamiento del esquema medio natu­

ral-medio social, porque sus intereses no es-­

tán enfocados a conocer los mecanismos que ri­

gen esa última relación, aspecto importante p~ 

ra la geografía. 

2) .- Su proposición, por tanto, es más general ya -

que el esquema SP - SA es aplicable en la rcl~ 

ción medio natural-medio social o a cado uno -

de los componentes, como se observa en la Fig~ 

ra a. 
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SP-SA 

1Xl 
MN- MS 

Figura 8.- Comparación entre los 
esquemas de investiga 
ción en Ingeniería y­
Geografia. 

La idea de los ingenieros es el trabajo interdisci--

plinario, pero su formación académica poco humanística se tra-

duce en una estructura demasiado rígida para incluir la parti-

cipación humana como elemento dinámico de los sistemas afecta-

bles. Aunque no descartan la participación social, si señalan 

sus efectos negativos en la generación de peligros como los mo 

tines o las guerras civiles, pero debido a la dificultad de r~ 

ducir a modelos, la conducta social que reacciona diferencial-

mente de acuerdo al evento, se deja fuera del contexto, ésto -

es, su formación académica no les permite penetrar en espacios 

de investigación ajenos al propio, lo cual habla bien de ellos, 

pero también, señala sus deficiencias. 

3 .2 .2 .2 ESTHUCTURA DE SU MARCO DF. INVESTIGACIDN. 

Los desastres como un estado del sistema afectable -

(SA) se deben a la vulnerabilidad del mismo sistema cuando el 

sistema perturbador le ocasiona dPsequilibrios graves, (Ge1man 

y Rangel, 1979). La vulnerabilidad es determinada por las COI!_ 

diclones inadecuadas del sistema por e,jcmplo construcciones no 

resistentt!s a Jos sismos, que hacen más factible su nfectación. 
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Han desarrollado métodos matemáticos para determinar 

la ·.¡ulnerabi l idad de los sistens.s considerando que es una fun­

ció, de la intensidad del impncto y el estado del sistema, do~ 

de también interviene el tipo de peligro. La intensidad es un 

parimetro medible porque se rPfierc a los daftos que oc¡1sior1a -

un fenómeno cuando afecla a un sistema. 

Para determinar las medidas de prevención de los ca­

lamidades o de mitigación y hasta restaurnción en caso de d.:iño, 

requieren conocer tres aspectos fundamentales (Figura 9). 

1).- Conocer la mecánica del sistema perturbador (S P) en 

cuanto al origen, frecuencia en el tiempo, localiza­

ción en el espacio, magnitud del fenómeno y los dafios 

que ocasiona por efecto directo del fenómeno o cense 

cuencias encadenadas. Por ejemplo: los ciclones tr~· 

picales se forman a partir de centros de baja presión 

donde empieza a circular el viento a gron velocidad, 

siendo su fuente de cnergla el mar. Para el caso de 

México afectan tanto las costas del Golfo como las -

del Pacifico; los efectos negativos que se producen 

se derivan de la propia violencia del fenómeno como 

inundaciones, desbordamiento de presas, destrucción 

de cosechas, etc. 

Las calamitlades o peligros ocasionan impactos que son 

la incidencia del agente o evento productor de efec­

tos indeseables (daños) en el sistema afcclablc, es­

pecificamente en los componentes fisicos, biológicos 
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y sociales del m1s::io. Una calamidad puede ser un -­

sismo, los irapactos, los movimientos del suelo que -

en realidad, son los generadores del daño en las con~ 

trucciones. 

2) .- Conocer el corr.porta:niento del sistema afee table (SA), 

implica distinguir y entender su funcionamiento a -­

través de subsistemas. Como ejemplos de sistemas 

afectables son los centros urbanos, las zonas indus­

triales, los parques nacion<.tles, cte. Tienen compo­

nentes funcionales (de una ciudad el sistema de dre­

naje, por ejemplo) necesarios p¡1ra identificar tanto 

en sus partes como en su estado, por clns razones: 

1.- Al construir modelos de sistemas nfectables por 

el procedir.iiC'nto de descornpo5ición es necesaria 

la identificación y separación en subniste~as con 

funciones definidas, las cuales en cor1jur1lo ase­

guren el funcionamiento del total (Gelman y Negroe 1 

1981). Siguiendo con el ejemplo de la Ciudad, -

está formada por subsistemas como el de vivienda, 

abasto, drenaje, suministro cl~ctrico, ele., ca­

da uno cumple un objetivo especifico y con ello 

se asegura o determina un cierto nivel de vida -

en la población; ésto en conjunto conforme el -­

sistema y establece su estado. 

Conocer las relaciones internas (con los elemen­

tos del conjunto) y externas (con otros sistemas) 
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como la relación existente entre las ciudades de 

México, Toluca, Puebla, Cuernavaca, Querétaro 1 -

Guadalajara y Pachuc;i, entre quienes se dan inte~ 

cambios económicos, sociales y políticos; se ase­

gura lograr un enfoque integral porque de esta me 
nera las propuestas de acción tienen una visión -

más amplia para poder establecer la más apropiada. 

2.- Conociendo los subsistemas funcionales el paso s! 

guiente es determinar su vulnerabilidad asl como 

las secciones o partes criti.:as, ésto en la final_!. 

dad de prever los puntos débiles, susceptibles -

de dañarse ante algún fenómeno peligroso que de-­

sencadene estados de daño. 

El sistema afectable está formado por sistemas de 

subsistencia (Gelman y Macias, 1983), los cuales pueden ser de 

tres tipos: 

a).- Sistemas Vitales - Son los indispensables para cubrir 

los requerimientos básicos de la pobla-­

ción. Como el de energta eléctrica, agua 

potable, vivienda, abasto, etc. 

b).- Sistemas de apoyo - Auxilian a los anteriores. Como 

el comercial, bancario, ecológico. 

e).- Sistemas complementarios - Contribuyen a loerar el -

bienestar de la población. Ejemplos,los 

sistemas educntivos, recreativos y turi~ 

ticos. 
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Estos siste~as representan la estructura flsica ·del 

sistema afectable, dejando a un lado el componente'social y P2 

lltico determinante en sus estados. 

3) .- Estudio de la relación de los dos sistemas fundamen­

tales. 

Quedó establecido que los efectos de un siniestro -­

son el resultado de la interacción SP - SA y conocie~ 

do las caracterlsticas de ambos, se procede a elabo­

rar pronósticos en la finalidad de poder predecir 

tanto las calamidades como los daños probables. 

Teniendo conocimiento de los componentes y funciones 

de cada uno de los sistemas involucrados, el paso siguiente es 

correlacionarlos con el fin dP. elaborar pronósticos confiables 

que permitan planear las actividades a realizar antes y después 

de ocurrido un siniestro. 

Los pronósticos se hacen tanto de laG causas en el -

SP, como de las consecuencias en el sis tema afee table. Cons t..!._ 

tuyen un aspecto básico de la labor ingenieril porque permite 

tener una visión general sobre todas aquellas posibles causas 

o consecuencias. Un ejemplo, es la investigación realizada -

por Sierra, 1985 donde aplicando el enfoque sistémico explic~ 

do anteriormente, determina las causas probables de falla en 

una presa debido A las conrticiones de óstas y las consecuen-­

cias (daños) que pueden ocasionar en la población cercana. 

Este antecedente sirvió de base para evaluar y seleccionar 

los más probables, asi como trabajar en el desarrollo de méto 

dos adecuad•Js para preven! r y mi tiear. 
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Lo~ pronósticos pueden realizarse de dos formas: 

a).- Por expertos - Cuando existe el profesionista capacl 

tado para real izar dichas labores, por 

ejemplo un ingeniero civil está prepa­

rado para evaluar las condiciones de -

un inmueble y adelantar consecuencias 

en caso de ocurrida al~una calamidad. 

b).- Por modelos - Si se ttene un conocimiento más o me­

nos profundo sobre los mecanismos de 

los peligros a los que está expuesto 

el sistema afcctoble, puede entonces 

procederse a la abstracción de los -

elementos clave en las partes invollt­

cradas del problema. Por ejemplo, en 

la región fronteriza de Bn.ja Califor­

nia se utilizaron modelos para deter­

minar la vulnerabilidad de algunos p~ 

blados ante el peligro sísmico mane-­

jando las variables con dlfer·entc in­

tensidad, estableciendo los da~os pr~ 

bables en cuanto a costos por destrus_ 

ción y víctimas en base a lu densidad. 

Este tipo de trabajos sobretodo util.!_ 

zando la computaci6n requieren la ve­

racidad de la fuente de información;­

los datos estadisticos provenientes -

de censos. 
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En ambas formas de pronósticos, la información más -

importante es la relativa al peligro y en segundo término aqu~ 

lla relacionada con el sistema afectable, la cual presenta --­

grandes deficiencias pues se trata de la información censal, -

incompleta e inexacta, pero es la única disponible en Mé~ico. 

Hacer pronósticos resulta relativamente fácil para -

quienes los realizan (ingenieros, matemáticos, arquitectos, 

etc.), cuando se realizan a partir de sistemas rígidos cuyo 

comportamiento puede preveerse n través de experimentos como -

la resistencia de los materiales de construcción ante los mov! 

mientas sísmicos¡ cuando interviene la cuestión humana la si-­

tuación cambia porque la conducta de la población no responde 

a ninguna ley si no está regida 1 en parte, por patrones cultu­

rales variables entre los grupos y en las situaciones, por --­

ejemplo los motines o las manifestaciones de solidaridad ante 

las desgracias de un núcleo importante de In comunidad. 

En conclusión, la componente humana puede trabajarse 1 

desde este particular enfoque del Grupo Interdisciplinarlo so­

bre Desastres, a partir de sus elementos inanimados servidores 

en el bienestar de la población como las líneas de conduc-

ción de agua, drenaje, electricidad, estructuras habitaciona-­

les, centros comerciales, vias de comunicación, abasto, etc.,­

sin involucrarse propiamente con los problemas sociales que, -

además salen de su ámbito cientifico y profesional, 
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3.2,2.3 APLICACION DEL ESQUEMA DE TRABAJO. 

Ante el continuo aumento en las pérdidas económicas 

y el número de victimas, además de las secuelas económicas, po 

llticas y psicosociales, surgió la idea de crear un sistema 

que regulara los planes, programas y acciones destinados al cum 

plimiento de cuatro objetivos: Prevenir, Mitigar, Rescatar y -

Restaurar, antes, durante y después de ocurrido un siniestro.­

La idea original era establecer dicho sistema regulador en una 

ciudad para después, con base en la experiencia, ampliarlo a -

nivel nacional. 

En 1980 a petición del D.D.F., el Instituto de Inge­

niería, UNAM., desarrolló un proyecto para la Ciudad de México 

denominado Sistema de Protección y Restablecimiento para la -­

Ciudad de México en caso de Desastre (SIPROR), institucionali­

zado en 1983. 

La idea era crear un Sistema de Apoyo (Figura 10), 

que regulara la plancación, programación, coordinación y orga­

nización de acciones para salvaguardar los bienes y la vida -

de los ciudadanos (Gel man y Rangel, 1979). Este sistema ten­

dria una base normativa que los sustentara legalmente, sus -­

funciones serian las ya mencionadas, tendientes a cumplir cu~ 

tro metas fundamentales: Prevenir, Mitigar, Rescatar y Resta~ 

rar. Todas las medidas se toman sobre el sistema afcctable,­

en los aspectos ya vistos (en las construcciones, las lineas 

de conducci6n, etc.) e indirectamente sobre el hombre. 

Para cumplir con las metas, el Sistema Regulador ca-
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Fuente: Golman y Maclao, 1982 
Elaboración de un marco conceptual 
Quaderno No. 82· 6 llalla 

Figura 10 Articulación del Sistema Regulador 
lador a la interacción S.A. - S.P. 
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mo órgano rector debla entrar en relación cori el sistema SP-SA, 

obteniendo información de ambos sistemas, por una parte, y eje-

cotando acciones precisas por otra. 

En la necesidad de realizar acciones eficaces, se el~ 

bor6 el Plan General de Protección y Restablecimiento (figura -

11), formado de tres planes generales que se van dividiendo en 

planes cada vez más específicos. 

El objetivo general del plan es: asegurar la continu! 

dad en el funcionamiento y desarrollo de la Ciudad frente a los 

desastres. 

El desarrollo del proyecto se dió en dos etapas (Gel­

man, 1984 b): 

Primera etapa - Diseño del SIPROR. 

+ Elaboración de un marco conceptual. 

+ Estudios básicos. 

Segunda etapa - Diseño del Organismos Central Coordi­

nador. 

+ Establecimiento de sus bases legales. 

+ Desarrollo del Plan General de Protección 

y Restablecimiento, junto con sus planes -

parciales. 

Tercera etapa - Desarrollo del Plan General de Preve~ 

ción y Mitigación. 

Cuarta etapa - Desarrollo del Plan General de Recu­

peración. 
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La labor de investigación y elaboración de los planes 

fué larga y continua, el resultado está contenido en 39 tomos. 

Realizaron un desarrollo 'detallado, estableciendo los lineamie!},, 

tos generales para elaborar planes y programas más especificas. 

En todo momento resaltan la importancia del trabajo -

interdisciplinario y de una respuesta positiva• por parte del -

gobierno y la comunidad en general, 

Su labor especifica no es la comunidad sino procurar 

que los subsistemas componentes de los asentamientos humanos -

operen adecuadamente y no dejen de funcionar al ocurrir un si­

niestro. Para ello requieren la información obtenida de los -

pron6sticos que les permite atender el desarrollo de métodos y 

técnicas que modifiquen o reduzcan la posibil id.id de falla o -

mal funcionamiento de los sistemas. La pnrticipación interdi~ 

ciplinaria está en que cada profeslonista realice la parte co­

rrespondiente a su área de trabajo, coordinado por un órgano -

rector de decisión polltica y económica indeper1dientc. 

El desarrollo d~ este conjunto formado por planes y 

programas, sustentado por métodos y técnicas de cada discipl i­

na, tiene gran mérito para sus autores por lo siguiente: 

- Su labor no es elaborar planes sino realizar acciones -

concretas. 

- Señalan la importanctn rtel trabajo interdlsciplinario a 

través del cual se realizarla una labor integral. 

- Establecen sus limitaciones en cuanto a la participación 

social en la generación de riesgos, por tanto, su impos.!_ 

• Por rupuesta po~i ti va 11e refiero a una parl i tipa e i ón a11.p li a y tf ect i vd. 
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bilidad de realizar pronósticos en ese aspecto. A pesar 

de ello, consideran importante su intervención para ayu-

dar en las labores. 

3.2,3 PAPEL DEL GOBIERNO EN LA RELACION MEDIO SOCIAL / MEDIO 
AMBIENTE: LA PROTECCION CIVIL. 

3.2.3.1 SISTEMA DE PROTECC!ON CIVIL. 

La idea de crear un Sistema Nacional de Protección -

Civil, surgió en el seno del Comité de Prevención y Seguridad -

Civil, instrumento de apoyo a la Comisión Nacional de Recons--

trucción, ambas creadas para ayudar a las labores de auxilio a 

la poblaci6n y reconstrucción de las zonas afectadas por los -

sismos de septiembre de 1985. 

Según mencionan, la creación del plan no es el resu! 

tacto de la critica situación vivida en el momento, pues se ti~ 

nen como antecedentes otros planes para la atención y el auxi-

lio a la población ante eventualidades que ocasionen estados -

de daiio. Lo innovador está en presentar un documento más es--

tructurado con un (aparente) mayor respaldo gubernamental, -

ya que los acontecimientos de 1985 evidenciaron fallas en cua~ 

to a organización y coordinación de acciones, que se intentan 

superar. 

Del Comit~ de Prevenci6n y Seguridad Civil (C.P.S.C.) 

surgieron nueve sube ami tés 1 cada uno encargado de acciones es-

peciicas, donde se permitió la participación de diversos grupos 

de los sectores público, privado y social, con el fin de adqu!_ 

rir esperiencias y conocimientos de los participantes, aslmis-
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mo, utilizar esa información para establecer las bases del Si~ 

tema Nacional de Protección Civil, planeado en tres etapas de 

desarrollo: 

Etapa 1 

Etapa 2 

Conceptualización y Planeación. 

En esta etapa se llevó a cabo la formulación -

del documento oficial que avala la creación del 

SNPC, iniciando con un marco general de conoci­

mientos sobre el problema, ésto es, los peligros 

naturales que afectan frecuentemente al pais -

de manera muy general; la definición de los o~­

jetivos, politicas, orientaciones e instrumen­

tos de acción, así como el desarrollo del Pro­

grama de Protección Civil. 

Etapa concluida el de mayo de 1986 1 fecha en 

la cual se publicó a través del Diario Oficial, 

órgano informativo del Gobierno, con el cual -

se sientan las bases del S.N.P.C. 

Organizaci6n y Programación. 

En esta etapa los grupos de trabajo involucra­

dos, provenientes de los sectores público, pr! 

vado y social, realizarlan la programación de 

los planes, elaborarían manuales con métodos y 

técnicas, pero principalmente definirían sus -

alcances así como los recursos materiales y hu 

manos necesarios. 

Dicha etapa se pretendía cumplir en doce o --
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veinte semanas, pero sus logros y dificultades 

se desconocen, únicamente sabemos la aparición 

en fechas reCientes (scptiembre/87) la·public~ 

ción del Atlas Nacional sobre 11 Riesgos". 

Propuesta Ope·rativa. 

Se refiere al inicio de la operación del Sist~ 

ma, a través de la aplicación de los programas 

de prevención y auxilio a la población en los 

niveles Municipal, Estatal y Federal. En di-­

cha etapa se llevarán a cabo evaluaciones pe-­

riódicas que retroalimenten al sistema median­

te el mejoramiento de las deficiencias. Fecha 

de cumplimiento no especificada. 

El presente análisis abarca el primer nivel compren­

dido en el documento publicado por el Diario Oficial el 6 de -

mayo de 1986. (Figura 12). 

a),- ESTRUCTURA EXTERNA. 

El S.N.P.C. tiene una estructura externa que lo jus­

tifica y define como proyecto nacional. 

El sistema es conslderado un instrumento eficaz pa­

ra lograr la protección civil y con ello cumplir con el deber 

del Eotado de proteger la vida, la libertad y los bienes rnat!:_ 

riales de la población, y de esta manera ayudar al cumplimie~ 

to de los propósitos nacionales señalados en el Plan Nacional 

de Desarrollo 83 - 88. 

;.t.: 



!TAPA 1 ITAPA • !TAPA 3 
ORGANIZACION Y PRO· PUESTA EN MARCHA 

CONCEPTUAUZACION GRAMACION A NIVEL: A LOS NIVELES: 
y NACllNAL NACIONAL 

PLANEACION ESTATAL ESTATAL 
MUNICIPAL MUNICIPAL 

CONCLUIDA 12 • 20 SEMANAS SIN INFORMACION 

Etapa qut va S1 d11conoc1 11 
onalizqr11 avance actual 

Figura 12 Desarrollo del Sistema Nacional de Protecci6n 
Civil en sus tres etapas 
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Basados en la ley de Planeación, establecieron una -

serie de articules en los cuales señalan las normas jurídicas 

que han de seguirse para establecer el sistema dentro de un --

marco legal, destacando los siguientes aspectos: • 
El Estado a través de· la Secretaria de Gobernación, -

coordinará las acciones del Sistema, en el ámbito de -

la administración pública. 

A través de convenios con los estados y los municipios, 

se establecerá el Sistema en esos niveles. 

La Secretaria de Hacienda y Crédito Público destinará 

recursos :financieros de acuerdo al presupuesto anual 

disponible y evaluará periódicamente los avances con 

el fin de evitar cualquier irregularidad. 

Con las normas jurídicas quedan definidos los demás 

aspectos que conforman la estructura externa del sistema y se-

ñalan su aprobación ante el gobierno, lo cual no evita que en 

un momento dado sea cancelado o no funcione por falta de pre-

supuesto (Figura 13). 

La organización ejecutiva a nivel nacional queda a 

cargo del Presidente de la República quien delega sus funcio-

nes a un representante en la SecrAtarta de Gobernación, igual 

los Gobernadores y Presidentes Municipales a los Jefes de los 

respectivas unidades de Protección Civil. 

Los recursos financieros serán destinados por la -

Secretarla de Hacienda y Crédito Póblico, Qllicn destinar6 fon 
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dos de acuerdo al presupuesto disponible, sin señalar el monto 

absoluto o relativo. Además, vigilará su correcto aprovecha-­

miento a través de evaluaciones periódicas que también, servi­

rán para deslindar responsabilidades en caso de fraudes. 

Se tiene como base para iniciar la organización del 

Sistema a todos los organismos de gobierno relacionados con la 

protección civil como: SEDUE, SAI1H 1 PEMEX, SM y SON entre otras. 

Siendo uno de los propósitos nocionales la descentr~ 

11zaci6n, pretenden llevar el Sistema a niveles más particula­

res como es el estatal y el municipal, confiriéndoles libertad 

de acción y resolución, dejando la intervención federal sólo -

en casos extremos y cuando sea solicitado. 

b).- ESTRUCTURA INTERNA. 

El Sistema funciona bajo la dirección ejecutiva del 

Gobierno de la República y sus representantes estatales y mu­

nicipales a través de la Coordinación de Protección Civil (a 

futuro se planea 111 creación de la Dirección General de Prote~ 

ción Civil). Su papel es básicamente de coordinador en las -

distintas acciones planteadas para lograr una sociedad más se­

gura y mejor protegida. 

La finalidad del S.N.P.C. es lograr una sociedad -

más segura y protegida. 

1.- Objetivos. 

El objetivo central n través del cual se plantean -

los demás es: proteger a la población de los perjuicios gene-
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rados por peligros naturales y humanos, a través de acciones -

que reduzcan o eliminen los da~os. 

En el documento se distinguen dos tipos de objetivos: 

a),- Generales - Destacan su interés por crear conciencia 

en la población para propiciar un cambio 

de actitud y conducta ante las eventual! 

dades, pues han comprobado como en fre-­

cuentes ocasiones la acción humana eleva 

los niveles de riesgo. Este objetivo 

muestra que aún a nivel gubernamental no 

se desconoce el pnpel de la conducta hu­

mana como elemento que requiere un cono­

cimiento más amplio para propiciar un en 

tendimiento entre sociedad y gobierno, o 

mejor dicho entre población y planes de 

gobierno cualquiera que sean, pues, uno 

de los factores por lo que han fracasado 

otros proyectos es el pasar por alto la 

aceptación o rechazo de los planes por -

el grupo social al cual fueron destina-­

dos, as! como sus causas. 

Otro objetivo general importante es la -

Ordenación del Territorio, en el cual se 

pretende planear un uso racional al sue­

lo y los recursos, considerando lo ya -­

existente y las necesidades prioritarias. 
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b).- Particulares - Estos objetivos se dividen en sustan­

ciales y de apoyo. 

2.- Pol1t1cas. 

1).- Objetivos sustanciales. 

Son la prevención que engloba a todas 

aquellas acciones destinadas a evitar 

el da~o o al menos aminorarlo. 

Y el auxilio junto con la atención a 

la población, cuyas acciones van desde 

alertar ante la inminencia de daño ha~ 

ta iniciar el restablecimiento. 

2).- Objetivos de apoyo. 

Tienen por meta ayudar al cumplimien­

to de los anteriormente mencionados,a 

través de una serle de metas previstas. 

El desgloce de estos objetivos en ta­

reas y planes constituye el Programa 

de Protección Civil. 

En este apartado señalan la tendencia que han de se­

guir en el cumplimiento de los objetivos y la realización de -

acciones, Estas tendencias se dividen en: 

ORIENTACIONES: 

1) Articular las politicas 

acciones del Sistema con 

la de otras dependencias 

e instltJciones. 

PRINClPlOS DE ACCION: 

1) Fomentar nuevas relaciones 

de cooperación entre gobieE 

no, instituciones, estados y 

municipios. 



2) Mayor solidaridad entre 

la población. 
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3) Ordenación del Territorio 

2) Participación social más ac­

tiva. 

3) Descentralización. 

La orientación más importante a mi parecer es la or­

denación territorial, porque a través de ella, se pretende op­

timizar el uso del suelo, además, de designar una vocación ad! 

cuada de acuerdo a su potencialidad y, aunque ésto no es la p~ 

nacea a los problemas en la ocupación del espacio, es un aspe~ 

to a considerar para proteger a la población de los probables 

daños por siniestros. 

3.- Funciones. 

Como corolario de toda una serie de objetivos, metas 

y tareas planteadas en el documento, lSs siguientes funciones 

representan las más significativas del plan: 

Formular normas que den legalidad a sus acciones y las -

delimiten. 

Administrar adecuadamente los recursos financieros, mat~ 

r!ales y humanos que se plantean limitados debido a la -

situación económica del país. 

Formular planes de ordenación territorial, uso del suelo, 

prevención de desastres, entre otros. 

Vigilar el cumplimiento de las normas y planes establee! 

dos, actuando de acuerdo a la ley ante las irregularida­

des. 
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- Coordinar las acciones entre los distintos organismos y 

sectores (público, privádo y social). 

Fomentar la participación ciudadana, procurando su orga­

nización y preparación para que sea una fuente de apoyo 

a las acciones de auxiiio y prevención. 

- Apoyar la investigación para fortalecer el conocimiento 

de las partes intcractuantes en el sistema: agente afec­

table - agente perturbador. 

Organizar y coordinar las acciones a niveles estatal y -

municipal. 

Realizar estas funciones cumple con los objetivos, -

sigue las poliicas del Sistema, se articula al Plan Nacional -

de Desarrollo y, todo en conjunto conllevan a la protección C! 

vil que de tener los resultados esperados se lograrla una so­

ciedad segura y protegida. 

4.- Instrumentos. 

El Comité de Prevención y Seguridad Civil, define -­

los instrumentos como "los medios y recursos necesarios para -

llevar al cumplimiento de los objetivos". Son de cuatro tipos: 

jurídicos, técnicos, económicos y sociales. 

a).- Instrumentos jurídicos. 

Proponen la creación de un marco jurídico propio del 

S.N.P.C. que facilite sus acciones, designando debe­

res y responsabilidades de igual manera que lnfrac-­

ciones y sanciones, 
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b) .- Instrumento técnico. 

1.- Proponen la formulac16n de planes preventivos y 

de· auxilio que especifiquen las medidas ha tomar. 

Este aspecto se ha cumplido porque ya aparecen -

dichos planes en la sección correspondiente al -

Programa de Protección Civil. 

2.- Centros de estudios de desastres. 

Proponen la creación de un centro de estudios li 

gado a la UNAM o al IPN, principales núcleos de 

la investigación nacional, a los cuales se apoy~ 

rá económicamente con presupuesto federal. 

e).- Instrumento económico. 

De acuerdo a las políticas de atención a la población 

en caso de emergencia, se considera necesaria la ere~ 

ción de un fondo financiero y un sistema de seguros -

que permita a la población afrontar económicamente -­

los daños. 

En este inciso, al igual que los anteriores, no da -

mayores detalles al respecto, pero debido a la impar 

tancia que este instrumento reviste, es necesario to 

mar las siguientes consideraciones: 

El dinero que recaude el fondo de solidaridad y el -

sistema de seguros puede ser utilizado para realizar 

obras de prevención de daños o restauración, pero d~ 

be aclararse quien manejará esos fondos. 
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- El gobierno es el más indicado para manejar los -­

fondos porque es el responsable directo para real!, 

zar las obras de infraestructura necesarias para -

la protección o restauración, sin embargo, no se -

tiene confianza en s_us manejos. 

- La otra opción es que los fondos sean manejados a 

través de una empresa privada, pero ésta manejarla 

el capital de acuerdo a sus intereses. 

La posibilidad de un sistema de seguros señala, tam­

bién, la necesidad de una zonificación del riesgo a~ 

te distintos peligros que permita fijar las tarifas 

de seguros y de opción a la población.de asumir ella 

misma los daños o transferir los gastos probables a 

la aseguradora. Esto implica que la zonificación -

del riesgo debe comprender no sólo la realización de 

un plan donde queden plasmadas las investigaciones -

hechas al respecto, también, requiere una labor infoE 

mativa a la población. 

Asimismo, el presupuesto destinado para el cumplim1e~ 

to de los planes y programas por la Sccretarln de Ha 

cicnda, forma parte del instrumento económico, no se 

mencionan en este apartado porque ya se habla hecho 

en la estructura externa, pero por decirlo asi, es -

el combustible que hecha andar el ~;istemn y debe CO!J. 

siderarse dentro de la estructura interna pues, con 

él pueden programarse las acciones más importantes -
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de acuerdo a los recursos disponibles, Una grave d.!:,. 

ficiencia en este ,aspecto es no definir una cantidad 

tentativa de los posibles gastos, por ninguna de las 

dos partes¡ Hacienda y el Comité de Prevención y Se­

guridad Civil. Esta actitud hace pensar en la poca­

importancia que le han dado al problema de la segur! 

dad civil 1 pues de considerarse una parte :fundamental 

para el desarrollo nacional hubieran determinado, de~ 

de un principio, un presupuesto fijo como lo han he­

cho en algunas ramas de la economía. 

d) .- Instrumento social. 

Se tiene como proyecto la creación de un centro de -

enseñanza que capB.cite a profesionales, civiles vo­

luntarios y a la población en general, sobre difere!! 

tes aspectos de la protección civil como: sesiones -

informativas, salvamento, conducta durante un sinie~ 

tro, apoyo a las labores preventivas, etc. 

En la Figura 14 se presenta esquemáticamente la es-­

tructura interna del Sistema Nacional de Protección Civil, don 

de se observan los elementos que componen al sistema, todos -­

los cuales llevan al cumplimiento de los objetivos y, en con-­

junto a lograr la finalidad que es una sociedad más segura y -

protegida. 



:-----------------------------------1 
1 1 
1 1 

1 08JETIY0~08J[ IYOI OIJ[TNOS } 1 
I CENrAL 8ENERALE~PARTl.fUU.RU P.P.S 1 
1 1 

1
1 CRIENTACIDNES 1 PRIHaPIO 1 

RECCON GENDI~ l'OLrrlCAI BAllCD J 
l?t! PROTECCIDN 1 T PlllNCIPIOS DE> 1-? 
r.YIL 1 CCION --

GOBIERNO !-· •T "" 1 
DE LA ~ S.N.P 1 

: 1 
REl'UBUCA d 1'11MCIONES : 

1 COOROINACION IX 1 
PROTECCION 1 

: CIVIL INSTRUMDITOI : 
1 1 
L 1 ___________________________________________ J 

Figura 14 Estructura interna del Sistema Nacio­
nal de Protecci6n Civil. 

"MALID&D 
UNH•lfflN ...... ,.' •... , ,,.,. .. , ... .... 

~ 



107. 

3.2.3.2 PLANES Y PROGRAMAS DE PROTECCION C!l'IL. 

a,.- PROGRAMA DE PROTECCIOrl CIVIL DEL SISTEMA NACIO­
NAL DE PROTECCION CIVIL. 

El Programa de Protección Civil contenido en el de--

creta oficial para establecer el S.N.ll.C,, esté dividido en --

tres subprogramas: 

1 ) • - SUBPROGRAMA DE PREVENC IOU, 

Comprende todas aquellas acciones destinadas a evitar 

o mitigar los daños ocasionados por el impacto de los peligros 

sobre la población, sus bienes y actividades. 

Este subprograma requiere el cumplimiento de cuatro 

aspectos básicos para la prevención: 

1.- Análisis de las carocteristicas del agente per-

turbador. 

2.- Su predictibilidad. 

3. - La determinación del grado de vulnerabilidad en 

la población (aspecto que depende de la ff'eCUe!,! 

cia como se presenta el fenómeno peligroso y la 

cantidad de población). 

4.- Establecer la distribución espacial de los ries-

gas. 

En relación a los puntos 3 y 4, se han hecho algunos 

intentos por ejemplo en las ciudades Tampico-Madero (en SAHOP. 

Emergencias Urbanas, pp. 39-41) continuamente expuestas a los 

ciclones provenientes del Golfo e inundaciones por estar ubi-
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cadas en la planicie de inundación del Pñnuco. En las ciudades 

se hizo una t1polog1a de la vivienda de- acuerdo al tipo de mat~ 

riat para establecer el grado de seguridad que ofreclan ante -­

cuatro tipos de peligros {sismos, ciclones, inundaciones e in-­

cen·Hos). Aunque no pueden hncerse amplios comentarios debido 

a 1·:> reducido de la información, señalan dos aspectos t1acia -­

los cuales dirigen sus acciones: el peligro en cuanto n tipos 

y frecuencia y la vulnerabilidad de la población por densidad 

y estado de las construcciones, lo cual indica qL1e se tienen re 

con:icidas las partes del problema: el peligro y la población, 

per:i han tenido pocos avances pues no le han dado la importan­

cia debida, ya que esRs investigaciones no han trascendido el 

ámbito teórico por falta de presupuesto. 

El subprograma de prevención nctúa sobre cada conju!!. 

to de agentes perturbadores (peligros) propuestos: 

- Geológicos. 

- Hidrometeorológicos. 

- Quimicos. 

- Sanitarios. 

- socio-organizativos. 

A cada uno le corresponde un Plan de Seguridad con 

catorce aspectos básicos 1 formados a su vez por objetivos o -

tareas más especificas. Del conjunto cabe destacar siete ac­

ciones como las más importantes. 

1) .- Planeación. 

Enfatizan la necesidad de una base de conocimientos 



109. 

sobre los mecanismos de acción de los peligros (age~ 

tes destructivos) que permita preparar los planes de 

seguridad y acción. 

2).- Recursos financieros. 

Seílalan la necesidad de precisar los recursos reque­

ridos para el cumplimiento de sus acciones. 

3).- Educación y capacitación. 

Hablan de promover estas acciones entre los volunta­

rios y el personal (especialistas y técnicos) para -

formar un cuerpo activo que sepa actuar en los die-­

tintos incidentes. 

4).- Participación soci.al. 

Hacer extensivas las acciones anteriores al comúit de 

la población, fomentando cnn ello la autoprotección. 

En este nivel las tareas u objetivos que lo constit~ 

yen en ningún momento hacen alusión al importante p~ 

pel de la información (conocimiento) como herramien­

ta para persu3dir a ln población de loG beneficios -

que representa para su comunidad la participación en 

esas acciones. 

5),- Investigación y nuevas tecnologías. 

En este aspecto se pretende promover la investigación 

en las instituciones de Educación Superior en cuanto 

a: 

- Conocimiento de los mecanismos que rigen los agen­

tes destructivos. 
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- Ampliar los conocimientos sobre la conducta de la 

población como factor decisivo en la amplificaci6n 

del daño. 

- Ligar la investigación a las acciones. 

Establecer sistemas de detección, alerta y monit2 

reo. 

- Crear un sistema de información permanente y un ba~ 

co de do.tos actualizado. 

- Elaborar mapas con umbrales de seguridad. 

Proponen más acciones a nivel investigación pero a -

mi parecer, son las más importantes, sin embargo, su efectivi­

dad dista mucho de poderse evaluar pues únicamente se tienen -

los objetivos y no resultados aunque fuera parciales, de hechos 

efectivos. 

Un aspecto pasado por alto es la necesidad de adecuar 

la información proveniente de cualquier centro de investigación 

a los requerimicnto3 pr~cticos de los servidores pablicos quie­

nes se encargan únicamente de aceptar, poner en marcha y en da­

do caso evaluar la efectividad o fracaso de planes y programas. 

Entonces además de una investigación profunda y anal llicn. sobre 

los peligros y la vulnerabilidad de la población se requiere -

un trabajo sintético y traducido en términos concretos a quie­

nes lo van a util iz<H', parte de ese trabajo pueden ser los ma­

pas de zonificación de los riesgos a escala grande. 

6).- Comunicación social. 

Tiene por objetivo informar y orientar a la población 
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en caso de emergencias, utilizando la radio y la tc­

Jevisión1 adecuando los mensajes a las distintas re­

giones de acuerdo al nivel educativo y etario de ln 

población. 

7).- Munutención, conservación y creación de instalnciones 

ne protección civil. 

En este uspt!clo, se pretendencrear nuevas obras de -

infraestructura y dar mantenimiento a las ya existen 

tes para reducir lú vulnerabilic.Jnd de la región y la 

población en ellas establ~0lda, 

Nuevamente vuelven a enfatizar su idea de vulnerobl­

lidad en rel¡1ción con lnu estr·uct11rns f1sicns (edJf! 

cios, casas, escuelas, .•.. ) dnnde In población real! 

za su vida y actividades. 

En conclusión, In estruct11ra b'stca de todos los pi~ 

nes por conjunto de ng1!ntes destructivos eB la misma, lo que -

cambia es el tipo de agente hacia el cual está d~~llnado, eu -

muy espec1flco 1 pero demasiado rt~pet1ttvo, ademó.s, únfc.'lmente 

Be plantean objetivos, habrfa q1Je comprohar su efectividad -­

cuando operen de manero continua. 

El marco jurfd1co l1~s da vnlldez institucional por­

que enuncinn, o nl menos debiera hacerlo, J~yes que respalden 

sus acciones. 

En cuanto n la 1nve~t1gact6n lo ideal serta que se -

cumpliera con todos los objetivos, además, toda esa información 

se conjuntara para formar un documi:nto completo sc.:bre los pel i­

gros de una región. 
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La conducta de la poblac16n es vista como un punto -

importante dentro .de las tendencias de 1nvest1gact6n, sin cm--

bargo, no Lraacicndc ese ámbito porque no se reconoce c;on l!ur­

teza su pnrt1cipaci6n en el proceso estimulo-respuesta de la -

población ante un medio pell~roso 1 por el to no se vuelv1._• n mcn 

clonar en ninguna de las demás acclonps cte lon pln1ws prr~v1:~nt!_ 

vos (de seguridad) ésto significa qut~ quienes eslructur-nron 1!! 

decreto del S.N.P,C. y especlficamcntP el P.P.C., Len{an cono­

cimiento de 1n respuesta ps1col6glca dr· la poblnc16n ante los 

embates d~ alg~n peligro, pero aón no s;1bl!ll dónde y chmo nr--

ticulnrla. 

2).- Subprograma de Auxilio o atC'ncLón a ln población. 

Esto subprograma abaren todas aquel los acciones de~ 

tinadas a brindar ayuda n la poblnclón en caso de V(•r::H~ afec­

tada por algún siniestro¡ comprende once actividades biislca~ -

aplicables a cuolquicr coso con sus debido::; ujustPs de ncuerdo 

a lns circ11nstnncins, Cada nctividarl e~üÍI urgnnizaclfi t!n un --

plan delineado en nlr,unoA obJ1~livos. 

1) .- Alertn, 

Implica Rvi.snr n ln po!Jlación sobr" ln inmlnt~nt1! i.H'­

ción dl' un peligro, con el fln de q1w :>e tomt•n lns -

medidas necesarin.s pnra cvl t.nr o reducir 10~1 dnños, 

ManejAr sistemas de ulr1·lrl cK 11n nspPcto deltc:ndo -

sobretodo si no se conocp ln f't•ncciún de ln poblnclón 

unte señnlen indiC<Hioras de peligro, En el 24º Con-

greso Int<'rnacional de Gcograt'ln, Sh1mnzu, 1980 pre-
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sentó los resultados obtenidos sotre el comportamie~ 

to de la gente al aplicar un sistema de alerta ante 

la ocurrencia de un siniestro, concluyendo que si se 

desconoce la reacción de la población debe obrarse -

con cuidado respecto a los mecanismos de alerta, más 

aún, si no se sabe controlar a la población cuando -

entra en pánico; los resultados pueden ser m~s gra-­

ves que por el mismo fenómeno peligroso. 

2).- Evaluación de los daños. 

Implica determinar las dimensiones físicas y socia-­

les de Jos daños, referidos como catástrofes: no pr~ 

cisan el término pero puede entenderse como una si-­

tuación extrema de daño. Si sólo se enfocan a inte~ 

venir en casos graves cómo intervendrán ante situaci~ 

nes de menor magnitud. Lo que se necesita es un --­

cuerpo técnico capacitado para hacer evaluaciones pr! 

marias que agilicen la pronta atención a los daños y 

a los afectados, ante cualquier daño sin que necesa­

riamente se llegue al desastre. 

Los servicios de evaluación que pueden intervenir son 

por regla general los servicios médicos, el ejército, 

la marina, y algunos equipos de ayuda relacionados -

con dependencias de gobierno. La cantidad de fuer-­

zas desvanece su efectividad cuando no se coordinan 

las acciones y se desconoce la situaci6n re~l. así -

que un cuerpo interdisciplinario rJe evaluadores pue­

de resultar funcional para canal izar la ayuda. 
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Respecto al plan de evaluación de daños, no es más -

que un simple listado de objetivos preeliminares que 

dista mucho de ser un verdadero plan. 

3).- Planes de emergencia. 

En esta actividad contemplan la necesidad de formular 

un plan de emergencia adaptado a los planes básicos 

de seguridad por agente destructivo (peligro), el o~ 

jetivo es optimizar su funcionamiento tomando en --­

cuenta la experiencia en métodos y resultados, ade-­

más, cumpliendo con su función de órgano rector y -­

coordinador. 

Los planes de emergencia conocidos hasta el momento 

son: 

l.- S.M. Secretaría de Marina. 

No se dispone de los lineamientos del -

plan, pero es de suponer la participación 

de brigadas de marinos ante algún sinies­

tro en el mar o en las costas. 

2.- DN III E Defensa Nacional. 

Coordinado por la Secretaría de Gober­

nación, tiene por objetivo auxiliar a -

la población en caso de desastre, con -

la participación activa de brigadas del 

ejército. Actúan ante cualquier slnic~ 

tro evacuando a la población, llevando 

víveres, servicios médicos, etc. conju~ 

tamente con las dependencias del gobierno. 
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3.- Plan Nacional de Atención de Emergencias Urbanas 

de la SAHOP. Este plan se analiza en -

el siguiente apartado, únicamente cabe 

aclarar que su estructura es similar al 

actual Programa de Protección Civil. 

Las l imitaciones que tuvo para su adecu~ 

do funcionamiento fueron la falta de re­

cursos humanos y financieros, ésto sign! 

fica que el S.N.P.C. y el P.P.C. tienen 

mayor respaldo gubernamental en esos a~ 

pectas, por el interés mostrado hacia -

la seguridad de la población. 

4),- Coordinación de emergencias. 

La coordinación entre los distintos organismos enea! 

gados de auxiliar a la población ha sido uno de los 

principales factores donde fallan porque no existe -

tal, Por tanto, para corregir estas deficiencias su 

propuesta es seguir un plan coordinador de emergen-­

cias donde ln Coordinaclón de Protección Civil funja 

como órgano rector. 

Otro aspecto donde fallan rotundamente es en la org~ 

nización, ésto se vió claramente durante los aconte­

cimientos de septiembre del 85 1 donde la falta de -­

coordinación aunado a la desorganización 1 limitaron 

la ayuda a la poblac.:iún afectada. 
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5).- Salud. 

Su preocupación en esta acción es proporcionar los -

servicios médicos necesarios para restablecer la sa­

lud f lsica y mental de la población afectada por un 

desastre. 

Como en cada acción ésta se traduce en un plan brev~ 

mente esbozado en algunas tareas u objetivos. Res-­

pecto al plan de salud, dada la relativa importancia 

que Je han otorgado al impacto pslcológico de los -

desastres en la conducta hunana y las secuelas sobre 

su estado de Animo. No canalizan la nyud& a los ce~ 

tras de investigación. A través de reciente invest! 

gac!ones (Urbina. Oudet, Fritz, ... ) hnn comprobado -

que tanto la conducta. como los derr.b., ir"•pactos de un 

evento peligroso en la población s0n puntos poco c2 

nacidos y necesarios de com9rcnder pnra hacer compa­

tibles los planes de prntccci6n y sPg1Jrid~ct con la -

población, a quienes van dirigidos. Además, pr~ 

porcionar la ayuda psicológ1ca apropiadn después de 

un evento extraordinario como es un desastre, con el 

fin de restablecer la salud mental y no sólo flsica 

en la comunidad. 

ó) .- Aprovisionamiento. 

Debido a que el aprovisionnmiento ps una de las fun­

ciones generalmente interrumpidas al ocurrir un desa~ 

tre, en el P.P.C. se contempla. CJ~o una necesidad -



117. 

contar con un sistema de provcedo1·es, transportistas, 

almacenes y distribuidores a los que se pueda recu-­

rrir en caso de emergencia, considerando no sólo la 

ayuda local y nacional, tambiCn internacional. 

7).- Comunicación social de emergencia. 

Una función social importante es mantener comunicada 

a la población sobre el estado de emergencia que se 

vive, isto garantizo y amplifica la participación s~ 

cial. 

Como fenómeno psicosocial, el grupo no afectado, --­

siente la necesidad de ayudar a aquel perjudicado -­

por el siniestro; es una manifestación de la gente -

como grupo social que no es evidente en situaciones -

normales (Fritz y otros en Dudet, 1985). 

Canalizar adecuadamente la comunicación social en -

casos de emergencia contribuye en cierta medida a -

retornar más rápidamente al estado de normalidad, -

siempre y cuando el gobierno o la Comisión de Pro-­

tección Civil sepan aprovechar ese potencial gratu! 

to de la población en estos casos. 

8).- Reconstrucción inicial y vuelta a la normalidad. 

Actividad contenida como un aspecto dentro del Sub­

programa de atención a la población, debe iniciarse 

inmediatamente después del impacto del fenómeno. El 

propósl to es regresar a la normalidad aprovechando 
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la coyuntura para propiciar una mejora respecto a la 

situación anterior, según disposiciones del Presidefr 

te de la República. Para ellos debe preveerse los -

posibles cambios que pueaen hacerse en base a los r~ 

cursos materiales y financieros disponibles así como 

económico-sociales, físico-territoriales y la revi-­

sión de planes vigentes. 

Este aspecto debe sacarse del Subprograma de Auxilio, 

pues su importancia rebasa la que le dan como acción 

dentro del mencionado subprograma 1 pues por si sólo 

constituye otro independiente al cual deben enlista! 

se acciones especificas. 

En general todas las acciones y sus respectivos pla­

nes incluidos en el ámbito de la atención y el auxilio a la p~ 

blaclón, incluyen la necesaria definición de los medios mate-­

riales, financieros y humanos, sin los cuales dichos planes -­

quedan en eso y no en realizaciones. 

La disponibilidad de recursos económicos es uno de -

los aspectos que han hecho frrtcasar planes anteriores. El --­

P.P.C. surgió como una respuesta ante la ineficiencia de otro 

y la necesidad de proteger a la población y sus actividades, 

asi que el gobierno debiera poner mayor atención al respecto, 

si realmente quiere evitar un incremento mayor en los daílos -

causados por fenómenos peligrosos sobre la población. 

3) .- Subprograma de Apoyo. 

Contiene catorce actividades que apoyar a las de los 
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otros dos subprogramas, las más importantes son las siguientes: 

1).-Coordinación. 

Aspecto en el que han fracaso rotundamente como ya se 

hab1a explicado. 

En el programa señalan como errores en la coordinación 

el hecho de no tener lineamientos claros y precisos. -

Pero más que eso el propio organismo tiene carencias -

importantes entre las cuales puede mencionarse las fi­

nancieras. humanas en cuanto a la burocratización de -

sus empleados y, técnicas por los planes y programas -

que se elaboran son modelos importados de otros paises, 

podrlan ser funcionales si se adecuaran a la realidad 

nacional, para ello necesitan ponerlas en práctica y 

ver sus aciertos y deficiencias. 

Lograr una buena coordinación entre dependencias de -

gobierno y otros organismos en los tres niveles de a~ 

ción {federal, estatal y municipal) no requiere única 

mente de lineamientos precisos sino de un amplio con~ 

cimiento sobre los recursos humanos y materiales que 

se disponen además de la existencia de un ógano regu­

lador encargado de coordinarse con las dependencias y. 

de organizar los medios para proporcionar ayuda en e~ 

so de aleún siniestro. además de prevenir y restaurar 

los daños. Esa es la función que debe cumplir la 

Coordinación General de Protección Civi 1. Si por ex­

periencia se saben las fallas, una de sus principales 

tareas va a ser la de corregir esos errores. 
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2).- Marco Juridico, 

Esta acción plantea la necesidad de elaborar un marco 

jurídico propio que de validez legal a las labo_res de 

Protección Civil. S. Scott de la Universidad de Der­

keley, California,· señala la importancia de las leyes 

que respalden las acciones como una muestra de acti­

tud consciente por parte del gobierno hacia el proble 

ma de los riesgos. pues dichas tareas se vuelven obl! 

gatorias y confieren sanciones ante el incumplimiento. 

3).- Organización. 

La organización es otro aspecto donde han fallado PºE 

que no han sabido canalizar los cuerpos de ayuda tan­

to civiles como gubernamentales (Cruz Roja, grupos v~ 

luntarios, Armada, Marina). De acuerdo al texto del 

P.P.C. la organización de las acciones debe ser flex_!_ 

ble pero en los acontec imicntos de septierr.bre del 85 1 

mostraron su ineficiencia orRanizativn, que según -­

ellos se resuelve con grupos de prevención y atención 

a desastres, equipados 1 entrenados A informados para 

actuar con prontitud y eficiencia. 

Respecto a la flexibilidad en ln organización ésta -

debe ser capaz de ajustarse a cualquier condición i!!! 

perante en un desastre, sin entrar en crisis ni mos­

trar contradicciones como sistema organizador y coor 

dinador. El Gobierno federal tiene ya suficientes -
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experiencias sobre casos de desastre, lo que hace 

falta es mayor eficiencia en sus acciones lo cual no 

se resuelve totalmente con un grupo de prevenciún 

atención que seria el encargado de los trabajos de -

campo, sino con un grupo ejecutivo (Coordinación Ge­

neral de Protección Civil) encargado de ordenar las 

acciones a seguir ante determinadas condiciones y -­

donde el grupo de prevención y atención funja como -

mecanismo sensor de las deficiencias e irregularida­

des al aplicar medidas de control. 

4).- Recursos materiales. 

Se refiere a la disponibilidad de herramientas y equ! 

po existentes y movilizables. 

Señalan que s1 el sistema es coordinador debe contar 

con los medios materiales necesarios, a ésto pondría 

una objeción, si el S.N.P.C. es coordinador y las la 

bores son efectuadas por o tras organismos { PEMEX., 

CFE, SARH, Cruz Roja, etc.) no tiene caso la concen­

tración de recursos pues son esos organismos quienes 

deben contar con ellos. 

Lo más apropiado serla que el Sistema contara con un 

inventario de esos recursos y quien los dispone, para 

asi proponer una distribución estratégica, como pre­

tenden. 

5),- Recursos humanos. 

Proponen la formación de grupos de acc tón compuestos 
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por personal de base (de las dependencias gubername~ 

tales) el cual será capacitado junto con los cuerpos 

voluntarios. 

La participación del voluntariado es un aspecto que -

intentan aprovechar 1 utilizando la disponibilidad de 

la gente asi como sus capacidades; ésto es importan­

te porque se haría una mejor utilización de los recur 

sos disponibles, sobretodo si se carece de los recur 

sos económicos suficientes. 

6),- Educación y capacitación. 

Como otra actividad de apoyo importante, es educar y 

capacitar a toda la población y no sólo a los profe­

sionales o voluntarios como señalan, para saber cómo 

se debe actuar ante un desastre (ante una situación 

de peligro es dificil controlar el comportamiento -

pero de algo puede servir), también es necesario i~ 

citarle a participar en las labores de prevención y 

restablecimiento. 

Las instituciones que deben npoyar son la SEP, las -

universidades y las escuelas de nivel superior; la -

finalidad es crear conciencia en la población sobre 

la posibilidad de verse afectada por eventos pellgr~ 

sos. 

Entre sus tareas y obJetivos que forman el plan de 

educación y capacitación está preparar manuales in-
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formativos. En septie~bre de este año (1987), apar~ 

ci6 el Atlas r:acional de 11 Riesgos 11 cuyo contenido, -

según el Lic. Rubén Capelman, Subdirector de Apoyo -

de la Coordinación General de Protección Civil, está 

enfocado a informar al público en general sobre los 

peligros que de manera general afectan a la Repúbli­

ca Mexicana. tia se puede comentar más al respecto -

porque no se dispone del material. 

7),- Investigaciones y nuevas tecnologías. 

Acción tendiente a promover la investigación sobre 

las causas y los efectos de los agentes destructivos 

asi como el desarrollo y utilización de nuevas técni 

cas. 

La propuesta es similar a la que se hace en el sub-­

programa de prevención. El subprograma de apoyo de­

biera tener por objetivo ayudar al cumplimiento de -

las acciones de los otros dos subprogramas y no de -

repetirlos como se observa en el contenido de las ac 

clones; ésto es el reflejo de planes mal elaborados, 

pues la repeticiOn de objetivos no asegura su eficien 

te funcionalidad pero si un desperdicio de recursos. 

8).- Comunicación social. 

Esta acción garantiza la información a la población 

tanto prcventlva como de auxilio, ésta última forma 

parte de las acciones del subprograma de ntención;-
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ambas son importantes porque como se~ala Dudet (1985), 

el manejo y la calidad de la información son factores 

fundamentales en las manifestaciones sociales como la 

participación activa y la solidaridad. 

51 se quiere una amplia participación social, la com~ 

nicación social puede conducirla, para ello requieren 

tener lineamientos bien fundamentados, lo cual se lo­

grará can una mayor investigación en el área. 

La comunicación está muy relacionada con la educación, 

en ambas, conocimiento e información son importantes 

para el mejor ejercicio de las acciones tanto preven­

tivas como de auxilio. 

Recientemente se han iniciado campañas a través de -

los medios masivos de comunicación donde advierten -

las consecuencias del descuido y la negligencia, co­

mo: 

- Anuncios del IMSS: 11 Los accidentes pueden evítar­

se ... después ya nada es igual 11 • 

- Carteles sobre qué hace~ en caso de terremotos o -

incendios. 

Informar a la población sobre protección y seguridad 

es un derecho, pero esta información debe formar pa~ 

te de un plan bien estructurado que le pcrmi ta a la 

gente comprender por qué debe actuar de lal manera o 

cómo afrontar ciertas situaciones. 
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9).- Mantenimiento, conservación y creación de instalacio 

nes de protección. 

Proponen la creación y conservación de obras para la 

protección civil, para ello, Gobernación se va a en­

cargar de vigilar el cumplimiento de planes y proye~ 

tos; también van a procurar mantener las instalacio­

nes ya existentes y extender los sistemas de alerta 

y monitoreo. Pero también es necesario, que la Coo~ 

dinaclón Gern~ral de Protección Civtl tenga 1a nutor..!.. 

dad suficiente respaldada por leyes, normas y regla­

mentos para poder actuar, restringiendo usos o impo­

niendo medidas que protejan a la población. Esto no 

sucede ni sueu<lerh, pues hay prioridades en el eo--­

bierno y la protección civil no es una de las princi 

pales, bsto se refleja claramente en la situación V! 

vida en e 1 1 nv l. e rno pasado ( 1 986) respecto a 1 a con­

taminación en la Ciudad de México, la cual rebasó -­

los índices tolerables volviéndose altamente peligr~ 

sa sin que SEDUE o alguna ot1·a dependencia pudiera -

hacer nlgo; s11 just.ificación fueron razone~ económi­

cas desl igactas de la V1?rdadera preocupación por el -

bienestar de la poh1aci6n. 

En la Figura 15 se presentan los tres subprogramas -

que forman al Progr<wia de: Protección Civil y su~ respectivas -

acciones, la mayorla de las cu.:ilP~-> constituyen planes esboza-­

dos en unos cuantos objetivos o tareas. 



FIGURA 15. PROGRAMA DE PROTECCION CIVIL Y SUS ACCIONES 

1).- SUBPROGRAMA DE PREVENCION. 
Planes de Seguridad contra 
Agentes Geológicos 

Hidrometeorológicos 
Químicos 
Sanitarios 
Socio-organizativos 

Acciones de cada plan 

- Planeación 
- Coordinación 
- Normatividad 
- Organización 
- Recursos financieros 
- Recursos materiales 
- Recursos Humanos. 

2).- SUBPROGRAMA DE ATENCION Y AUXILIO. 

- Educación y Capacitación. 
- Participación Social. 
- Investigación y Nuevas 

Tecnologias. 
- Comunicación Social. 
- Manutención, conservación 

y creación de instalaciones 
- Realización de la P.C. 

Control y evaluación. 

Acciones. - Servicios estratégicos, equipamiento y bienes. 
- Alertar - Salud. 
- Evaluar daños - Comu~icación social de emergencias 

.... 
"' O> 

- Planes de emergencia - Aprovisionamiento. 
- Coordinación de Emergencias - Reconstrucción inicial y vuelta a la normalidad. 
- Seguridad 
- Protección. salvamento 

y asistencia 

3).- SUBPROGRAMA DE APOYO. 
Acciones. 
Planeación 

- Coordinación. 
Marco juridico 

- Organización 
- Recursos financieros 
- Recursos materiales 

- Recursos humanos 
- Educación y capacitación 
- Participación social 
- Investigación y desarro 

lle de nueva tecnologia 
- Comunicación social. 

- Mantenimiento, conservación 
y creación de instalaciones 

- Realización de la protec­
ción civil 

- Control y evaluación. 
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La repetición de tareas es común en todo el programa, 

lo cual no seria inconveniente si se plantearan de acuerdo al 

subprograma que forman parte, por ejemplo en investigación y -

nuevas tecnologias, lo presentan tanto en prevención como en 

apoyo y en ambos casos son los mismos lineamientos; no hay ra--

zón para que en ambos subprogramas se destine una parte del ---

tiempo y presupuesto en algo que puede realizarse en una sola o 

si se planea bien en las dos pero con acciones diferentes pero 

compl emen tartas. 

La reconstrucción inicial y vuelta ~ la normalidad -

debiera constituir un subprograma porque después de un <lesas--

tre o cualquier situación de daño el objetivo principal de la 

Protección Civil debe ser restablecer el estado normal y si -

es posible mejornrlo. 

b).- PLAN NACIONAL DE PREVENCION Y ATENCION DE EMER­
GENCJAS UHBANAS DE LA SECHETAHIA DE ASENTAMIEN­
TOS HUMANOS Y OBRAS PUBLICAS 

Suórgano rector es la Oirccción General de Prevención 

y Atención de Emergencias Urbanas (D.G.P.A.E.U.), Dirección --

que surgió como resultado de una preocupación del gobierno por 

brindar protección n ln población contra los desastres, aspee-

to muy relacionado con la plancación y el desarrollo urbano d~ 

bido a que las ciudades son los principales núcleos de caneen-

tración de la población, por tanto, de víctimas; aunado al 

atraso que ocasionan en el desarrollo urbano especialmente los 

desastres. 

El Plan se divide en tres aspectos fundamentales que 
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deben ser definidos y administrados eficientemente: 

1).- Prevención. 

2).- Mitigación. 

3).- Reconstrucción. 

Como extensión de 1a D.G.P.A.E.U., crearon la Comisión 

de Atención de Emergencias Urbanas, como órgano coordinador del 

plan, encargado de canalizar los recursos de acuerdo a las nec~ 

sidades, regular las acciones entre las distintas instituciones 

involucradas, evaluar los resultados y promover la investigación 

as! como la participación social, a través de tres s1Jbdireccio­

nes que estructurnban la dirección general. (Figura 16) 

A cada subdirección le correspondla un rubro dentro -

de la protección civil, planteada en los niveles de prevención, 

mitigación o atención y rehabilitación. Cumllr con ellos era -

alcanzar el logro de la seguridad social en cuanto al bienestar 

de la población, sus bienes y actividades económicas. 

1). - PREVENCION. 

Son acciones encaminadas a impedir los desastres, rt -

través del control de sus causas. La prevención no -

sólo debe enfocarse a impedir desastres, como se ha -

manejado en todos los planes, sino n cualquier daño -

ocasionado por fenómenos naturales a con intervención 

social. 

Objetivos propuestos: 

- Detección de las zonas expuestas a desastres natur~ 

les o artificiales (peligros). 



SUBDIRECCION DE 
PREVENCION 

Figura 16 

DIRECCION GENERAL DE PREVENCION Y 
ATENCION DE EIERGENCIAS URBANAS 

COMISION DE EMERGENCIAS URBANAS 

SUBDIRECCION DE 
ATENCION 

SUBDIRECCION DE 
REHABILITACION 

Organizaci6n Ejecutiva de la Dirección 
General de Prevenci6n y Atenci6n de -­
Emergencias Urbanas 

... 
N 

"' 
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- Analizar la vulnerabilidad• por rricrozonas. 

- Jerarquizar las necesidades. 

- pronosticar los daños en base a la vulnerabilidad. 

- Formular normas 1 pal í ticas 1 reglamentos y proyectos 

destinados a disminuir los "riese0s" y aumentar la 

seguridad. 

Los objetivos de prevención se cumplen al actuar en 

los siguientes aspectos: 

a) Control en el uso del suelo. 

A través de la zonificación por características -

fisicas y actividades establecer la vulnerabilidad 

y el potencial del lugar. 

b) Obres de defensa material. 

Labores principalmente de la ingeniería tendientes 

a la realización de estructuras resistentes a los 

embates violentos de los distintos pelicros. 

Requiere la previa existencia de normas de cons-

trucción y vigilar su aplicación. También necesi-

tan un presupuesto definido en base al cual planear 

los trabajos de acuerdo a prioridades, aspecto en 

el cual siempre hubo deficiencias. La parte fina!l 

ciera parece de segunda importancia, pues no men--

clonan nada al respecto. 

e) Combate y control de fenómenos. 

' Se propone como medida preventiva atacar directa--

mente el fen6meno para evitar desastres, pero más 

• La vulnerabilidad en e!>te c.a5o e~ vi ~ta en ratón de la probJL i 1 i dad rle ocurrenc id de un fe­
nóio.eno de$tru( iv0 y lo~ 1bi'ios que puede ocHion~r. 
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que preventiva es de mitigación. Se puede preveer 

capacitando grupos de técnicos para actuar ante -

siniestros. 

d) Seguro contra pérdidas económicas. 

El seguro transfiere los costos econ6micos del da­

ño a una compañia aseguradora, lo cual permite re~ 

tablecer la infraestructura, el equipamiento y de­

más bienes dañados. 

Como ya se explicó, los seguros tienen algunas de­

ficiencias sobre todo, en relación con la asegura­

bil idad de ciertos peligros (de tipo natural prin­

cipalmente como son los terremotos) y las posibil! 

dadcs económicas de la población. 

2) .- ATENCION. 

Este aspecto involucra todas aquellas acciones desti­

nadas a mitigar los daños en el momento o después de 

ocurrido el siniestro. Los objetivos propuestos son: 

- Crear planes y programas pnra la atención a fin de 

mitigar los efectos. 

- Determinar los requerimientos necesarios para la -

atención de emergencias. 

- Organizar a ln comunidad para inducir su participa­

ción. 

- Propiciar un cambio de actitud ante los desastres a 

través del conocimiento de los fenómenos y las ac­

ciones que se deben adoptar. 
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En el texto se explica que la atención o mitigación 

es un aspecto que ha carecido de una planeación ade­

cuada que le permita actuar con eficiencia, pero ésto 

no sólo se logra a través de planes también se necesi 

ta una adecuada coordinación y conocimiento sobre el 

tipo de ayuda que se puede brindar por ejemplo ante -

la fuga de gases venenosos desalojar a la población. 

En cuanto al cambio de actitud propuesto entre los ob 

jetivos implica propiciar un retorno más rápido a la 

normalidad después de un siniestro que ocasiona cam­

bios P.n la forma de vida de los pobladores; no expli­

can bien qué más esperan respecto al cambio de acti-­

tud, lo cual revela lo superficial como se aborda un 

factor determinante en la vulnerabilidad de la pobla­

ción ante los embates de un peligro. 

3). - REABILITACION. 

Contiene al conjunto de acciones tendientes a resta­

blecer la normalidad en zonas dañadas, a través del 

análisis de los daños, la elaboración de programas de 

rehabilitación y ln coordinación de obras de recons­

trucción. 

Al igual que los aspectos de prevención y mitigación, 

la rehabilitación se manejó a nivel de subdirección, 

la cual coordinó tres departamentos con acciones es­

pecl f icas cada una. 
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1.- Preparación y rehabilitación. 

Este departamento debia encargarse de dar un apr2 

vechamiento óptimo al equipamiento disponible en 

caso de desastre, informando previamente a la po­

blación¡ también estaban entre sus tareas crear 

albergues y diseñar estructuras resistentes. 

2.- Normas y reglamentos. 

Estaba encargado de dar validez legal a las acc12 

nes de seguridad. 

3.- Proyectos especiales. 

Sus acciones estuvieron enfocadas a revisar y -

planear estudios cuyas características salina del 

común de loG demás. No dan más datos al respecto, 

sólo que las evaluaciones eran sobre su factibill 

dad socio-económica y urbnna, es decir, se haclan 

estimaciones de tipo económico para determinar si 

era posible o no poner en marcha algún plan o pr2 

grama. 

En el plan de eme rgenc las urbanas de 1 a SAHOP, los as 

pectos de prevención (en cuanto n vulnernbilJdad y planes de se 

guridad) y rehabilitación ( eva 1 uac ión de 1 o:. daños) son ap 1 i ca­

bles para todos los tipos de agentes destructivos. 

El plan está organizado en tres niveles de acción, e~ 

da uno con subniveles y objetivos a cumplir. 

Un asp~cto importante dentro de todo el plan es la -
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elaboración de los llamados Planes de Seguridad por tipo de 

agente destructivo (peligro), estos agentes tienen el mismo ti­

po de clasificación que en el plan del S.N.P.C.; su elaboración 

y aplicación requeria cumplir con tres niveles de acción: 

1.- Conocimiento bisico .. 

Implica la obtención y sistematización de información 

relativa al agente o agentes destructivos (peligros del 

lugar), la vulnerabilidad de la población y los niveles 

de riesgo determinados por la frecuencia como se prese~ 

ta el fenómeno peligroso y lo factible de dañar a la p~ 

blación. Con esta información se trabajarían modelos -

por computadora para pronos t. tcar daños. 

2.- Elaboración de planes y su institucionalización. 

Una vez teniendo la información básica s1stematizada,­

se proponen soluciones respecto a los datos analizados 

y es propiamente lo que constituye los planes de segu­

ridad. Dichos planes, rtcbian ser conocidos en los tres 

niveles de operación: federal, estatal y municipal., -

además, debían contar con una base legal que hiciera -

obligatorias sus funciones y vigilara su ejecución. 

3.- Puesta en marcha. 

Ejecutar los planes sobre casos especificas en los -­

tres niveles de acción, con eventuales evaluaciones s~ 

bre su funcionamiento que vie,ilaran la efectividad del 

plan y la corrección de las fallas. 

Desconozco si alguno de estos planes se puso en marcha 

y cuáles resul tactos obtuvieron. 
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e).- CRITICA A LOS PLANES Y PROGRAMAS. 

Los planes de protección civil presentados en los ªº= 

teriores incisos fueron los siguientes: 

l.- Sistema de Protección y Restablecimiento para la 

Ciudad de México en caso de Desastre (SIPROR) del 

D.O.F. y el Instituto de Ingeniería de la UNAM. 

2.- Sistema Nacional de Protección Civil (SNPC) de la 

Coordinación Nacional de Protección Civil y la Se 

cretarla de Gobernación. 

3. - Plan Nacional de Prevención y Atención de Emerge!:!_ 

cias Urbanas (PNPAEU) de la SAHOP. 

Se trata de tres planes de estructura muy similar; el 

de menos pretenciones es el SIPROH, pues sus creadores tenian -

la idea de aplicarlo localmente y de acuerdo a los resultados -

ampliar el ámbito de acción hasta lograr establecerlo a nivel -

nacional, como un sistema integrador de todas las acciones a ni 

vel federal, estatal y municipal. 

El proyecto se desarrolló a partir de la identifica­

ción del problema, basados en el paradigma estimulo-respuesta -

con el cual identificaron el sistema perturbador donde se gestan 

los peligros y al sistema afcctable quien padece los efectos ne 

gativos del anterior. Alrededor del problema desarrollaron un 

marco conceptual para poder identificar cada elemento dentro -

de la problemáticn planteada, además de contar con una termin~ 

logia común. 



136. 

El SIPROR tiene una base teórica bien fundamentada y 

con un método de trabajo, aspecto que no cubren los otros dos -

planes (SNPC y PNPAEU), aunque indican seguir el enfoque siste­

mico. 

La deficiencia en el SIPROR es que no saben incluir 

la componente social del problema en su marco de investigación 

porque su rígida formación como ingenieros se los impide, sin -

embargo, proponen una forma interdisciplinaria de trabajo que -

hubiera podido corregir esa falla. 

Identifican las partes del problema y proponen artic~ 

lar esas partes a través de un sistema regulador cuya función -

sen coordinar las labores de planes y programas para prevenir,­

mitigar y restaurar. Al parecer ésto no se ha logrado, debido 

fundamentalmente a la falta de financiamiento. De esta forma, 

un plan bien estructurado se ha dejado perder sin comprobar su 

efectividad. 

Anterior o contempor6neo al plan de ingeniería fué el 

de Emergencias Urbanas de la SAHOP, cuyn estructura es similar 

al primero; tnmbién proponen atacar el problema de los dcsas-­

tres ocasionados por fenómenos del medio flsico y hum:mo junto 

con 1.:i. vulnerabilidad de la población (asentndn en zonas de pe­

ligro), actuando en los tres niveles de protccci6n: prevención, 

1nitigaci6r1 y reconstrucc16n, de ello5 proponen accioneB especi­

ficas encaminadas a atacar el fenómeno ecnerador de daño, redu­

cir la vulnerabilidnd de las ~structuras que a su vez dlsminu-­

yan la posiblljdad de daños a la ~oblación, atender n la comuni 
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dad cuando ocurra algún desastre y finalmente agilizar la vuelta 

a la normalidad aprovechar1do los medios disponibles de la manera 

más eficiente posible. 

En el texto del Sistema Nacional de Protección Civil 

mencionan al Plan de Emergencias Urbanas como uno bien estruct~ 

rada cuya deficiencia básica fue la falta de financiamiento, -­

sin embareo, también le es indiferente la población, hacia quien 

debieran estar destinadas las acciones¡ se menciona como la Pª! 

te afectada pero en realidad interviene en las labores de miti­

gación y en las demás queda fuera como elemento pasivo que debe 

acatar las resoluciones. Esta situación se identifica como la 

causante de daños mayores porque al no conocer en qué forma la 

comunidad aceptó ciertas medidas y más aún, como las adaptó a -

su manera hnbi tual de vida. las medidas fallan sin que se pueda 

hacer nada. 

Por su parte, el Sistema Nacional de Protección Civil, 

como el plan de protección ciudadana más reciente (instituclon~ 

lizado en 1986) el cual, al igual que los otros planes, demanda 

la necesidad de cumplir con los tres niveles de protección: pr~ 

vención, mitigación y recuperación. 

A pesar de tener suficientes antecedentes tanto en la 

elaboración de planes como en la identificación de las fallas y 

carencias para ejecutarlos, no se remiten a solucionar esos pr2 

blemas aprovechando lo ya existente sino que s~ lanzan a una -­

nueva estructuración del plan el cu<ll finalmente queda bnjo los 

mismos lineami~ntos, con algunas aportaciones respecto a la pa~ 
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ticipaci6n social CO:"",O recurso aprovechable en caso de emergen­

cias y, la conducta como elemento am~lificador· de los danos, a 

1~1 cual debe ponerse especial atención, pues en el plan sólo se 

mE·nciona en el nivel preventivo siendo necesario incluirla tam­

bién, dentro de los aspectos de mitigaci6n y reconstrucción. 

En el plan SAHOP, los niveles ele protección funciona­

bun como subdirecciones y en el Programa de Protección Civi 1 co 

mo subprogramas, la diferencio hAsica es que el seeundo presen­

tl\ un subprograma de apoyo cuya rurici611 es at1xiliar ni cumpli-­

miento de los objetivos de prevencLón y ntcnción. 

La recuperación es vista co~o 1Jn aspecto de la aten-­

c lón en su forma de reconstrucción y vuelta a l:J normalidad, -­

sln darle la importancia real, sobre l.o,io si se espera superar 

la normalidad anterior a 11n dC'Sflstrc, cosn que no ~;*' ha logrado 

h.3.sta el momento 1 por ejemplo, ante las consec1wnci::is de la ex­

plosión del volcán Chichonal, el retorno a L1 normalidad debía 

h3.ber aprovechado la situación para proc1Jrar mejorar el niv<!I -

d:? vida de los habitante[.; del lugar, pero 110 fue at.d (Gclmnn y 

Terán, 1985). Esto significn que el rPtorno íl la normalidad co 

mo una etapa f<lvor:üJlc para propiciar la superrición del nivel -

de vida y el r!csarrollo planc~do de las RCtividodcs r10 se apro­

vecha como debiera, sólo se procura alcanzar el nivr>1 en el que 

se encontraba antes del d~sastrc. 

El S.H.P.C. tiene mucho n :.;u f:ivor c!:>pecinlmentr. el -

inter~s com~n por la seguridad social; a pesar <le que el plan -

tiene deficiencias en su plan!:eamtento, se conocen las carencias 
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y las fallas básicas de los anteriores programas del gobierno 

como son la falta de un marco jurldico que dé validez y poder 

de acción al sistema¡ la definición de los recursos económicos 

necesarios para llevar a cabo sus labores y poner especial ate~ 

ción tanto a la coordinación como a la organización, tareas pr! 

mordiales de la Comisión Nacional de Protección Civil como sis­

tema regulador. 

El hecho de haber desarrollado un plan con muchos o~ 

jetivos no asegura su funcionamiento, sobre todo, si quienes -

participan en él no conocen la totalidad del plan y las acciones 

que se realizan en una u otra Gubdirección. 

Para que un plan funcione no es necesario llenar de -

planes especlflcos sobre cada labor a realizar; es indispensa-­

ble poner en marcha esos proyectos y evaluar continuamente tan­

to los aciertos como las deficiencias, en la finalidad de just! 

ficar gastos y demoslrnr la importancia de la protección civil 

en el desarrollo urbano y económico del pais. 

4.- PROPOSICION METODOLOG!CA. 

4. l. REDEFINIC ION DEL PHOBLEMA. 

El paisaje ~cogrñfico ha sido desde siempre el resul­

tado de la lnteracc16n entre la sociedad y el medio flsico-biol~ 

gico que ln ncoge y la ~ust.entn. Hoy, In ac~ión humana extendi­

da a todo lo largo y ancho del planeta, establece el hecho de -

que ya no se puede hahlnr de paisajes naturales en sentido estriE_ 

to y parece que será incvitab]e que en los primcrios decenios -
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del siglo XXI el paisaje natural global del planeta, estará co~ 

pletamente afectado y de manera irreversible, por la explotación 

total de los recursos para sostener una población que para cnto~ 

ces habrá alcanzado su punto critico al rebasar los limites para 

mantener un crecimiento acorqe a las reservas de recursos naturE! 

les para sostenerla, poniendo en peligro su supervivencia. Por 

tanto, el medio geográfico, será en definitiva, lo que el hombre 

mismo haya elegido y edificado, 

Ese paisaje de elevada artificinlidad puede llegar n 

ser en teoría, el &mbtto ideal para el desenvolvimiento de las 

capacidades humana 1 o bien, el mfi.s restrictivo e inhumano de -

los mundos posibles. En estas circunstancias, los peligros 

rán aún más de los ya existentes y los riesgos alnrm.:i.ntcs. 

La humanidad crece, los asentamientos humanos se ex­

panden y son las enormes ciudades quienes se vuelven más vulne­

rables a los peligros, al crecer incontenibles, devorando espa­

cios y recursos, como resultado de un crecimiento exponencial -

de su población que demanda, en la misma proporción, satisfnc-­

ción de sus necesidades (alimento, vestido, vivienda, ... ) n un 

mundo que presenta ya limites finitos, lo cual, acrecienta Cdda 

vez mis la competencia por el espacio natural donrle Al repnrto 

de la riqueza y el porler, afectan ln seguridad y el bienestar -

de toda la humanidad. 

El ~esenlace potenci~l de este proceso, lleva impllc! 

ta la catástrofe y su principal victima son las metrópoljs que 

albergan a un elevado rlómero de habitantes y de actividades. -
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Dicha consecuencia no sólo se refleja en la destrucción mate-­

ria! de las construcciones y las victimas que ocasiona, también 

se manifiesta en el reemplazo progresivo de la cultura y los v~ 

lores humanos por la economla, que acentúa el aislamiento y la 

individualidad de la población, Todo ello, lleva dla a dla a -

la humanidad al limite del riesgo máximo, por la presión exace~ 

bada sobre el medio natural, a partir de su uso y ocupación to­

tal que obliga al emplazamiento de sitios con mayor peligro, 

donde la sociedad masificada es más vulnerable a los embates de 

los fenómenos catastróficos tanto naturales como culturales. 

Ante el reto que significa obtener la seguridad, en -

la ocupación, apropiación y aprovechamiento óptimo y eficiente 

del medio flsico, con el fin de reducir daños y evitar en lo p~ 

sible fenómenos catastróficos, la humanidad necesita hoy más 

que nunca contar con una ayuda cientlfica y tecnológica efectiva. 

El problema es muy amplio y puede abordarse desde di­

ferentes enfoques, como se ha hecho hasta el momento, sin emba!. 

go, la visión parcializ'3.da que resulta y más aún su aplicación 

en planes de ayuda o prevención en particular o de plancación -

territorial en general, hacen que culminen en fracaso, al dejar 

cabos sueltos del conflicto. Por ello, la problemática plante~ 

da requiere de soluclon0s eiobales eficientes, para las que se 

necesitn, en prlmern 1nstanci~, dPl uso de metodologl::1s integr~ 

dorns; y en segundo término, la participación interdisciplina-­

ria de los diversos profesionistas involucrados. 

Asi los elementos fllJP. lntc~rnn ese compleJo sistema 
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fisico, biológico y social, son estudiados por los cientificos 

especialistas en las ciencias de la Tierra, de la atmósfera, -­

biológicas, sociales, económicas y politicas. Sus contribucio­

nes, sin embargo, por ser resultados parciales del conjunto del 

paisaje geográfico, lo ayudan mucho a comprenderlo en su totali 

dad. Este es el aspecto que la geografta debiera r·escatar, uti 

!izando los modernos aportes del desarrollo cientlfico. 

En este afán por recuperar la slntesis geoe;ráflca, han 

surgido paradójicamente tendencias teúrico-met.odo)Ógicas en la 

geografía, que tratan de loerar tal fin, Asi en Estados Unidos 

el desarrollo de la Geociencin Ambiental, l'n Alemania, la Geo-­

ecologla, en la URSS 1a Geografía Constructiva y la Teoría de -

los Geosistemas, en Checoslovaquia la Teor1a d~ la Slntesis y -

Evaluación Geocológica del Paisaje, el Análisis de los Complejos 

Geogrhficos en 1a Gran BretaHa y, los Sistemas Ambt~ntalcs en -

Francia (Cervantes, 1983). 

Todas el las tienen como común denominador vl conside­

rar las regiones y paisajes geográficos como 1~:_;lructuras siste­

máticas d1námicas en las que se pone de manifiesto la importan­

cta de la comprensión integral de las interacciones (~ntrc el m~ 

dio social y el medio natlJral, con el fin de l 1P}',ar a un manejo 

óptimo y funcional del habitat lerrcstre (?lo.kiw!.nik, 1973)
1

• 

ParA el log1·0 de lo anterior se r·cq11!t!r~ dr· una mcto­

dologia quL' integre y slnLéLlce la información, bn.s{rndo~;e en el 

funcionamienlo de las estructurus operativas y sus procesos de 

cambio, tanto en el tiempo como en el espacio. Aunque teórica-
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mente, la geografía es la disciplina mejor ubicada para compre~ 

der la problemática planteada, ya que se encarga de estudiar -­

las relaciones establecidas entre los hechos y fenómenos de los 

medios flsico, biológico y social, las causas de su distribución 

y su evolución en el tiempo; su posición se ha desperdiciado, -

porque hasta el momento no se tiene ciar~ conciencia de su obj~ 

to de estudio (el paisaje geogr6fico) ni del m~todo a seguir -­

(la s1ntesis) que le permita distinguirse de las demás ciencias 

al postularse como integradora del conocimiento que rel~ciona -

el medio social con el medio natural. En este contexto, hablar 

de unn geoerafia del riesgo significa localizar espacialmente 

los sitios que potencialmente pueden presentar un efecto de da­

flo. Ello basado en el hecho que antes anotamos, de resaltar los 

conflictos en las relaciones hombre-naturaleza en el tiempo y -

en el espacio. 

Los lugares de riesgo resultan de la acción de ener­

gias no controladas en el medio gcogr&fico. Es decir, energías 

que al sobrepasar la capacidad de amortiguamiento causan daños 

o modificaciones en el sistema de interacciones naturaleza-so-

ciedad. 

Es claro que tanto el sistema natural corno el siste­

mn so~ial, componentes del medio QeoDrhfi~o, nrcsentnn caracte 

risticas diferente~ en cuanto a la Dcneraci6n y control de las 

P.nergías rle c;:i;mhio. Asl en el mAdio natural los eventos no -­

controlados "C denominan pellílros cuando pueden ser causa de -

rlaños al sistenn social; rlichos evt::ntos resultan ser independle,!! 
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tes rle la situación de conflicto en cuanto a su oriaen v evolu­

ción autónomos de la voluntad humana, pr.ro 1 se relAcinnan con -

el rif~sgo, c11anrto en su rtinámica nuerla librP enPrgla no ahsorb.!_ 

dA por el sistema y es canaz rte dAsencar1enar consP.CUP.ncias nega 

ti vas. 

~1 riesao, nor Ru partP., deviHne rle la actit11d cons­

ciPnt~ o inconsciente por la cual la poblar.ión SP cxnonP. al ne-

1 igro. n1cha ar:titud r.onrticiona y eR condir.lanada por la r.apA.­

cidarl del sistema socinl pnra nbsorbr.r o r.ontrolar los neligros 1 

ésto define la vulnerabilirtad. la cual no sólo depende dr. la ac 

tit.ud hum::ina :mtP las modificar:iones o exresos dAl entorno, si­

no tambi6n, rle las condiciones en nue se encuHntra el ambiente 

nrtifirial quP. ha rreado nara satisfacer sus necesidades y rr.a­

l iznr s11s ar:tividades. 

LR gengrafla dPl rlesuo, Pntonccs, P.stnblnce 11n ani­

li~is rle causR-efecto por el cual sn definen las situacioneff -

d~ conflicto en la rPlarión hnmbrc-nat11raleza vnriahJcR en PS­

nacio y tiempo. 

En rl cnntP.xto mundial, ~stas situaciones de confll~­

to ocllrrPn trmto por la r1ivPrs1dari como por la cantidad r1e las 

rPlar.ioncs que SP dan en Al mP.dio geográfico 1 es asi, q11c las -

riurladf!s como nrincinalPs cPntros rlc lf'! actividad humana (econó 

mira, nolltlcn v sorial) donde se concc11tra la población y las 

relacionP.s, t!ntrc si y ~on Pl mPdia, son cnml1ncs y en rliferente 

intPnsidarl; son también, los focos de los daños cata::;.tróficoR, 

en ra?ón directa a <.;U v11lnf>rabilidad. 
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4.2 PROPUESTA METODOLOGJCA PARA LA r.EOGRAFIA OEL RIESGO. 

Un método es un conjunto de o asas a seg111 r o ara cum-

plir r:on objP.tivos e.ospP.cifiros v alcan7.ar nn f1.n. Fsa c;ucPsión 

rle etapRs difiere P.n l~s distintas disciplinas, sienrlo más P.Vi-

dente, entre las r:iencins sociRleR y }RS cienriaR naturRleR, no 

obstante nue se hablP. de un métndo r:ientlfiro gPneral. apl icPt-

ble a todAs lRs cienrias fBunge. 19S8). 

LoR métorlos tienen nor finalirlad llevar a la formula-

ción y comprobación rle hipótesis cientlfiras• apoyarlas P.n tPo--

rias v concencinneG filosórtcas. 

BnngP (¡q59 p. 50), c::efülla que 11 a lRs hipótesis cien-

t1f1cas se 1 leaa dP. murhas maneras: hay nrincioios heuristico~ 

y el único invartante ec:: el reqnisito rle lH verificahilidarl". 

Fsa~ manerAs snn por indur.ción. derlucrión, nnálisis. anRlogia, 

et.e., a través rle l::is c11alPs, ~e ohtiP-ne •m cnno<'.imiento váli-

do temporalmente, hasta q11e no se comnruebe lo contrario. 

Para el ~onncimicnto rle la gengrafia dPl riesgo, nos 

hemos prop11esto rf'tomar la sint.esis cnmo método de estndio, -

Apoyado ésto en la teoria de sistemas, la que pretende en fo_!: 

ma lln.na, fomentar la visión del tacto más que el de sus nartes. 

Este concepto, l levndo al problema planteado permite el enfo-

nuc lntegral de las relnciones entre los medios social y natu-

ral QUP. llPVml imnlícito un rirsgo. 

Onda la canlidarl de comnonentes y la diferente inten-

• HipOtet.1s tientif¡(,J • .: rrouo·,idUn ¡Jrcvisional susceptiblt de verifitane y aportar un co­
nod•iento a !dS ciencias. 
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sidad en las intcraccion¿s en el medio geográfico, la realidad 

se presenta sumamente compleja. Sin embargo, el enfoque de si_:! 

temas permite simplificar su análisis, al considerar que ellos 

se estructuran y funcionan como un sistema. 

Bertalanffy, 1979, 'refiere el término de sistema, co­

mo un nombre genérico, aplicable al conjunto de elementos y es­

tructuras que mantienen relaciones o están interactuando. 

Todo sistema puede descomponerse en sus partes elemc!} 

tales y con ello reducir su análisis a un proceso simple, sin -

llegar a las conslderacioncs aisladas, porque lo importante del 

concepto es el de mantener 1'la visi6n del conjunto, en los com­

ponentes y las relaciones que existen entre el los mismos" (Der­

talanffy, 1979 p. 141) ¡ lo cual favorece la participación inter_ 

disciplinaria debido a la diversidad de problemas que en un mo­

mento dado se pueden involucrar. 

Los sistemas son dinámicos pues cambian en el tiempo 

y en el tiempo y en el espacio, para su estudio, Bertalanffy -

señala dos formas: 

a) Descripción interna.- E.s básicamente una dcscrJpción de la 

"estructura", en la que se registra el 

comportamiento del sistema en términos 

de la interdependencia de s11s elementos 

y, d0 sus e~tactos de variabilidad. 

b) Descripción externa.- Esta es ''funcional'', porqu~ <lefine el 

contportamiento del sistema en términos 

de las funciones que et.implen sus ele-
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mentos y estructuras, y, su interrel~ 

ción con el medio. 

Debido a la condición dinámica y compleja de la rela­

ción naturaleza/sociedad, ésta se considera como un sistema mul 

tivariante¡ por ello, es necesario encontrar una forma fácil p~ 

ra describir e identificar sus partes 1 y analizar la operación 

conjunta de los subsistemas que lo componen. Al aplicar el en­

foque de sistemas en la planeación geográfica, se hace necesa-­

rio la elaboración de modelos que contengan las variables clave¡ 

integrando al sistema, no sólo aquellos elementos y estructuras 

tangible y cuantif'icables, sino también, los aspectos sociales 

y económicos involucrados. Con ello, se establecen las bases -

prospectivas tendier1tes a mejorar la calidad de vida, el tipo -

de habitat, el nivel cultural, cte. Es decir, con ésto se pue­

de lograr una verdadera planeación que armonice con los valores 

ecológicos y sociales. 

Haggett (1975), define los modelos como versiones si~ 

plificadas de la realidad, ya que ellos permiten manejar y com­

prender con mayor facilidad, hechos y fenómenos, que de otra m~ 

nera, sería muy complicado hacerlo. 

Puede resumirse la utilidad de los modelos en los si­

guientes aspectos: 

1).- Facilitan al investigador la comprensión de pro­

blemas complejos. 

2).- Permiten definir, recoger y ordenar la informa-­

ción en rorma asequible y expedita. 
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3).- Facilitan la explicación de fenómenos colatera-

les, al evaluar el comportamiento del modelo. 

4).- Al conocer y comprender el funcionamiento e in-

teracciones del sistema en comprobación, se pu~ 

den predecir situaciones conflictivas entre los 

componentes. 

4. 2. l. APLICACION DEL ENFOQUE SISTEMICO AL CONOCIMIENTO DE LA -
GEOGRAFIA DEL RIESGO. 

Tenemos que considerar como premisa de nuestra propo-

sición, que todo en la realidad del medio geográfico, funciona 

como un sistema; para el caso específico de la problemática de 

las relaciones que se establecen entre la población y su medio 

natural en cuanto a los riesgos, estableceremos el siguiente -

modelo: 

EL RIESGO ESTE EN FUNCION DE: TIPO DE PELIGHO, GRADO DE PELIGR9_ 

SIDAD, VULNERADILIDAD DE LA POBLA 

CION Y SU GRADO DE EXPOSICION AL 

PELIGRO. 

Se trata del modelo de un problema de la realidad, i!!:. 

portante por las consecuencias económicas, políticas y sociales 

que ocasionan las interacciones entre las variables señaladas,-

sobre las distintas localidades y al país en general. 

Partiendo de este modelo para el estudio del riesgo,-

particularmente en el ámbito urbano, se deben contemplar las v~ 

riables de los diversos sistemas tanto 3mbient3les como socia--
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les, con los cuales el individuo está en contacto en su vida e~ 

tidiana¡ también es de considerar, los efectos de esas variables 

sobre su seguridad, su bienestar y los efectos conductuales de 

sus reaccior1es de adaptación o rechazo. 

En la figura 17, establecemos un esquema con las fases 

de diagnóstico, pronóstico y sintesis, que de manera general se 

deben contemplar en cualquier estudio del riesgo. Las interac­

ciones indicadas por las llneas y flechas no traducen la compl~ 

jidad de la situación real, donde son más numerosas y, más va.-­

riables en cuanto a su fuerza y dirección. 

La aplicación de la metodologla de sislemas requiere 

de información precisa y detallada de la dinámica y caracterls­

ticas de los procesos lnvolucrados, para con ella definir los -

grados de estabilidad ambiental, condiciones sanitarias, áreas 

de peligro, niveles de riesgo y, en general, caracterizar la -

funcionalidad no sólo de los diferentes sectores urbanos, sino 

también 1 de la estructura de cnda sector. 

No obstante 1 es necesario considerar que el conoci-­

miento de lo real, únicmncnte se puede percibir bajo un concep­

to que permita la discrlminación de los niveles de organizaciGn 

de la información. Esto es necesario, porque el carácter de r~ 

cionalidad de cada investigador impone juicios diversos para un 

objeto. Asl Hanson, 1958 (en Chorley, 1975 p.9) señala que 11 el 

objeto de observación depende no sólo d1Jl contexto en el que un 

fenómeno particular se desarrolla 1 sino en la manera en la que 

uno está predispuesto a verlo 11
• Aqul radica entonces el conce,E. 
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to de la síntesis geográfica, 11 ••• al ver los fenómenos del -

mundo real en función de las características del conjunto, que 

el concentrarse sobre sus diferencias espcclficas 11 (Chorley, -

1975 p, 9). 

La investigación sistémica en el medio natural, se -

basa en el conocimiento específico de los fenómenos que se ob­

tienen de la realidad o de !ºs modelos experimentales. Se en­

fatiza este tipo de análisis al considerar que los procesos -­

mantienen una operación que se encuentra organizada en el tie~ 

po y en el espacio como un conjunto de componentes encadenados 

y no como una serie de procesos aislados¡ sin embargo, el con~ 

cimiento detallado de los procesos simples que entran en ,Juego 

en la operación interna de un sistema natural, es básico para 

el análisis integral, además permite el estudio y la elabora-­

c16n de lo!:i modelos más aproplados para representar adecuada--

mente la complejidad de los medios naturales, Por ejemplo, -­

los insumos de materia y encrgla en un sistema dan lugar a la 

organización del mismo y su expresión típica en un paisaje 

tural. 

Durante el funcionamiento espacio-temporal, la cond.:_ 

ci6n momentánea de un sistema S<! denomina estado, el cual, ca­

racteriza todos los parámetros definibles del sistema, como su 

composición, organización, flujo de energía y materin. El es­

tado puede ir tlt:~ estable a vnrinhlc ::t tr.,vés del tiempo y el -

espacio, y la complejidad del sistema queda expresada por las 

rel ac 1 ones fnse-espac io, donde 1 as fases son 1 as e tapns de --

transición rJ de co.mblo a diferentes estados. 



152. 

Dentro de este contexto, los sistemas fisicos se ana­

lizan en cuatro grandes niveles de abstracción, de acuerdo con 

el tipo de in~ormación que se disponga (Cervantes, 1974). 

1.- Modelos morfológicos. Se forman por la correla­

ción estadistiaa entre componentes individuales, 

para deducir ligas positivas y negativas. El -­

cambio en un componente implica cambios asociados 

en los demás componentes, la fuerza de sus ligad~ 

ras y el arreglo de éstas dentro de las cadenas -

de realimentación positiva y negativa. 

2.- Modelos de cascada. Se forman por la relación e!:! 

tre componentes individuales que implican la tran~ 

ferencin de energía y materia; asi el producto de 

un componente constituye el insumo de otro. 

3.- Modelos de proceso-respuesta. Forman un híbrido 

de los dos anteriores, en los que la asociación -

estadistica y la transferencia de energia y mate­

ria forman cadenas. 

4.- Modelos de control proceso-respuesta. Son aquc-­

llos quü pueden modificarse por la intervención -

humana que afectn su operación a través de restri~ 

cionc5 de los niveles de los componcntP~ tnctividu~ 

les o por el control de los flujos de energia y -

materia. 

Por lo que respecta a los sisteinas biológicos, se ca~ 

sideran tres niveles espaciales de complejidad (Ccrvant~s,1974): 
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1.- El ecosistema básico. Es el ecosistema mismo, es 

decir, la unidad de integración funcional básica 

representativa de las poblaciones asociadas a un 

primer nivel de integración dinámica e interac-­

tuante con su medio fisico. 

2.- El ecosistema mosaico. Se define como un grupo -

de ecosistemas básicos integrados. En este tipo 

de sistemas, el disturbio en una comunidad o la -

pérdida de una de ellas produce problemas que afe~ 

tan el resto del conjunto. 

3.- El ecosistema regional. Engloba toda una serie -

de ecosistemas simples y de mosaico, definidos 

por limites naturales, humanos o ambos. 

Por lo que respecta a la componente social de la pro­

blemática del riesgo, la vulnerabilidad física de la población, 

en cuanto a los espacios donde actúa, han sido considerados por 

ingenieros 1 planeadores y arquitectos, entre otros, preocuphnd~ 

se principalmente, por las consecuencias del mal funcionamiento 

o, su deterioro ante la arremetida de un evento peligrosos, pr~ 

poniendo medidas como los códigos de construcción. Pero, han -

dejado a un lndo la otra componente de la vulnerabilidad; Ja -­

conducta de la población ante un medio ul que generalmente está 

adaptado, por tanto, no cst6 consciente de los graves problemas 

que se pueden gencr:ir por Pl uso inadecuado de un espacio y m1 

exposición al peligro. 

La conducta es un aspecto observable y verificable que 
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responde en parte a los estimules del medio ambiente físico y 

social, pero también a atributos internos propios del individuo, 

como la percepción de su ambiente, la interpetación del mismo, 

las experiencias, las aspiraciones, etc. Aspectos que resultan 

difíciles de verificar y CUBI\tiflcar, pero que al femar parte -

de los valores sociales y culturales, junto con lo institucional, 

lo económico y los factores físicos, constituyen el medio objet! 

va (Couclelis y Golledge, 1983). 

El conocimiento psico-conductual de los grupos humanos 

implica considerar su dinámica en términos de estimulas-respues­

ta, tal como se muestran en la Figura 18 1 misma que explicaremos 

a continuación. 

Las columnas incluyen los factores del medio ambiente 

externos e internos a los individuos y los elementos de vulncr~ 

bilidad. Las variables y los factores del medio externo, afec­

tan directamente al ambiente donde viven y actúan los grupos h~ 

manos, quienes son más o menos vulnerables a sufrir daños por -

modificaciones en su conducta, cuando son afectadas sus caract~ 

r!sticas psicológicas y fisiológicas. 

En la primera columna se enuncias los tres grupos de 

variables más importantes y ajenas al nivel individual; como -

son los elementos del medio físico, biológico y psi ca-social¡ en 

este último, entran los aspectos sensoriales, la densidad de p~ 

blación y el conjunto de normas y valores sociales. Las varia­

bles psico-sociales que dan definidas en un contexto cultural -

determinado; no así las bióticas y fisico-quimicas, las cuales 
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se presentan en medias objetivas relativamente fiables que -­

trascienden a las culturas, aunque también var1an considerabl~ 

mente con otros factores. 

En la segunda columna se enumeran los diferentes me­

dios ambientales con los cuales los individuos, pueden estar en 

contacto en el curso ordinario de su vida. Relacionada la ter­

cera columna, clasifica las reacciones al medio ambiente que -­

pueden provocar esos tipos de reacciones diferentes. Por otra 

parte, también hay interacciones entre las reacciones: por eje~ 

plo las modificaciones del funcionamiento fisiológico son a me­

nudo percibidas como agradables, amenazantes, perturbadoras, -­

etc., y en ellas, los procesos de ajuste psicológico intervienen 

constantemente, tanto en lo individual como en lo social. 

La categorla psicológico-conductual comprende varios 

conceptos psicológicos bien establecidos, pero en términos ge­

nerales, pueden ser arbitrarios, pues la población reacciona d! 

ferencialmente a los estimulas de su medio. Dichas reacciones 

fisiológicamente forman parte del análisis de la "biologia hum!! 

na" que las ve como adaptaciones al ambiente, en razón de la -

acción de los mecanismos de defensa del cuerpo y a largo tiempo. 

El desarrollo cultural, científico y tecnológico, im­

plica la creación de un micromcdio ambiental deseable pero, ar­

tificial, que le da bienestar a la población, pero también, pu~ 

de constituir un peligro, por ej1mplo: la colonización de ambie!} 

tes extremosos como los desiertos, implica la creación de un m! 

dio artificial, muy dependiente de insumos exteriores, que al -
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faltar, ponen en crisis la estabilidad de ese medio. 

En la última columna, se mencionan los dos principales 

elementos de vulnerabilidad de la población: los psicológicos y 

los fisiológicos de los individuos. La vulnerabilidad está en 

fun=i6n de las modificaciones a la conducta de la población, -

ocasionadas por los factores del medio externo, al interactuar 

con las caraclcristicag individuales mencionadas. Dichas modi­

ficaciones resultan de suma importancia 1 sin embargo, no se han 

estudiado con suficiente profundidad, y hasta ahora, apenas exi.§_ 

te una corriente psicológica denominada ambiental, que tiene e~ 

mo fin dicha problemática. 

En cuanto a la vulnerabilidad determinada por los el~ 

me11tos físicos es suficiente decir, que la aptitud fisiológica 

del individuo, condiciona las capacidades de1 cuerpo, a los ca~ 

bios ambientales naturales y artificiales que repercuten direc­

tamente sobre el bienestar físico y consecuentemente de la salud 

misma. 

Los cambios conductuales son un aspecto importante -­

porque se ha comprobado que influyen en el nivel de daño cuando 

sucede algún siniestro (White y otros, 1978; Urbinn. y otros, -

1985; Dudct, 1985), Aunque existen criticas al respecto del -

caso especifico de los riesgos, consideramos debe entender 

el fenómeno psico-sociai pera educar la conducta de la pobla-­

ci6n, porque ústa ante situGt"icnes de peligro, n() obra de mane­

ra racional, sino que sigue patrones instintivos heterog&neos,­

los cual en la mayoría de los casos, resulta negativo; pero nd~ 
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más, ha de reforzarse la educación, a través de información --

tendiente a crear conciencia sobre los poligros existentes en 

las distintas poblaciones, asi como el conocimiento de sus ca~ 

sas y las opciones de acción, con base en ajusted y medidas --

adaptativas confiables. 

La figura propuesta señala entonces, los cuatro ámbi-

tos de investigación a los cuales debe ponerse especial atención, 

ya que existe poca información, sobre todo, en psicologia, don-

de el tema ha cobrado importancia recientemente. Para la geo--

grafla, esa información reforzaría el conocimiento de la condu~ 

ta espacial de la población que trasciende la mera descripción 

de los movimientos espaciales. 

S.- TIPOLOGIA DE LOS PELIGROS Y BASES PARA 
UNA CLASIFICACION DE LOS RIESGOS. 

En temas anter1ores se habló de los peligros como el~ 

mentas del medio natural, soclal o de.> la interacción de ambos,-

cuya ocurrencia lleva siempre inh,-_.rcnte un daño. También se -

hizo referencia, al uso indistinto de los t&rminos riesgo y pe-

ligro 1 concluyendo que la mayoría cie las investigaciones se re-

fieren a éste último. 

Las clasificaciones de los peligros son variadas, al-

gunas se refieren únicnmcnt.c a los d~ tipo natural y otras muy 

particulares, dependiendo de los objetivos que se persigan. A.!. 

gunas de las tipologías analizadas en el transcurso de la inve.:?_ 

tigación son: 
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1.- Por su frecuencia y daños en el tiempo (White, 1978) 

Los peligros se clasifican en: 

a) Intensivos. 

Fenómenos poco frecuentes, de acción rápida y libe­

ran gran cantidad de energla. Para ellos no existen 

adaptaciones, pues son situaciones extremas. Es el 

caso de los tornados, las avalanchas, las erupciones 

volcánicas y los terremotos. 

b) Perniciosos. 

Fenómenos de acción lenta y constante en el tiempo: 

ocasionan daños paulatinos y se puede llegar al de­

sastre cuando el peligro se agudiza, ya sea por ca,m 

bias naturales o intervención humana. Por ejemplo: 

sequias, nieblas, hondas cálidas, tormentas, contam! 

nación ambiental, etc. Ante estos eventos, lapo-­

blación presenta un mejor proceso adaptativo. 

e) Complejos. 

En este tipo se agrupan todos aquellos fenómenos con 

características de los dos anteriores, asi como, 

aquellos cuyo impacto social, es benéfico en un lu­

gar y perjudicial en otro, como los ciclones, las -

inundaciones, las tolvaneras, etc. 

La frecuencia y magnitud de los peligros influye en -

la respuesta humana ante su incidencia, sin embargo, ésta clasl 

ficación deja fuera otros elementos como el origen de los fenó­

menos, forma de interacción, forma de operatividad, etc. 
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2.- Tipo de producción de daños (Gelman y Macias, 1983). 

a) Calamidades directas. 

Cuando el fenómeno produce directamente el daño, -

como los huracanes, las tormentas eléctricas y las 

erupciones volcánicas. 

b) Calamidades encadenadas. 

Son aquellas producidas como resultado de su inter­

acción con el sistema afectable o bien por la afec­

tación del mismo medio natural, por ejemplo: las -

inundaciones, los deslaves de tierra, la interrup­

ción de servicios, 

El conocer los fenómenos que ocasionan daños directa o 

indirectamente, asegura en parte, la previsión de medidas, ante­

riores al evento o durante el mismo, dichas acciones requieren -

de un presupuesto y quien las realice. 

Sierra (1985), propone identificar los peligros de un -

lugar y los posibles encadenamientos, además, pronosticar conse­

cuencias sobre las estructuras físicas. De este conjunto de cau 

sas y efectos, elegir las más probables para promover medidas -­

que se anticipen al daño. 

3.- Por su origen (SAHOP, 1979¡ S.N.P.C., 1986¡ Gelman y 

Macias, 1983). 

a) Agentes de tipo geológico. 

Sismos, erupciones volcánicas 1 tsunnmis, etc. 

b) Agentes de tipo hidromcteorológicos. 

Ciclones, inundaciones y tornados. 
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e} Agentes de tipo químico. 

Incendio, radiaciones y fugas tóxicas. 

d) Agentes de tipo sanitario. 

Contaminación del aire, agua y suelo; plagas, epi­

demias. 

e) Agentes de carácter socio-organizativo. 

Accidentes (aéreos, marítimos, terrestres), suspen­

sión de servicios públicos, motines. 

La diferencia entre las tres es básicamente semántica -

el boletín de ingeniería No. 69, ponen un rango más, la interruE 

ción de servicios, que el sector público no ignora, pero no le -

da la misma importancia. 

4.- Por su origen para fenómenos exclusivamente naturales -

(Burton y Kates, 1964), 

a) Geofísicos. 

1) Climáticos y meteorológicos. 

Ventiscas y nevadas, sequías, inundaciones, hela­

das, niebla, granizo 1 honda cálida, huracanes, -­

tornados 1 rayo, trueno y fuego. 

2) Geológicos y geomorfológicos. 

Avalanchas, temblores, erosión del continente y 

costas, deslizamientos 1 tsunamis, erupciones vol 

cánicas. 

b) Biológicos, 

1) Flora. 

Fungosis, infestaciones por plaga. 



162. 

2) Fauna. 

Enfermedades bacterianas y virales, plagas, in­

festaciones de animales ponzonosos. 

Esta clasificación aunque no completa, presenta los -

peligros naturales más representativos sin incluir los sociales 

o con participac16n humana. 

5.- Ambito de desarrollo y traslado (Gelman y Macias, 1983). 

Definen cuatro ámbitos donde se originan los peligros, 

además de su interacc16n establece nuevos espacios don~ 

de se gestan otros peligros. 

Ambitos. 

a) Geofisico. 

huracanes, sismos, vulcanismo, tornados, tormentas, 

etc., fen6menos donde no interviene el hombre. 

b) Biológicos. 

Animales salvajes, plantas nocivas. 

e) Tecnológico. 

Radiaciones, interrupción cte servicios. 

d) Social. 

Crecimiento explosivo de la población, disturbios -

sociales, actos delictivos, eventos con exclusiva -

participación de la población. 

Subámbi tos. 

e) Geofisico - tecnológico. 

Inundaciones, hundimientos regionales, agrietamien­

to del suelo, explosiones, 
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f) B1ol6g1co - técnol6gico. 

Contaminac16n, ·incendios. 

g) Tecnol6gico - social. 

Fallas humanas .. 

h) Social - biolqgico. 

Epidemias, plagas. 

i) Geofisico - b1ol6gico. 

incendios naturales. 

Esta clasificac16n es la más completa porque incluye -

al medio natural y al social, precisa los espacios donde se ge­

neran los peligros, además el enfoque sistémico de sus autores, 

les permite establecer ámbitos de interacción donde se generan -

nuevos peligros, muchos de ellos resultado de la intervención h~ 

mana. 

Ninguna de las tipologlas anteriores hace una. exaustiva 

enumeración de fenómenos, ésto depende de quien las utilice y -

para qué fin, pues quedan establecidos únicamente criterios. 

Lo importante no es contar con una clasificación muy -

completa, sino detectar los fenómenos peligrosos en la realidad, 

en las distintas ciudades y poblados siguiendo, claro está li-­

ne~mientos para su identificación, lo cual permitirá remitir -­

los casos más urgentes a la dependencia encargada, por ejemplo, 

si existe la probabilidad del desbordamiento de algún ria, re­

mitir el caso a la SARH. 

Una tipologia por completa que sea, no sirve de nada, -

sino tipifica las condiciones de un lugar; al respecto, se tienen 
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ejemplos de zonificaciones por peligros trabajados a diferente 

escala .. 

1) A nivel nacional, en el decreto para institucionalizar 

el Sistema Nacional de Protección Civil, aparecen alg~ 

nos mapas, uno de los cuales ejemplifica la zonifica-­

ci6n a manera muy general el peligro sísmico, distri-­

buido de acuerdo a la frecuencia del fenómeno en zonas 

sísmicas, penisísmicas y asismicas, agregando además,­

árcas, criticas, fallas y epicentros (Figura 19). El 

mapa tiene un carácter informativo, porque su conteni­

do es muy general, además la escala manejadn no permi­

te establecer diferenciaciones particulares. 

2) A escala más grande, 1:20 000, la Dirección de Seguri­

dad Civil del Gobierno Francés elaboró las llamadas -­

cartas ZERMOS de todo el país. En ellas representan de 

manera más particular y precisa los peligros relaciona­

dos con movimientos del suelo y subsuelo, as! como su w 

peligrosidad, es decir, determinan la dinámica del fen2 

meno en base a la cual proponen restricciones al uso -­

del suelo. 

El contenido de la carta es general, porque está desti­

nada a inCormar a los funcionarios públicos encargados 

de tomar las decisiones. 

3) Otro ejemplo de zonificación de peligros, es la carta -

elaborada en el Instituto de Geografía, UNAM, por Cer-­

vantes, 1985, en ella hace una delimitación de áreas de 
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acuerdo a un conjunto de fenómenos peligrosos que le e~ 

racterizan. En su clasificación incluye además de fen2, 

menos naturales físicos y biológicos, la participación 

de la población en el deterioro ambiental, para un to­

tal de 27 eventos dañinos. 

La carta tiene el detalle que la escala (1:20 000) le 

permite, y su aportación radica en tipificar zonas por 

el conjunto de peligros característicos de ella. 

Como se vió anteriormente, las tipologías de peligro, -

pueden hacerse siguiendo diferentes criterios, su importancia e~ 

tá en la utilidad, ya sea plasmada en mapas y cartas o a nivel -

informativo dentro de una investignción, aunque es más completo 

contar con un amplio conocimiento sobre dichos fenómenos, en 

cuanto a su identificación, dinámica y ditribución espacial, és­

to permitiría a los planeadores del uso del suelo proponer mejo­

res opciones. Sin embargo, la peligrosidad de un lugar no esta­

blece los niveles de riesgo de la población, por ejemplo, una z~ 

na deshabitada puede ser altamente peligrosa, pero al no existir 

población, el riesgo es nulo, pues ya hablamos definido el térm! 

no en función exclusiva del hombre, El riesgo, por tanto, es una 

condición artificial, creada por la exposición de la población -

al peligro, y varia su nivel dependiendo de la vulnerabilidad de 

la gente, 

Para realizar una clasificación de los riesgos, es ne­

cesario, además de conocer las peligros y la peligrosidad del -

lugar por si mismo, determinar la vulnerabilidad de la población 
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teniendo en cuenta los siguientes aspectos: 

1.- La gente es vulnerable sólo a algunos peligros, prin­

cipalmente a los que está expuesto y no está adaptado 

ni cuenta con medidas de ajuste. 

Ejemplo: en el medi9 físico, existe un sinnúmero de -

fenómenos que pueden denominarse peligrosos por llevar 

inherente el daño en su dinámica, es el caso de las -

inundaciones, los sismos, la contaminación, las plagas, 

etc. Por ejemplo, la ciudad de Tampico 1 no es vulnera 

ble a los sismos, porque no está ubicada en una zona -

sísmica, pero si está expuesta a los ciclones que pen~ 

tran por las costas del Golfo durante el verano, situ~ 

ción a la cual su población sl está adaptada. 

2.- La vulnerabilidad de la población tiene dos componen­

tes, uno estático y otro dinámico. 

a) El componente estático se refiere a todos aquellos 

elementos que forman la estructura fisica de los -

asentamientos humanos, como son la vivienda, los -

servicios públicos 1 los sistemas de suministro de -

agua, luz, abasto, etc. Elementos indispensables .::. 

para mantener el nivel de bienestar de los habitan­

tes; si éstos se dañan o interrumpen, afectan en .ro:: 

ma variable a lo. población. Por ejemplo, si en un -

sismo, se derrumh;m varios edíficjrJ!3 o escuelas, afe.!:_ 

ta más a la población que si se suspende únicamente 

el suministro de energía el6ctrica. 
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b) El componente dinámico es la conducta de los habi­

tantes, visto en ocasiones como elemento amplifica­

dor de los daños ante algún peligro, porque es la -

conducta consciente o inconsciente de la población 

la que convierte en riesgo a cualquier peligro, 

pues no sólo la expone físicamente a este, Sino ta~ 

bién, la hace interactuar con el fenómeno, siendo -

más vulnerable cuanto más ignore sobre la dinámica 

de su entorno y al tipo de peligros a los cuales -

está expuesto. Por ejemplo, los nuevos migrantes -

a las ciudades perdidas o cinturones de miseria, -­

son más vulnerables a los fenómenos del medio fisico 

y social 1 porque no han adaptado su conducta a las -

nuevas variantes del entorno, por ello son frecue~ 

tes victimas de robos o engaños, además, ante su -

necesidad, se ubican en lugares cuya peligrosidad -

es obvia, pero no tienen mejor alternativa, por --­

ejemplo vivlr en cuevas de antiguas minas de arena. 

Los aspectos pslcosociales de la población son uno 

de los aspectos más débiles en el estudio sobre los 

riesgos, porque no se cuenta con las bases científ! 

cas suficientes, a~pecto al cual debe darse mayor -

importancia. 

La vulnerabilidad de la población, tambi&n, está en 

función de su número, porque entre más habitantes -

haya en un lugar, se reduce la libertad de elegir -



169. 

alternativas de acción en situaciones de emergencia. 

Las actitudes económicas de las cuales vive la pobl~ 

ción y se basa el desarrollo económico del país, ta~ 

bién, son vulnerables a los embates del medio físico 

y social; dichas actividades están más ligadas a la 

peligrosidad cuanto más grandes y tecnificadas sean, 

y están más ligadas a la vulnerabilidad, mientras -­

sean más dependientes de los cambios ambientales por 

su baja tecnificación y carácter de subsistencia. 

3.- Los riesgos a los que se expone la población son de -­

dos tipos: 

a) Naturales, resultado de la exposiéián hacia uno o -

varios peligros del medio físico-biológ1co, a los -

cuales la población es vulnerable, por ejmplo los -

ciclones, las erupciones volcánicas, las plagas, -­

epidemias, etc. 

b) Artificiales, son el resultado de la participación -

social en algunos aspectos de la dinómlca nmbiental, 

ocasionando cambios que afectan su bienestar, por 

ejemplo, las inversiones t~rmicas conjunt~cJas con la 

contaminación del aire, elevan el riesgo, pues la 

probab i 1 i dnd de resultar dañado por caneen trae i ón de 

contaminante~ es mayor·. Tambi¡n, el desarr·ollo tec­

nológico y .social ha gcncrw..lo 111ievos pel Lgros y may~ 

res riesgos, pues la población está mó.s en contacto 

con un mundo principalmente urbanizado cuya princi-
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pal característica es su artificialidad y donde por 

descuido, ignoranc13 o excesiva competencia entre -

los hombres, elevan los niveles de riesgo. 

Al combinar la peligrosidad del fenómeno con la vulne­

rabllidad de la poblaci6n en sus dos componentes, es posible e~ 

tablecer los niveles de riesgo, indispensables de conocer, para 

pro?oner medidas tendientes a lograr la seguridad civil, a tra­

vés de obras y acciones preventivas, de mitigación y restaura-­

ción. 

La seguridad es un aspecto que debe considerarse den-­

tro de la planeación y ordenación territorial, de la cual se ha 

hablado como una labor de geografía aplicada. Sin embargo, pa­

ra que se hagan efectivos, es necesaria la participación del E~ 

tacto cuyo deber es brindar protección a la pohlAción, sus bienes 

y actividades; a pesar d~ ello 1 sus acciones y políticas, sobre 

todo, en materia de desarrollo reflejan una tendencia a dar pri~ 

ridades a ciertos sectores económicos como el industrial, y no 

a la protección civil como función clave para el desarrollo so­

cial pues todos los daños representan gastos imprevistos, oca-­

sionan perjuicios.económicos 1 físicos y sociales entre la pobl~ 

ción, además retrazan el desarrollo. 

Lo importante de esos planes y programas no es que sean 

más o menos detallados, si tratan de ser originales o de amoldar 

modelos extranjeros; sino de aprovechar la Pxperiencia adquirida 

de anteriores proyectos, trntanrio de superar precisamente las d.!:_ 

ficiencias y no esperar a comprobar si éstas se cumplen en los -
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nuevos proyectos. La partic1paci6n del gobierno es fundamental 

y para subsanar las deficiencias es necesario: 

- Definir un marco jur1dico que le de poder politice para deci­

dir por su propia cuenta sin esperar la aprobación de una in~ 

titución de mayor jerarquía. 

- apoyar a los centros de investigación para esthblecer una ba­

se de conocimientos necesaria para planear las tareas, toman­

do en cuenta los problemas existentes en cuanto a la exposi-­

ción de la población a los peligros y los niveles de riesgo -

que se originan. 

- Destinar un porcentaje del presupuesto nacional a las labores 

de protección civil, en base al cual programar las acciones -

de acuerdo a prioridades, ajustándose a los recursos disponi­

bles. Procurando evaluar los logros y con ello dar validez e 

importancia a sus labores. 

- La participación del gobierno es fundamental como regulador -

de acciones, en este caso n través de la Comisi6n Nacional de 

Protección Civil. Sus tareas fundamentales son co0rdinar y -

organizar las labores de protección civil, las cuales debe -­

cumplir eficientemente, pues son las t.radiclonalmengc dcficicn 

tes en este tipo de programas. La situación no se me jo r<J. ce~ 

tralizando los recursos ni los departnmrnto (je otr'aS depende!!. 

etas encargadas de aplicar los planes, sino n travós de un -

previo conocimiento de los recursos mntcrinles y humanos di~ 

ponibles tanto en la Comisión como en las ctemfis dependencias 

del gobierno. 
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6,- CONCLUSIONES. 

l.~ Hasta ahora resulta evidente, la visión parcializada de las 

investigaciones y propuestas de solución en el estudio del­

riesgo. No obstante de que la mayoria de las investigacio­

nes, coinciden en identificar el problema como resultante -

de la relación población/medio natural. Sin embargo, lo e~ 

pecializado de las disciplinas, haca que tanto en Ja geogr~ 

fia, la psicología, la ingeniería, etc., :5e orienten más -­

los estudios hacia una parte del conflicto; ésto es, el co­

nocimiento de como se comportn la gente ante situaciones de 

peligro y, tombi~n. a las formas como puede mejorarse el en 

torno edificado. Ambas aportaciones resultan parciales y/o 

paralelas para una problemática que reclama una solución i~ 

tegral¡ lo cual también resulta de la poca importancia que 

se le ha dado a los estudios de prevención del riesgo, co­

brando más interés los enfocados a mitigación de desastres. 

2.- Los planes y programas elaborados sobre protección civil, -

hasta el momento en nuestro país, mut;>stran grandes deficie.!J. 

cias, sobre todo, al tratar de implantar medidas en alguno 

de los raneos de seguridad ~uc proponen: preventivo, de mi­

tigación y restauración. Todo ello ha resultado porque son 

demasiado teóricos y poco aplicables a la realidad nacional. 

Aún el Pror,rama de ProtecGión Civil (integrante del Sistema 

Nacional de Protección Civil), muestra esa deficiencia ya -

que no establece aspectos especificas, sino sólo lineamien­

tos generales a seguir. Esto da por resultado que el Plan 
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Nacional de Protección y aún su programa, no cumplan con la 

funci6n para lo que fueron creadas, entre otras causas por 

no definir cuáles son sus mecanismos de operación, sus ba-­

ses legales y sus requerimientos financieros; quedando mu-­

chas decisiones al arbitr.io de otras insLituciones, quienes 

deciden qué y cuántos recursos destinan al prup,rama, de --­

acuerdo a sus posibilidades. 

Internamente los planes anallzados 1 señalan como principal 

deficiencia, la falta de coordinación y organización para -

brindar ayuda a la población, evidenciando ésto dos situn-­

ciones: 

1) La falta de coordinación entre las dependencias con 

departamentos equivalentes de ayuda. 

2) Las experiencias pasadas no han servido de base, p~ 

ra corregir crroref_;, ¡rnrquc ni los plnnes ni los 

ejecutores han sido ni son los mismos. 

En tales circunstancias se contempla 1;1 nr-cesidad de -

coordinar y aplicar los planes y progr-amns propuestos, previen­

do la corrección de errores y deficiencia:..;, p1~rr::; .:inte todo, es 

necesario dar a la planeación de Ja protecci6r1 civil, la impor­

tancia que tiene, darlas las c0nsec1Jencins socLalP~ y económicas 

que generan los distintos siniPstro.s, mtrn aún lr:is do carácter -

catastrófico, como limitantcs al desarrollo del p~is. 

3.- Los sistemas de seguros como amortiguadores df~ los gastos -

provocados por fenómenos peligrosos, presL•ntan limitantes n 

su aplicaci6n en los sicuienl0s aspectos: 
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1) Son una opción para aquellos núcleos de población con 

solvencia económica, pero, quedan fuera todos los que 

no tienen esa capacidad, frecuentemente la gente más -

pobre y en mayor riesgo. 

2) Existe un número determinada de eventos hacia los cuales 

puede asegurarse, por lo regular 1 quedan excluidos los -

fenómenos catastróficos y de carácter natural por las si 

guientes razones: 

a) No existen datos sobre su ocurrencia, distribución y 

pérdidas que ocasionan¡ información que es necesaria 

para determinar en su justo valor, las primas. 

b) El interés en promover, algún tipo de seguro, está -

en función de las ganancias que de él pueda obtener, 

pues su labor no es altruista. 

4.- La geografla no ha cumplido su papel de ciencia integrado­

ra y sintetizadora del conocimiento sobre las relaciones -

espaciales Gel hombre con su medio natural, ésto le ha he­

cho perder su esencia integradora, atomizándose su conoci­

miento por la especialización, a través de la cual incur-­

siona y trata de competir, en vano, en el campo de acción 

de otras disciplinas. 

En el caso concreto de la Geografía del Riesgo, la teoría se 

presenta como una forma de lograr el enfoque integrador y 

sintetizador, para conocer dónde, cómo y cuándo se presentan 

situaciones de calamidad, al interactuar la población con su 
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entorno fisico. Tales situaciones se evidencian por el aná­

lisis sistémico de sus relaciones de causa-efecto en el esp~ 

cio y en el tiempo. 

Esta forma de estudiar un problema geográfico 1 importante por 

la magnitud y la cada vez· mayor frecuencia con la que afecta 

a la humanidad, ofrece a los geógrafos, la posibilidad de Pª!. 

ticipar, no sólo en el campo teórico de la investigación, si­

no también, en la aplicación de los resultados, mediante el 

apoyo profesional a programas gubernamentales tendientes a 

la creación y mantenimiento de un habitat humano seguro, al 

proporcionar información conereta sobre la ubicación y los -

niveles de riesgo, que se presentan en los distintos lugares 

y, con ello 1 discutir las formas idóneas de solución. 

5.- Los geógrafos que se han interesado por el tema de los ries­

gos (principalmente de Estados Unidos Franc la), han guiado 

sus investigaciones hn.cia dos caminos distintos pero comple­

mentarios. 

1) El conocimiento de las causas y cor1secucnclas de la 

conducta humana en e 1 P-spac i o, ante situaciones de 

peligro. 

2) El conoci1nicnto y distribtición de los fenómenos del 

medio natural generadores de dnño, que, potencialme~ 

te constituyen un ricsíjo parn las actividades tllHna-­

nas. 

Ambos aspectos hasta el momento no han sido integrados en -

uno s6lo, ésto refleja una carencia conceptual fundamental, 
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que se ha tratado de subsanar, a través de la propuesta -

metodológica para el conocimiento de la Geografía del Rie~ 

go, retomando la síntesis como forma interpretativa del e~ 

nacimiento, que hace posible la integración de ese compli­

cado conjunto de interacciones que estructuran las situa-­

ctones de conflicto en la problemática hombre-naturaleza. 

Esta forma, debe apoyarse por el enfoque de sistemas, que 

promueve la visión del todo, lo cual permite simplificar, 

dicho estudio, a través del análisis de estructuras funcio 

nales y el uso de modelos, con los que se manejan los fac­

tores clave del problema; para asi obtener información re­

lativa al conflicto y poder emitir conclusiones, con una -

visión de conjunto y no parcializada como hasta ahora, 

El análisis de sistemas tiPne limitantes entre las que cabe 

destacar: 

1) Requiere información cualitativa y cuantitativa de -

alta calidad, para asecurar que los resultados tam-­

bién lo sean. Al respecto es necesario subrayar, la 

importancia de contar con un banco de información 

global sobre el peligro, que sirva de apoyo para to­

do aquel organismo o institución, interesados en el 

conocimiento o la solución de tal problemática. 

2) Otra limitante se refiere al hecho de que es el in­

vestigador quien identifica los sistemas y elabora 

modelos de acuerdo a su particular manera de perci­

bir la realidnd, ésto pu('de hacerlos no muy objeti-
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vos, además, con este enfoque se pueden ignorar si­

tuaciones de excepcionalidad de los aspectos histó­

rico-sociales de la población. Sin embargo, en los 

términos actuales el enfoque sistémico se presenta­

como la opción aqecuada parn integrar los aspectos 

que otras disciplinas tratan por separado, 

6.- LB.propuesta de análisis para el conocimiento para la Geo­

grafía del Riesgo constituye una primera n.proximación que 

requerirá de af i rmac tón conccp tual y e xpe rimen talmente, de 

manera que queda aiberto el camino a estudios futuros, ya 

que el tema es nuevo, por tanto su campo de acción es am-­

plio y, además, la problemática no sólo debe verse en fun­

ción de las catástrofes, sino también, de los eventos de -

menor magnitud, pero que igualmente generan daños de lnte~ 

sidad variable en tiempo y espacio. 
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